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I
 I Obispo i

RESUMEN ACTIVIDADES DEL OBISPO

OCTUBRE  2022

Fecha

1 sábado

2 domingo
3 lunes

4 martes

5 miércoles

6 jueves

7 viernes

8 sábado

9 domingo

Asiste a la entrada de nuevo arzobispo 
Coadjutor Mons. José María Gil Tamayo.
Preside la Eucaristía.
Se reúne con los sacerdotes de las zonas 
pastorales de Cartagena y Campo de 
Cartagena-Mar Menor, en la reunión de 
inicio de curso.
Mantiene una reunión con los sindicatos.
Preside la Eucaristía de la fiesta patronal de 
la Policía Nacional.
Recepción de visitas.
Preside el Juramento del nuevo rector del 
Seminario Redemptoris Mater, D. Galo Leonel.
REUNIÓN DEL CONSEJO EPISCOPAL
Preside la Eucaristía con los seminaristas.

Se reúne con los sacerdotes de las zonas 
pastorales Cieza-Yecla y Caravaca-Mula, en 
la reunión de inicio de curso.
Preside la apertura de curso del Instituto 
Teológico de Murcia – ITM
Recepción de visitas. 
Preside la Misa de las fiestas patronales.
Preside la Misa por el Trabajo Decente.
Preside la Eucaristía y entrega la misio 
canónica a los profesores de religión.
Preside la Eucaristía y consagra el templo, 
tras su rehabilitación.
Preside la Eucaristía conmemorativa del 25 
aniv. de la creación de la parroquia.

Actividad

Catedral de 
Granada
Capilla Palacio
Lo Pagán

Obispado
S.I. Catedral

Obispado
Obispado

Seminario Menor. 
Santomera
Calasparra

Franciscanos. La 
Merced
Obispado
Torre Pacheco
S.I. Catedral
S.I. Catedral

S. Pio X. Murcia

Sta. Rosa de 
Lima. El Palmar

Lugar
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Fecha

10 lunes

11 martes

12 miércoles

13 jueves
14 viernes

15 sábado

16 domingo

17 lunes
18 martes

19 miércoles
20 jueves

21 viernes
22 sábado

23 domingo

Recepción de visitas.
Preside la Eucaristía, junto a los 
seminaristas.
Preside la Eucaristía con motivo de la fiesta 
patronal de la Guardia Civil.
Recepción de visitas.
Concelebra la misa de acción de gracias 
por el L aniv. de ordenación episcopal de 
Mons. Victorio Oliver, emérito de Orihuela-
Alicante.
Recepción de visitas.
Recepción de visitas.
Recepciona la imagen del Cristo de 
Lepanto, restaurada por el taller de 
restauración de la CARM.
Preside la reunión del patronato de Jesús 
Abandonado.
Preside la Eucaristía y confiere el 
sacramento de la confirmación.
Preside la Eucaristía de la sección de Cieza 
de Adoración Nocturna.
Preside la Eucaristía y confiere el 
sacramento de la confirmación.
Recepción de visitas.
Recepción de visitas.
Reunión del Consejo Episcopal. 
Se reúne con los nuevos delegados 
diocesanos de Comunicaciones Sociales de 
las diócesis españolas.
Recepción de visitas.
Preside la Eucaristía y confiere el 
sacramento de la confirmación.
Preside la Eucaristía de clausura del 
Encuentro Nacional de Hermandades de 
Getsemaní.

Actividad

Obispado
Seminario R. 
Mater
S.I. Catedral

Obispado
Concatedral de 
Alicante

Obispado
Obispado
Sta. María 
de Gracia. 
Cartagena
Jesús 
Abandonado
Sta. Eulalia. 
Murcia
Ntra. Sra. 
Asunción. Cieza
San Bartolomé. 
Murcia
Obispado
Obispado
Obispado
Madrid. CEE

Obispado
Balsapintada

S.I. Catedral

Lugar
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Fecha

24 lunes
25 martes

26 miércoles

27 jueves

28 viernes
29 sábado

30 domingo

31 lunes

Asiste al encuentro anual de Obispos 
responsables de Comunicaciones Sociales 
de las Conferencias Episcopales de España 
y Portugal.
Reunión del Consejo Episcopal.
Comparte el almuerzo con el Sr. Obispo de 
Solsona y su consejo episcopal.
Recepción de visitas.
Concelebra con el Sr. Nuncio y el obispo 
de aquella diócesis, entre otros, la misa de 
fiesta de Ntra. Sra. de la Cabeza.
Recepción de visitas.

Actividad

Santiago de 
Compostela

Obispado
Escuela 
Hostelería Cáritas
Obispado

Jaén

Obispado

Lugar

NOVIEMBRE  2022

Fecha

1 martes

2 miércoles
3 jueves
4 viernes

5 sábado

6 domingo
7 lunes

8 martes

9 miércoles

Preside la Eucaristía con motivo de la 
solemnidad de Todos los Santos.
Reunión del Consejo Episcopal.
Recepción de visitas.
Preside la reunión de la CCB.
Recepción de visitas.
Preside la Eucaristía y la jornada del Día 
del Catequista.
Preside la Eucaristía del Reservado.
Recepción de visitas.
Preside la reunión del Consejo de Asuntos 
Económicos.
Preside la reunión del colegio de Consultores.
Recepción de visitas.
Reunión del Consejo Episcopal.
Recepción de visitas.
Preside la Misa de acción de gracias por 
la reciente beatificación de M. Bernice, 
fundadora de las Hermanitas de la 
Anunciación.

Actividad

Cementerio Nto. 
Padre Jesús. Murcia
Obispado
Obispado
Obispado

UCAM

Sem. S. Fulgencio
Obispado

Villapilar
Obispado
Obispado

S.I. Catedral

Lugar
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Fecha

10 jueves

11 viernes
12 sábado

13 domingo

14 lunes

15 martes
16 miércoles

17 jueves
18 viernes

19 sábado

20 domingo

21 lunes
22 martes

23 miércoles
24 jueves
25 viernes
26 sábado

27 domingo

Recepción de visitas.
Comparte el almuerzo con los sacerdotes 
que hacen ejercicios espirituales, 
impartidos por Mons. Ciriaco Benavente, 
emérito de Albacete.
Recepción de visitas.

Preside la Eucaristía para Trece Tv.
Preside la Eucaristía de Admisión de 
Candidatos a las Sagradas Órdenes.
Asiste al acto de apertura de curso, y 
preside la Eucaristía.
Preside la Eucaristía y presenta la carta 
pastoral.
Reunión del consejo presbiteral.
Reunión del Consejo Episcopal.
Recepción de visitas.
Recepción de visitas.
Reunión colegio de Arciprestes.
Preside la Eucaristía de inicio de la 
Esperanzada.
Preside la Eucaristía del LXXV aniv. del 
Cristo del Perdón.
Preside la Eucaristía del encuentro 
diocesano de Hermandades y Cofradías.

Asiste a la Asamblea Plenaria de la 
Conferencia Episcopal.

Preside la Eucaristía de la asociación de 
Belenistas de la Región
Preside la Eucaristía de las fiestas del 
barrio.

Actividad

Obispado
Guadalupe

Obispado
 
S.I. Catedral
S. Bartolomé. 
Murcia
UCAM

Mov. de 
Cursillos. Murcia
Villapilar
Obispado

Obispado
Guadalupe
Magdalena. 
Cehegín
S. Juan Bautista. 
Archena
Jumilla

Madrid. CEE

S.I. Catedral

S. Andrés. 
Murcia

Lugar
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Fecha

28 lunes
29 martes

30 miércoles

Recepción de visitas.
Asiste a la presentación de la Campaña de 
Navidad de Jesús Abandonado.
Recepción de visitas.
Asiste a la hora santa de Hakuna.
Reunión del Consejo Episcopal.
Recepción de visitas.

Actividad

Jesús 
Abandonado
Obispado
S.I. Catedral
Obispado

Lugar

DICIEMBRE  2022

Fecha

1 jueves
2 viernes

3 sábado

4 domingo

5 lunes

6 martes
7 miércoles

8 jueves

9 viernes
10 Sábado

Recepción de visitas.
Preside las exequias por el canónigo 
Faustino Fernández.
Preside al Eucaristía y comparte el 
almuerzo con los residentes, con motivo 
del aniversario de la casa.
Preside la fiesta de las familias.

Preside la Eucaristía y bendice nuevas 
imágenes.

Recepción de visitas.
Preside las exequias por el sacerdote 
Gabriel Abellán.
Preside la Eucaristía de la fiesta patronal.
Recepción de visitas. 
Preside la Eucaristía del L aniv. del Camino 
Neocatecumenal.
Preside la Eucaristía de la Inmaculada y 
realiza ofrenda floral. 
Asiste a la inauguración del Belén 
Municipal, instalado en el patio de palacio.
Recepción de visitas.
Preside la Eucaristía de las fiestas 
patronales de Santa Eulalia.

Actividad

Obispado
S.I. Catedral

Casa Sacerdotal. 
Murcia

Seminario Menor.
Santomera
Sta. María, 
Madre de la 
Iglesia. Murcia
Obispado
S. Juan Bosco. 
Cieza
S. Nicolás. Murcia
Obispado
S. Pedro Pinatar

S.I. Catedral 
– Monumento 
Inmaculada
Obispado	
Obispado
Santiago. Totana

Lugar
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Fecha

11 domingo

12 lunes

13 martes

14 miércoles

15 jueves
16 viernes

17 sábado

18 domingo

19 lunes

20 martes
22 jueves
23 viernes
27, 28 y 29
30 viernes

Preside la Eucaristía para Trece Tv.
Preside la Eucaristía de ordenación de 
Diáconos.
Recepción de visitas.
Recibe la Luz de Belén, de parte de Scout 
Católicos.
Asiste a la inauguración del Belén de 
Presidencia.
Asiste al patronato del Museo Salzillo.
Preside la apertura del año judicial en la 
diócesis.
Reunión del Consejo Episcopal.
Preside el rezo de vísperas y la firma de la 
catedral Juan Yepes.
Recepción de visitas.
Recepción de visitas.
Celebra la Eucaristía y bendice la ermita 
tras su restauración.
Asiste a las bodas de oro sacerdotales de 
Mons. Jesús Juárez, Arz. Emérito de Sucre.
Preside la Eucaristía de la Minerva, dentro 
de las fiestas patronales.
Recepción de visitas.
Asiste al cabildo de la catedral y comparte 
el almuerzo.
Preside las vísperas e imparte el pregón de 
Adviento-Navidad.
Recepción de visitas.
Recepción de visitas.
Recepción de visitas.
Recepción de visitas.
Recepción de visitas.
Preside la Eucaristía de las familias con 
motivo de la Sagrada Familia.

Actividad

S.I. Catedral
S. Andrés. 
Murcia
Obispado

Palacio S. 
Esteban. Murcia
Museo Salzillo
Obispado

Obispado
Carmelitas. 
Algezares
Obispado
Obispado
Pedriñanes. 
Murcia
Alquerías

Purísima. Yecla

Obispado
Fuensanta. 
Murcia
UCAM

Obispado
Obispado
Obispado
Obispado
Obispado
S.I. Catedral

Lugar
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II
I Secretaría General del Obispado i

ÓRDENES SAGRADAS

ADMISIÓN A LAS SAGRADAS ÓRDENES

El día 13 de noviembre de 2022, en la Iglesia Parroquial de San 
Bartolomé-Santa María, de Murcia, el Excmo. y Rvdmo. Mons. D. José 
Manuel Lorca Planes, Obispo de Cartagena, confirió la ADMISIÓN A LAS 
SAGRADAS ÓRDENES, al siguiente seminarista:

o Seminario Mayor de San Fulgencio:
   

- D. Antonio David Gil Pereira
- D. Javier Gálvez Herrera
- D. Álvaro Sánchez Martínez

DIACONADO

El día 11 de diciembre de 2022, en la Iglesia Parroquial de San Andrés 
y Santa María de la Arrixaca, de Murcia, el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. José 
Manuel Lorca Planes, Obispo de Cartagena, confirió el Sagrado Orden 
del DIACONADO, a los siguientes seminaristas:

o Seminario Mayor de San Fulgencio:
   

- D. Andrés Caballero Martínez
- D. Felipe Carmelo Ferreres González
- D. Antonio José Gil Gómez

o Seminario Mayor Diocesano Internacional y Misionero Redemptoris
   Mater:
   

- D. Carlos Fabián Cabezas Pincheira

El día 11 de diciembre de 2022, en la Iglesia Parroquial de San Andrés 
y Santa María de la Arrixaca, de Murcia, con cartas dimisorias de Mons. 
Bashar Matti Warda, CCsR, Arzobispo de la Diócesis de Erbil de la Caldea 
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— Iraq, y la autorización de la congregación para las iglesias orientales, 
el Excmo. y Rvdmo. Mons. D. José Manuel Lorca Planes, Obispo de 
Cartagena, confirió el sagrado orden del diaconado a:

- D. Rebin Zaki Habeeb Khorany

Para el servicio de la Diócesis de Erbil de la Caldea — Iraq

AD MULTOS ANNOS
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A) NOMBRAMIENTOS DE PRESBÍTEROS 

5 de octubre de 2022

•	Rvdo. D. Luis Humberto Alvarado Gavilánez
Nombrado Colaborador de la Parroquia de San José, de Puerto de 
Mazarrón.

•	Rvdo. D. Juan Carlos García Domene
Nombrado Colaborador de la Parroquia de San Pedro Apóstol, de 
Murcia.

•	Rvdo. D. Miguel Francisco Sagredo Jiménez
Nombrado Capellán del Hospital Ntra. Sra. del Perpetuo Socorro, 
de Cartagena.

10 de octubre de 2022

•	Rvdo. D. Manuel Guillén Moreno
Nombrado Miembro de la Fundación “Patronato de Jesús 
Abandonado”, de Murcia, por cinco años, de acuerdo con los Arts. 
9.3 y 10.2 de sus Estatutos.

18 de octubre de 2022

•	Rvdo. D. Francisco Acosta Acosta
Nombrado Vicario Parroquial de San Bartolomé-Santa María, de 
Murcia.

•	Rvdo. D. Francisco José Moreno Sánchez
Nombrado Vicario Parroquial de San Bartolomé-Santa María de 
Murcia.

21 de octubre de 2022

•	Rvdo. D. Eugenio Azorín Sánchez
Nombrado Miembro del Consejo Presbiteral en representación de 
los Sacerdotes de la Vicaría de Cartagena.

DECRETOS
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•	M.I. Sr. D. Galo Leonel Coronell Hernández, Rector del Seminario 
Mayor Diocesano Internacional y Misionero Redemptoris Mater
Nombrado Miembro del Consejo Presbiteral en el grupo de 
Miembros Natos.

•	Rvdo. D. Régulo Ginés Cayuela Lozano
Nombrado Arcipreste de los Arciprestazgos nº 20 y 21: Campos 
Norte y Sur de Lorca.

•	Rvdo. D. José Manuel Martínez Rosique
Nombrado Arcipreste del Arciprestazgo nº 24: Caravaca Urbano.

•	Rvdo. D. Joaquín Miguel Hernández Latorre
Nombrado Arcipreste del Arciprestazgo nº 26: Cuenca del Río Mula.

•	Rvdo. D. Juan Antonio Martínez López
Cesa como Párroco de la Parroquia de Ntra. Sra. del Rosario, de El 
Mirador.

•	Rvdo. D. Pawel Bogdan Knysz
Nombrado Párroco de la Parroquia de Ntra. Sra. del Rosario, de El 
Mirador.

31 de octubre de 2022

•	Rvdo. D. Eduardo Miguel Sabater Jiménez
Nombrado Miembro del Consejo Presbiteral en representación de 
los Sacerdotes de la Vicaría de Caravaca-Mula.

2 de noviembre de 2022

•	Rvdo. D. Joaquín Miguel Mellinas Martínez
Cesa como Párroco de la Parroquia de Ntra. Sra. de Belén, de Vista 
Alegre (Cartagena).

•	Rvdo. D. Ángel Obradors Rosique
Nombrado Párroco de la Parroquia de Ntra. Sra. de Belén, de Vista 
Alegre (Cartagena).
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7 de noviembre de 2022

•	Rvdo. D. Pedro López Baeza
Cesa como Delegado Episcopal de Pastoral Juvenil.
Cesa como Párroco de la Parroquia de San Ginés, de San Ginés 
(Murcia).

•	Rvdo. D. Francisco José Moreno Sánchez
Nombrado Administrador Parroquial de la Parroquia de San Ginés, 
de San Ginés (Murcia).

12 de diciembre de 2022

•	Rvdo. D. Gil José Sáez Martínez
Prórroga y nombramiento como Juez Diocesano del Tribunal 
Eclesiástico de la Diócesis de Cartagena, por tres años.

•	Ilmo. Mons. D. Miguel Ángel Cárceles Cárceles
Prórroga y nombramiento como Juez Diocesano del Tribunal 
Eclesiástico de la Diócesis de Cartagena, por tres años.

•	Rvdo. D. Juan García Inza
Prórroga y nombramiento como Juez Diocesano del Tribunal 
Eclesiástico de la Diócesis de Cartagena, por tres años.

•	Rvdo. D. Jorge Salinas Mengual
Prórroga y nombramiento como Juez Diocesano del Tribunal 
Eclesiástico de la Diócesis de Cartagena, por tres años.

•	Rvdo. P. D. Miguel Ángel Escribano Arráez, OFM
Prórroga y nombramiento como Juez Diocesano del Tribunal 
Eclesiástico de la Diócesis de Cartagena, por tres años.

•	Rvdo. D. Daniel Pellicer Monteagudo
Prórroga y nombramiento como Defensor del Vínculo del Tribunal 
Eclesiástico de la Diócesis de Cartagena, por tres años.

•	Rvdo. D. Jesús López Abenza
Prórroga y nombramiento como Juez Auditor del Tribunal Eclesiástico 
de la Diócesis de Cartagena, por tres años.
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•	Rvdo. D. Ignacio Gamboa Gil de Sola
Prórroga y nombramiento como Juez Auditor del Tribunal Eclesiástico 
de la Diócesis de Cartagena, por tres años.

•	Rvdo. D. Silvestre del Amor García
Prórroga y nombramiento como Fiscal General y Defensor del 
Vínculo para los casos de matrimonio rato y no consumado del 
Tribunal Eclesiástico de la Diócesis de Cartagena, por tres años.

13 de diciembre de 2022

•	Rvdo. P. José Giner Crespo, OFM, Cap.
Cesa del cargo como Párroco de las Parroquias de Ntra. Sra. del 
Rosario, de Canteros y Paretón (Totana), y de San Juan, de Cañadas 
de Romero (Mazarrón).

•	Rvdo. D. Francisco José Fernández García
Nombrado Párroco de las Parroquias de Ntra. Sra. del Rosario de 
Canteros y Paretón (Totana), y de San Juan, de Cañadas de Romero 
(Mazarrón).

•	Rvdo. D. Francisco Armando de Jesús Mercedes Pichardo
Nombrado Vicario Parroquial de las Parroquias de Ntra. Sra. del 
Rosario de Canteros y Paretón (Totana), y de San Juan, de Cañadas 
de Romero (Mazarrón).

15 de diciembre de 2022

Decreto por el que se conforma el Tribunal Eclesiástico de la Diócesis 
de Cartagena.

B) PARROQUIAS, IGLESIAS Y CEMENTERIOS

26 de octubre de 2022

Decreto por el que se nombra a la nueva Junta del Cementerio 
“Ntra. Sra. del Rosario” de Fuente Librilla.



- 487 -

I                                                                              iBOLETÍN OFICIAL DEL OBISPADO DE CARTAGENA  -  OCTUBRE-DICIEMBRE 2022

28 de noviembre de 2022

Decreto por que se apertura los libros de bautizos, matrimonios y 
difuntos en la Santa Iglesia Catedral de Santa María, de Murcia.

Decreto por que se apertura los libros de bautizos, matrimonios 
y difuntos en el Santuario de Nuestra Señora de la Fuensanta, de 
Algezares (Murcia).

Decreto por el que se nombra a los miembros de la Junta 
Administrativa del Cementerio Parroquial de San Roque, de la 
Parroquia de San Roque, Cobatillas (Murcia).

Decreto por el que se nombra a los miembros del Consejo de 
Pastoral Parroquial y Consejo de Economía de la Parroquia de Ntra. 
Sra. del Rosario, de Puente Tocinos.

C) TRIBUNAL ECLESÍASTICO DE LA DIÓCESIS DE CARTAGENA 

12 de diciembre de 2022

•	Sra. Dª. Inés Carrasco Martínez
Prórroga y nombramiento como Notaria del Tribunal Eclesiástico de 
la Diócesis de Cartagena, por tres años.

•	Sra. Dª. Noelia Palazón Linares
Nombrada Perito Psicólogo del Elenco de Peritos Psicólogos y 
Psiquiatras del Tribunal Eclesiástico de la Diócesis de Cartagena, 
por tres años.

D) ASOCIACIONES DE FIELES, FUNDACIONES Y UNIVERSIDAD

3 de octubre de 2022

• COF-0193 

o	 Aprobación de los Estatutos por los que se regirá la Cofradía 
de Nuestro Padre Jesús Nazareno, de Beniel (Murcia).
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o	 En su virtud, se confirma la erección canónica de dicha cofradía 
como asociación pública de fieles de la Diócesis de Cartagena.

o	 Asimismo, se reconoce la personalidad jurídica eclesiástica 
pública de la referida asociación, en virtud de este decreto y 
del derecho universal de la Iglesia (c.313).

• COF-0639 

o	 Aprobación de los Estatutos por los que se regirá la Cofradía 
de Nuestra Señora de los Dolores, de Barqueros (Murcia).

o	 En su virtud, se confirma la erección canónica de dicha cofradía 
como asociación pública de fieles de la Diócesis de Cartagena.

o	 Asimismo, se reconoce la personalidad jurídica eclesiástica 
pública de la referida asociación, en virtud de este decreto y 
del derecho universal de la Iglesia (c.313).

4 de octubre de 2022

•	COF-0639 Confirmación de la elección y nombramiento de D. 
Álvaro Cava Cava, como Presidente de la Cofradía de Nuestra 
Señora de los Dolores, de Barqueros (Murcia), en esta Diócesis de 
Cartagena, con vigencia (c. 179 §5), hasta el día 6 de julio de 2026.
Instamos a dar pronto cumplimiento a nuestro Decreto de 21 de 
septiembre de 2012, referido ut supra, bajo apercibimiento de 
revocación del nombramiento.

 
•	COF-0629 Confirmación de la reelección y prórroga del nombra-

miento de D. José Marín Nicolás como Presidente de la Herman-
dad de Cristo Crucificado, de La Raya (Murcia), en esta Diócesis 
de Cartagena, a todos los efectos, con vigencia hasta el día 18 de 
septiembre de 2026.
Instamos a fin de que, a la mayor brevedad, dé cumplimiento a lo 
dispuesto en nuestro Decreto de 21 de septiembre de 2012, bajo 
apercibimiento de revocación del nombramiento.

 
•	COF-0461 Confirmación de la reelección y prórroga del nombra-

miento de D. Antonio González López, como Presidente de la Co-
fradía del Santísimo y Ánimas, de Mula, en esta Diócesis de Carta-
gena, con vigencia (c. 179 §5), hasta el día 2 de octubre de 2026.
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• COF-0443 

o	 Confirmación de la elección y nombramiento de D. Senén 
Dólera Candel, como Presidente de la Hermandad Virgen de 
los Dolores y Soledad, de Alguazas (Murcia), en esta Diócesis 
de Cartagena, con vigencia inicial (c. 179 §5), hasta el día 28 
de mayo de 2026.

o	 En su virtud, se declara extinto, conforme a derecho, el 
mandato de la anterior Presidenta, Dª. María Dolores Vélez 
Díaz, por transcurso del tiempo para el que había sido elegida 
(cann. 179 §5, 184, 186).

o	 Instamos a fin de que, a la mayor brevedad, dé cumplimiento a 
lo dispuesto en nuestro Decreto de 21 de septiembre de 2012, 
bajo apercibimiento de revocación del nombramiento.

•	COF-0193 

o	 Confirmación de la elección y nombramiento de Dª. Ramona 
Pérez Lidón, como Presidenta de la Cofradía de Nuestro 
Padre Jesús Nazareno, de Beniel (Murcia), en esta Diócesis 
de Cartagena, con vigencia (c.179 §5), hasta el día 26 de 
septiembre de 2026.

o	 Instamos a fin de que, a la mayor brevedad, dé cumplimiento a 
lo dispuesto en nuestro Decreto de 21 de septiembre de 2012, 
bajo apercibimiento de revocación del nombramiento. 

6 de octubre de 2022

•	COF-0146 Confirmación de la reelección y prórroga del nombra-
miento de D. José Antonio Heredia Muñoz, como Presidente de la 
Cofradía del Santísimo Cristo de la Caída y Elevación de la Cruz, 
de Totana (Murcia), con vigencia inicial hasta el día 15 de julio de 
2026.

 10 de octubre de 2022

Decreto por el que se nombra a los miembros del Patronato de 
la Fundación “Patronato de Jesús Abandonado”, de Murcia, por 
tiempo de tres años.
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Sr. D. José Fernández López
Nombrado Vicepresidente 1º de la Fundación “Patronato de Jesús 
Abandonado”, de Murcia, por un trienio.

Hermano Jose Luis Fonseca Bravo, OH
Nombrado Vicepresidente 2º de la Fundación “Patronato de Jesús 
Abandonado”, de Murcia, por un trienio.

Sr. D. Francisco Javier Navarro Valls
Nombrado Secretario General de la Fundación “Patronato de Jesús 
Abandonado”, de Murcia, por un trienio.

Sr. D. Gustavo Melgares Guerrero
Nombrado Administrador-Tesorero de la Fundación “Patronato de 
Jesús Abandonado”, de Murcia, por un trienio.

Sr. D. Tomás Fuertes Fernández
Nombrado Vocal de la Fundación “Patronato de Jesús Abandonado”, 
de Murcia, por un trienio.

Sra. Dª. Mª. Carmen González García
Nombrada Vocal de la Fundación “Patronato de Jesús Abandonado”, 
de Murcia, por un trienio.

Sr. D. Silvano Sánchez Fajardo
Nombrado Vocal de la Fundación “Patronato de Jesús Abandonado”, 
de Murcia, por un trienio.

Hermano Benjamín Pamplona Calahorra, OH
Nombrado Vocal de la Fundación “Patronato de Jesús Abandonado”, 
de Murcia, por un trienio.

Hermano José Luis García Imas, OH
Nombrado Vocal de la Fundación “Patronato de Jesús Abandonado”, 
de Murcia, por un trienio.

Sr. D. Salvador Mateu Marcos
Nombrado Vocal de la Fundación “Patronato de Jesús Abandonado”, 
de Murcia, por un trienio.
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Sr. D. Francisco Martínez García
Nombrado Vocal de la Fundación “Patronato de Jesús Abandonado”, 
de Murcia, por un trienio.

Sra. Dña. María Rocío Álvarez López
Nombrado Vocal de la Fundación “Patronato de Jesús Abandonado”, 
de Murcia, por un trienio.

Sr. D. Teodoro Cano Abellán
Nombrado Vocal de la Fundación “Patronato de Jesús Abandonado”, 
de Murcia, por un trienio.

Sr. D. Juan José López-Cortijo López
Nombrado Vocal de la Fundación “Patronato de Jesús Abandonado”, 
de Murcia, por un trienio.

21 de octubre de 2022

Decreto por el que se autoriza el proyecto “Apostolado universitario” 
(Catecumenado universitario), establecido en la Universidad Católica 
San Antonio, de Murcia.

Asimismo, se nombra al sacerdote de esta Diócesis de Cartagena, 
Rvdo. D. José Alberto Cánovas Sánchez, Vicerrector de Asuntos 
Religiosos de la UCAM, como supervisor del mencionado proyecto 
pastoral.

•	COF-0521

o	 Confirmación y nombramiento de Dª. María del Carmen 
Escámez Sánchez, como Presidenta de la Hermandad “Mater 
Dolorosa”, de Almendricos, Lorca (Murcia), en esta Diócesis 
de Cartagena, con vigencia inicial (c.179 §5), hasta el día 2 de 
octubre de 2026.

o	 Instamos a fin de que, a la mayor brevedad, dé cumplimiento a 
lo dispuesto en nuestro Decreto de 21 de septiembre de 2012, 
bajo apercibimiento de revocación del nombramiento.
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•	COF-0265 Confirmación de la reelección y prórroga del 
nombramiento de D. Fernando Lino Moragón Palao, como 
Presidente de la Cofradía Oración del Huerto, de Yecla (Murcia), 
a todos los efectos, con vigencia de nombramiento hasta el 24 de 
septiembre de 2024.

• COF-0330 

o	 Confirmación de la elección y nombramiento de Dª. Ascensión 
Sánchez Sánchez, como Presidenta de la Cofradía de Santiago 
Apóstol, de Bullas (Murcia), a todos los efectos, en el modo 
previsto en el canon 179 §5, con vigencia de nombramiento 
hasta el día 2 de septiembre de 2026.

o	 En su virtud, se declara extinto, en el mismo modo (c. 179 
§5), el mandato del anterior Presidente, D. Antonio Sánchez 
Sánchez, por transcurso del tiempo para el que había sido 
elegido (cc. 184, 186).

o	 Dese cumplimiento a lo dispuesto en el Decreto 557/12, 
de 21 de septiembre de 2012, sobre formación de cargos 
representativos, bajo apercibimiento de revocación de 
nombramientos.

•	COF-0114 Confirmación de la reelección y prórroga del 
nombramiento de D. Antonio Ayuso Márquez, como Presidente de 
la Real y Muy Ilustre Cofradía del Santo Sepulcro, de Murcia, con 
prórroga de mandato hasta el día 7 de julio de 2026.

• COF-0355 

o	 Confirmación de la elección y nombramiento de D. Antonio 
Martí Jiménez, como Presidente de la Cofradía de San Juan 
Evangelista, de Ceutí (Murcia), con vigencia inicial hasta el día 
6 de octubre de 2026.

o	 En su virtud, se declara extinto, conforme a derecho (cann. 
179, 186), el mandato del anterior Presidente, D. Casimiro 
Ayala Perea.

o	 El nuevo presidente deberá dar cumplimiento a la mayor 
brevedad a lo establecido en el Decreto 557/12, bajo 
apercibimiento de revocación de nombramiento.
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•	COF-0314 Confirmación de la reelección y prórroga del 
nombramiento de D. José Martín Cánovas Sánchez, como 
Presidente de la Hermandad Beso de Judas y Jesús Traspasado, 
de Totana (Murcia), con vigencia inicial hasta el día 20 de julio de 
2026.

• COF-0517 

o	 Confirmación de la reelección y prórroga del nombramiento de 
D. Miguel Ángel Jara Juárez, como Presidente de la Cofradía 
del Santísimo Cristo del Amor Hermoso, de La Basca, Beniel 
(Murcia), a todos los efectos, con vigencia inicial, conforme al 
canon 179 §5, hasta el día 28 de agosto de 2025.

o	 El nuevo presidente deberá dar cumplimiento a la mayor 
brevedad a lo establecido en el Decreto 557/12, bajo 
apercibimiento de revocación de nombramiento.

24 de octubre de 2022

• CAB-0023 

o	 Confirmación de la elección y nombramiento de Dª Adela 
Arnao Coutiño, como Presidenta del Ilustre Cabildo Superior 
de Procesiones, de Totana (Murcia), en esta Diócesis de 
Cartagena, para periodo de un año.

o	 La nueva Presidenta deberá presentar, durante el plazo de 
vigencia de su mandato, propuesta de nuevos estatutos, 
informada favorablemente por la Delegación Diocesana de 
Hermandades y Cofradías.

8 de noviembre de 2022

• COF-0035 

o	 Confirmación de la elección y nombramiento de D. Javier 
Alfaro Gil, como Presidente de la Cofradía de San Juan 
Evangelista, de Alguazas (Murcia), en esta Diócesis de 
Cartagena, con vigencia inicial (c. 179 §5) hasta el día 17 de 
septiembre de 2026.
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o	 En su virtud, se declara extinto, conforme a derecho, el 
mandato del anterior Presidente, D. Juan Antonio Sánchez 
Rodríguez, por transcurso del tiempo para que había sido 
elegido (cann. 179 §5, 184 y 186).

o	 El nuevo presidente deberá dar cumplimiento a la mayor 
brevedad a lo establecido en el Decreto 557/12, bajo 
apercibimiento de revocación de nombramiento.

• COF-0594 

o	 Confirmación de la elección y nombramiento de D. José 
Peñalver Candel, como Presidente de la Cofradía de Nuestro 
Señor del pozo y la Samaritana, de Alguazas (Murcia), en esta 
Diócesis de Cartagena, con vigencia inicial (c. 179 §5), hasta el 
día 17 de septiembre de 2026.

o	 En su virtud, se declara extinto, conforme a derecho, el 
mandato de la anterior Presidenta, Dª. Raquel Valera Gómez, 
por transcurso del tiempo para el que había sido elegida (cann. 
179 §5, 184, 186).

o	 El nuevo presidente deberá dar cumplimiento a la mayor 
brevedad a lo establecido en el Decreto 557/12, bajo 
apercibimiento de revocación de nombramiento.

•	COF-0595 Confirmación de la reelección y prórroga del 
nombramiento de D. Juan José García Sandoval, como Presidente 
de la Hermandad de la Verónica, de Alguazas (Murcia), en esta 
Diócesis de Cartagena, con vigencia inicial (c. 179 §5), hasta el día 
14 de septiembre de 2026.

•	COF-0596 Confirmación de la reelección y prórroga del 
nombramiento de D. Fernando Martínez Abellán, como Presidente 
de la Hermandad de Cristo Resucitado, de Alguazas (Murcia), en 
esta Diócesis de Cartagena, con vigencia inicial (can. 179 §5), hasta 
el día 12 de septiembre de 2026.

•	CAB-0030 Confirmación de la elección y nombramiento de D. Pedro 
Ayala Nieto, como Presidente del Cabildo Superior de Ceutí, con 
vigencia de nombramiento hasta el día 27 de septiembre de 2025.
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•	COF-0304 Confirmación de la reelección y prórroga del 
nombramiento de Dª. Pilar Guardiola Abellán, como Presidenta 
de la Cofradía de la Santísima Virgen del Primer Dolor, Unción 
de Jesús en Betania y Virgen Dolorosa, de Jumilla (Murcia), en esta 
Diócesis de Cartagena, con vigencia hasta el día 14 de octubre de 
2026.

•	COF-0194 Confirmación de la reelección y prórroga del 
nombramiento de Dª. María Ángeles Gil Pellicena, como Presidenta 
de la Cofradía de Nuestra Señora del Carmen, de Murcia, a 
todos los efectos, con vigencia de nombramiento hasta el día 4 de 
noviembre de 2026.

•	COF-0059 Confirmación de la reelección y prórroga del 
nombramiento de D. Rafael Pérez Arce, como Presidente de la 
Cofradía de Cristo Resucitado, de Beniel (Murcia), a todos los 
efectos, con vigencia hasta el día 10 de octubre de 2026.

•	COF-0168 Confirmación de la reelección y prórroga del 
nombramiento de D. Patricio Martínez Martínez, como Presidente 
de la Cofradía de Nuestro Señor de la Columna, El Descendimiento 
y Santísima Virgen María de las Angustias, de Alcantarilla (Murcia), 
con vigencia de nombramiento hasta el día 20 de octubre de 2026.

•	COF-0133 Aceptación de la renuncia de D. Mariano Martínez Béjar, 
como Presidente de la Hermandad de San Bartolomé Apóstol, de 
Cieza (Murcia), con fecha de efecto 6 de octubre de 2022.

•	COF-0133 

o	 Confirmación de la elección y nombramiento de D. Cristobal 
Herrera Ortega, como Presidente de la Hermandad de San 
Bartolomé Apóstol, de Cieza (Murcia), en el modo previsto en 
el canon 179 §5, y vigencia inicial hasta el día 6 de octubre de 
2026.

o	 El nuevo presidente deberá dar cumplimiento a la mayor 
brevedad a lo establecido en el Decreto 557/12, bajo 
apercibimiento de revocación de nombramiento.
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•	COF-0613 

o	 Confirmación de la elección y nombramiento de Dª. María 
del Mar Sánchez Moreno, como presidenta de la Cofradía 
del Santo Sepulcro, de Mazarrón (Murcia), con efecto inicial, 
conforme al canon 179 §5, hasta el día 19 de agosto de 2026.

o	 Deberá dar cumplimiento a la mayor brevedad a lo establecido 
en el Decreto 557/12, bajo apercibimiento de revocación de 
nombramiento.

•	COF-0320 Confirmación de la reelección y prórroga del 
nombramiento de D. Antonio Vidal Chico, como Presidente de la 
Hermandad y Cofradía de Jesús Flagelado y Descendimiento de 
la Cruz, de Totana (Murcia), con vigencia inicial hasta el día 8 de julio 
de 2026.

14 de noviembre de 2022

• COF-0640 

o	 Aprobación de los Estatutos por los que se regirá la Cofradía 
de Nuestra Señora de la Piedad y Cristo Yacente, de Patiño 
(Murcia).

o	 En su virtud, se erige canónicamente dicha entidad como 
asociación pública de fieles, en esta Diócesis de Cartagena.

o	 Asimismo, se reconoce la personalidad jurídica eclesiástica 
pública de dicha asociación, conforme al Derecho de la Iglesia 
(canon 313).

15 de noviembre de 2022

•	COF-0111 Aprobación de los Estatutos por los que se regirá la 
Cofradía de la Virgen de los Dolores, de Los Dolores (Murcia).

•	COF-0101 Aprobación de los Estatutos por los que se regirá la 
Cofradía del Santísimo Cristo de la Piedad, de Los Dolores (Murcia).
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• COF-0111 

o	 Confirmación de la elección y nombramiento de D. Lucas 
Belmonte Gálvez, como Presidente de la Cofradía de la 
Virgen de los Dolores, de Los Dolores (Murcia), en esta 
Diócesis de Cartagena, en el modo previsto en el canon 179 
§5, y vigencia inicial hasta el día 10 de noviembre de 2026.

o	 Deberá dar cumplimiento a la mayor brevedad a lo establecido 
en el Decreto 557/12, bajo apercibimiento de revocación de 
nombramiento.

• COF-0101 

o	 Confirmación de la elección y nombramiento de D. Lucas 
Belmonte Gálvez como Presidente de la Cofradía del 
Santísimo Cristo de la Piedad, de Los Dolores (Murcia), en 
esta Diócesis de Cartagena, en el modo previsto en el canon 
179 §5, y vigencia inicial hasta el día 10 de noviembre de 2026.

o	 Deberá dar cumplimiento a la mayor brevedad a lo establecido 
en el Decreto 557/12, bajo apercibimiento de revocación de 
nombramiento.

• COF-0640 

o	 Confirmación de la elección y nombramiento de Dª. María 
del Carmen López Liza, como Presidenta de la Cofradía de 
Nuestra Señora de la Piedad y Cristo Yacente, de Patiño 
(Murcia), en esta Diócesis de Cartagena, con vigencia inicial 
(can. 179 §5), hasta el día 15 de junio de 2026.

o	 Deberá dar cumplimiento a la mayor brevedad a lo establecido 
en el Decreto 557/12, bajo apercibimiento de revocación de 
nombramiento.

• COF-0036 

o	 Confirmación de la elección y nombramiento de D. Jesús 
Provencio Rodríguez, como Presidente de la Hermandad de 
la Santa Mujer Verónica, de Alhama de Murcia (Murcia), en 
esta Diócesis de Cartagena, con vigencia inicial (can. 179 §5), 
hasta el día 7 de julio de 2025.
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o	 En su virtud, se declara extinto, conforme a derecho (cann. 179 
§5, 184, 186), el mandato del anterior Presidente, D. Pedro 
José Herrera Lardín, por trascurso del tiempo para el que 
había sido elegido.

o	 Deberá dar cumplimiento a la mayor brevedad a lo establecido 
en el Decreto 557/12, bajo apercibimiento de revocación de 
nombramiento.

• COF-0161 

o	 Confirmación de la elección y nombramiento de D. José 
Cortado Balsalobre, como Presidente de la Ilustre Cofradía 
del Santísimo Cristo de los Mineros, de La Unión (Murcia), en 
esta Diócesis de Cartagena, con vigencia inicial (can. 179 §5), 
hasta el día 29 de octubre de 2026.

o	 En su virtud, se declara extinto, conforme a derecho (cann. 
(can. 179 §5, 184, 186), el mandato del anterior Presidente, D. 
Juan Antonio Pérez Campillo, por transcurso del tiempo para 
el que había sido elegido.

o	 El nuevo presidente deberá dar cumplimiento a la mayor 
brevedad a lo establecido en el Decreto 557/12, bajo 
apercibimiento de revocación de nombramiento.

16 de noviembre de 2022

•	COF-0498 Confirmación de la reelección y prórroga del 
nombramiento de D. Antonio Alcaraz Martínez, como Presidente 
de la Hermandad del Santísimo Sacramento, de Aledo (Murcia), en 
esta Diócesis de Cartagena, con vigencia inicial hasta el día 18 de 
octubre de 2025.

•	COF-0030 Confirmación de la reelección y prórroga del 
nombramiento de D. Juan José Sánchez Alcaraz, como Presidente 
de la Hermandad de Nuestro Padre Jesús Nazareno, de Aledo 
(Murcia), en esta Diócesis de Cartagena, con vigencia inicial hasta el 
día 24 de octubre de 2025.
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•	COF-0511 Aprobación definitiva de los estatutos por los que se 
rige la Hermandad de San Juan Evangelista, de Rincón de Seca 
(Murcia), debidamente aprobados y diligenciados, en virtud de 
anterior decreto de 12 de mayo de 2011, en el archivo de este 
Obispado, al que se unirá el presente, con oportuna diligencia.

21 de noviembre de 2022

•	COF-0427 Confirmación de la reelección y prórroga del nombra-
miento de D. Manuel Gálvez Sánchez, como Hermano Mayor/Presi-
dente de la Cofradía del Santísimo Cristo de la Agonía, de Águilas 
(Murcia), con vigencia inicial, hasta el día 18 de junio de 2026.

2 de diciembre de 2022

• COF-0642 

o	 Aprobación de los Estatutos por los que se regirá la Hermandad 
de Nuestra Señora de Caacupé, de Javalí Nuevo (Murcia).

o	 En su virtud, se erige canónicamente dicha entidad como 
asociación pública de fieles, en esta Diócesis de Cartagena.

o	 Asimismo, se reconoce la personalidad jurídica eclesiástica 
pública de dicha asociación, conforme al Derecho de la Iglesia 
(canon 313).

• COF-0642 

o	 Confirmación de la elección y nombramiento de Dª. Marta 
Beatriz Cuéllar Lara, como Presidenta de la Hermandad de 
Nuestra Señora de Caacupé, de Javalí Nuevo (Murcia), con 
vigencia inicial hasta el día 11 de noviembre de 2026.

o	 Deberá dar cumplimiento a la mayor brevedad a lo establecido 
en el Decreto 557/12, bajo apercibimiento de revocación de 
nombramiento.

•	COF-0430 Confirmación de la reelección y prórroga del nombra-
miento de Dª. Consolación de la Fuensanta López-Muelas Vicen-
te, como Hermana Mayor/Presidenta de la Hermandad de Nuestra 
Señora de la Consolación, de Molina de Segura, con vigencia hasta 
el día 20 de septiembre de 2026.
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•	COF-0204 Confirmación de la elección y nombramiento de D. Juan 
José Gómez Cano, como Presidente de la Cofradía de Nuestra 
Señora del Paso, de La Ñora (Murcia), con efecto, conforme al 
canon 179 §5, hasta el día 28 de octubre de 2026.

•	COF-0167 Confirmación de la reelección y prórroga del 
nombramiento de D. Antonio Ángel Gallego Sánchez como 
Presidente de la Hermandad del Santísimo Cristo de la Sangre, 
de Alguazas (Murcia), en esta Diócesis de Cartagena, con vigencia 
inicial (c.179 §5), hasta el día 14 de septiembre de 2026.

• COF-0199 

o	 Aprobación de los Estatutos por los que se regirá la Cofradía 
del Santísimo Cristo de la Paz, de Zarandona (Murcia).

o	 En su virtud, se confirma la erección canónica de dicha 
entidad como asociación pública de fieles, en esta Diócesis de 
Cartagena.

o	 Se reconoce la personalidad jurídica eclesiástica pública de la 
asociación, conforme a derecho (canon 313, C.D.C).

• COF-0199 

o	 Confirmación de la elección y nombramiento de D. Francisco 
José González Sánchez, como Presidente de la Cofradía 
del Santísimo Cristo de la Paz, de Zarandona (Murcia), con 
vigencia inicial hasta el día 28 de noviembre de 2026.

o	 Deberá dar cumplimiento a la mayor brevedad a lo establecido 
en el Decreto 557/12, bajo apercibimiento de revocación de 
nombramiento.

7 de diciembre de 2022

• COF-0245 

o	 Aprobación de los Estatutos por los que se regirá la Cofradía 
del Santísimo Cristo de la Fe, de Corvera (Murcia).

o	 En su virtud, se confirma la erección canónica de dicha 
entidad como asociación pública de fieles, en esta Diócesis de 
Cartagena.
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o	 Se reconoce la personalidad jurídica eclesiástica pública de la 
asociación, conforme a derecho (canon 313, C.D.C).

• COF-0245 

o	 Confirmación de la elección y nombramiento de D. Antonio 
Almagro Soto, como Presidente de la Cofradía del Santísimo 
Cristo de la Fe, de Corvera (Murcia), con vigencia inicial hasta 
el día 14 de noviembre de 2026.

o	 Deberá dar cumplimiento a la mayor brevedad a lo establecido 
en el Decreto 557/12, bajo apercibimiento de revocación de 
nombramiento.

9 de diciembre de 2022

o	 Aprobación de los Estatutos por los que se regirá la Asociación 
“Vivir el Evangelio”, de Murcia.

o	 En su virtud, se confiere personalidad jurídica eclesiástica 
privada a dicha entidad, reconociendo su constitución como 
asociación privada de fieles, en esta Diócesis de Cartagena, 
asumiendo, entre otros, los fines de: animar con espíritu 
cristiano el orden temporal, la evangelización en todos 
sus ámbitos, el apostolado, particularmente de los más 
alejados, ejercer obras de caridad, especialmente con los más 
necesitados y formación en el Magisterio de la Iglesia.

20 de diciembre de 2022

• COF-0346 

o	 Confirmación de la elección y nombramiento de D. Francisco 
Martínez Sánchez, como Presidente de la Hermandad de 
San Antonio de Padua, de Lobosillo (Murcia), Diócesis de 
Cartagena, con vigencia inicial (c. 179 §5), hasta el día 17 de 
noviembre de 2025.

o	 Deberá dar cumplimiento a la mayor brevedad a lo establecido 
en el Decreto 557/12, bajo apercibimiento de revocación de 
nombramiento.
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27 de diciembre de 2022

•	COF-0334 Confirmación de la reelección y prórroga del 
nombramiento de D. Joaquín Hurtado Hernández como Presidente 
de la Hermandad de Nuestro Padre Jesús Nazareno, de Alguazas 
(Murcia), en esta Diócesis de Cartagena, con vigencia inicial (can. 
179 §5), hasta el día 12 de junio de 2026.

•	COF-0179 Confirmación de la reelección y prórroga del 
nombramiento de D. Francisco Morcillo Gil, como Presidente de 
la Cofradía de la Samaritana, de Cieza (Murcia), con vigencia inicial 
hasta el 26 de noviembre de 2026.

• COF-0057 

o	 Confirmación de la elección y nombramiento de D. Natanael 
Calderón Pujante, como Presidente de la Cofradía del 
Santísimo Sacramento, de Beniel (Murcia), con vigencia 
inicial, en el modo previsto en el canon 179 §5, hasta el día 22 
de noviembre de 2026.

o	 En su virtud, se declara extinto, en el mismo modo (c.179 §5), 
el mandato del anterior Presidente, D. José Pujante Hernández 
Huertas, por transcurso del tiempo para el que había sido 
elegido (cc. 184, 186).

o	 El presidente deberá dar cumplimiento a la mayor brevedad a 
lo establecido en el Decreto 557/12, bajo apercibimiento de 
revocación de nombramiento.

•	COF-0083 Confirmación de la reelección y prórroga del 
nombramiento de Dª. María Dolores Martínez Gandía, como 
Presidenta de la Cofradía de Jesús Nazareno, de Jumilla (Murcia), 
en esta Diócesis de Cartagena, con vigencia hasta el día 15 de 
octubre de 2026.
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III
I Santo Padre i

HOMILÍAS

Gruta de Lourdes de los Jardines Vaticanos
Sábado, 1 de octubre de 2022

Es interesante el espíritu de esta celebración. Es interesante verlo 
como una renovación, verlo como un retomar… ¿qué? Nuestra vocación, 
la vuestra de gendarmes, el servicio. Hoy la Palabra de Dios nos habla 
precisamente de esto: “Reaviva” —dice—, reaviva el don, reaviva tu 
vocación (cf. 2 Tm 1,6); “aumenta,” haz crecer (cf. Lc 17,6). Es decir, esta 
es una celebración para rezar de tal forma que el Señor reavive la vocación 
de cada uno de nosotros, hoy la vuestra de gendarmes, y la haga crecer.

Cuando algo no se reaviva se apaga, cuando algo no crece, no se 
mueve, se corrompe. El agua estancada es la primera en corromperse. 
Por esto en la vida siempre hay que ir adelante, es necesario crecer, 
reavivar, retomar, retomar la “ilusión” [el sueño, el deseo] de la vocación. 
Casi todos vosotros, cada uno —quiero pensar bien—, ha entrado en la 
Gendarmería por una vocación, con ganas de hacer algo bueno, como 
servicio, como crecimiento. Y después, como sucede también a nosotros 
sacerdotes, a todos, uno se acostumbra; y cuando uno se acostumbra, 

Celebración de la Santa Misa 
para el Cuerpo de la Gendarmería
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en vez de crecer, va hacia abajo, baja, baja… Y ahí nace algo muy malo 
en nuestra vida de sacerdotes, que es de servicio: nace la tibieza, el ser 
tibios. Nos acostumbramos. Y os sucede lo mismo también a vosotros. 
Si no reaviváis vuestra vocación, si vosotros no la hacéis crecer todos los 
días, esa vocación de servicio que es muy bonita, al final —esta no es 
una maldición, no, sucede a todos—, al final las cosas que no crecen se 
corrompen. Por eso me ha gustado cuando he leído las Lecturas. Esto 
será una invitación a renovar: todos los días ser mejores, todos los días 
dar un paso adelante en la propia vocación a la cual hemos sido llamados.

Y Pablo le dice al discípulo: “Renueva” (cf. v. 6), “custodia” (v. 14), 
hazte cargo del don que se te ha dado, hazte cargo de tu vocación —
lo digo a vosotros gendarmes— no con espíritu de timidez, no con el 
espíritu que te abate, no, con espíritu de fe, de caridad y de fuerza (cf. 
v. 7). Tres cosas que son importantes. La fe. Nuestra vida, si nosotros 
no la vivimos a la luz de la fe, es mejor ir a hacer otro trabajo. Mi vida, 
la vida de todos los sacerdotes, y vuestra vida de gendarmes. Porque 
vosotros vais adelante con un espíritu de fe; importante es vivir esta fe en 
servicio, un verdadero servicio. Después de caridad y de fuerza. Es difícil, 
en trabajos como el vuestro, tener todos los días esa caridad del servicio: 
está la impaciencia, la rabia cuando algo no funciona, las injusticias que 
se ven y no se pueden arreglar… Y esto puede apagar la caridad, y nos 
da ese espíritu de timidez, de abajar las cosas… No. El Señor nos pide un 
espíritu de fuerza, reavivar con fuerza, con caridad y con fuerza, no con 
timidez, así dice Pablo al discípulo. Esto es lo que deseo para vosotros: 
no tener la timidez que te abate. Una cosa es el temor de Dios, eso 
sí. Pero la timidez no. Adelante, ánimo, se hacen las cosas. “¿Y si me 
equivoco?”. Pido perdón y voy adelante, porque el error no es definitivo. 
Todos nos equivocamos, ¡todos! Si alguien no se equivoca que levante 
la mano, porque así le hago venir a predicar. Todos nos equivocamos. 
Y no tener miedo de esto, sino ir adelante con fuerza en el servicio, y 
siempre adelante. Reavivar vuestra vocación de servicio, de gendarmes, 
de gendarmería, es algo bueno. Es verdad que muchas veces vosotros 
tenéis que hacer trabajos que no son agradables: poner orden aquí, 
echar a aquellos de allí… Muchas cosas. Pero lo hacéis por amor y para 
encontrar una armonía más grande, lo hacéis por el servicio. Volved a 
las raíces de vuestras vocaciones. El servicio. Servir, así, sin timidez, con 
caridad, con fuerza, con “ilusión”, el servicio siempre de esta manera.
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Y después, al final, ¿qué tengo que hacer? ¿Paso la cuenta por mi 
servicio? Esto se puede hacer, hay un sueldo, es poco, se lamentan, pero 
lo hay, pero este no es el premio, esta no es la actitud, el orgullo. La 
actitud es esa frase tan hermosa: «Somos siervos inútiles» (Lc 17,10). 
Esto nace de la humildad. He hecho lo que debía, he hecho crecer mi 
vocación, la he hecho ir adelante.

Hoy pido a san Miguel Arcángel por todos vosotros gendarmes, la 
gracia de poder reavivar vuestra vocación, retomar con fuerza el don 
que habéis tenido, porque cada vocación es un don. Y retomarlo con 
autenticidad, con ganas de ir adelante. Reavivar el don que habéis 
recibido, con espíritu de caridad, de fuerza y de servicio y no de timidez, 
seguros de vosotros mismos. Y así, los diferentes problemas que vosotros 
encontraréis en la vida, viviendo una vocación en plenitud, se disolverán 
solos. Los problemas se disuelven cuando hay una fuerza que lleva 
adelante.

Hoy de forma especial rezo por vosotros y pido a san Miguel que os 
dé la gracia, la gracia de ir adelante en el servicio: servicio con fuerza, con 
caridad, sin doble comportamiento, claro, directo. ¿Y si me equivoco? Me 
equivoco, me levanto y voy adelante. Pero todo en plenitud, todo con 
alegría. Que el Señor os dé esta gracia de renovar la vocación que tenéis, 
renovar vuestro servicio. Y esto pedimos todos nosotros acompañando a 
nuestros hermanos gendarmes. Gracias.
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Plaza de San Pedro
Domingo, 9 de octubre de 2022

Mientras Jesús va de camino, diez leprosos se le acercan gritando: 
«Ten compasión de nosotros» (Lc 17,13). Los diez son sanados, pero sólo 
uno de ellos vuelve para dar las gracias a Jesús: es un samaritano, una 
especie de hereje para los judíos. Al principio caminan juntos, pero luego 
la diferencia la hace aquel samaritano, que regresa «alabando a Dios 
a grandes gritos» (v. 15). Detengámonos en estos dos aspectos que el 
Evangelio de hoy nos sugiere: caminar juntos y agradecer.

En primer lugar, caminar juntos. Al principio de la narración no hay 
distinción entre el samaritano y los otros nueve. Se habla simplemente de 
diez leprosos, que forman un grupo y, sin división, van al encuentro de 
Jesús. La lepra, como sabemos, no era sólo una llaga física –que también 
hoy debemos esforzarnos por erradicar–, sino también una “enfermedad 
social”, pues en aquella época, por miedo al contagio, los leprosos 
debían permanecer fuera de la comunidad (cf. Lv 13,46). Por eso, no 
podían entrar en los pueblos, se los mantenía a distancia, relegados a los 
márgenes de la vida social e incluso religiosa, aislados. Caminando juntos, 
estos leprosos expresan su grito contra una sociedad que los excluye. Y 

Celebración de la Santa Misa 
y Canonización de los Beatos Juan 

Bautista Scalabrini y Artémides Zatti
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fijémonos bien que el samaritano, aunque sea considerado un hereje, 
un “extranjero”, forma grupo con los demás. Hermanos y hermanas, la 
enfermedad y la fragilidad en común hacen caer las barreras y superan 
toda exclusión.

Es también una imagen hermosa para nosotros, porque cuando somos 
honestos con nosotros mismos, recordamos que todos tenemos el corazón 
enfermo, que todos somos pecadores, que todos estamos necesitados 
de la misericordia del Padre. Y entonces dejamos de dividirnos en base a 
los méritos, a los papeles que desempeñamos o a cualquier otro aspecto 
exterior de la vida; y caen así los muros interiores, caen los prejuicios. Así, 
finalmente, nos redescubrimos como hermanos. También Naamán el sirio 
–como nos ha recordado la primera lectura–, aunque era rico y poderoso, 
para ser curado tuvo que hacer una cosa sencilla, sumergirse en el río en 
el que todos los demás se bañaban. Para empezar, tuvo que quitarse su 
armadura, sus ropas (cf. 2 Re 5). Cuánto bien nos hace quitarnos nuestras 
armaduras exteriores, nuestras barreras defensivas, y darnos un buen baño 
de humildad, recordando que todos somos frágiles por dentro, todos 
estamos necesitados de curación; todos somos hermanos. Recordemos 
que la fe cristiana siempre nos pide que avancemos junto a los demás, 
nunca que seamos caminantes solitarios; siempre nos invita a salir de 
nosotros mismos hacia Dios y hacia los hermanos, nunca a encerrarnos en 
nosotros mismos; siempre nos pide que nos reconozcamos necesitados 
de curación y de perdón, que compartamos las fragilidades de los que 
nos rodean, sin sentirnos superiores.

Hermanos y hermanas, comprobemos si en nuestra vida, en nuestras 
familias, en los lugares donde trabajamos y que frecuentamos cada día, 
somos capaces de caminar junto a los demás, somos capaces de escuchar, 
de vencer la tentación de atrincherarnos en nuestra autorreferencialidad 
y de pensar sólo en nuestras propias necesidades. Pero caminar 
juntos –es decir, ser “sinodales”–, es también la vocación de la Iglesia. 
Preguntémonos hasta qué punto somos realmente comunidades abiertas 
y que incluyen a todos; si somos capaces de trabajar juntos, sacerdotes 
y laicos, al servicio del Evangelio; si tenemos una actitud de acogida –no 
sólo con palabras, sino con gestos concretos– hacia los que están alejados 
y hacia todos los que se acercan a nosotros, sintiéndose inadecuados a 
causa de sus complicadas trayectorias de vida. ¿Los hacemos sentir parte 
de la comunidad o los excluimos? Me da miedo cuando veo comunidades 
cristianas que dividen el mundo en buenos y malos, en santos y pecadores; 
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de esa manera, terminamos sintiéndonos mejores que los demás y 
dejamos fuera a muchos que Dios quiere abrazar. Por favor, hay que 
incluir siempre, tanto en la Iglesia como en la sociedad, todavía marcada 
por tantas desigualdades y marginaciones. Incluir a todos. Y hoy, en el día 
en que Scalabrini se convierte en santo, quisiera pensar en los migrantes. 
Es escandalosa la exclusión de los migrantes. Es más, la exclusión de 
los migrantes es criminal, los hace morir delante de nosotros. Y es así 
que tenemos hoy el Mediterráneo, que es el cementerio más grande del 
mundo. La exclusión de los migrantes es repugnante, es pecaminosa, 
es criminal. No abrir la puerta a quien tiene necesidad. “No, no los 
excluimos, los enviamos a otra parte”: a los campos de concentración, 
donde se aprovechan de ellos y son vendidos como esclavos. Hermanos 
y hermanas, pensemos hoy en nuestros migrantes, en los que mueren. Y 
a aquellos que son capaces de entrar, ¿los recibimos como hermanos o 
nos aprovechamos de ellos? Sólo dejo la pregunta.

El segundo aspecto es agradecer. En el grupo de los diez leprosos 
hubo uno solo que, al verse curado, volvió a alabar a Dios y a mostrar su 
gratitud a Jesús. Los otros nueve fueron sanados, pero luego cada uno 
tomó su camino, olvidándose de Aquel que los había curado. Olvidar las 
gracias que Dios nos da. El samaritano, en cambio, hizo del don recibido 
el inicio de un nuevo camino; regresó donde Aquel que lo había sanado, 
fue a conocer de cerca a Jesús y comenzó una relación con Él. Su actitud 
de gratitud no fue, pues, un simple gesto de cortesía, sino el inicio de un 
camino de gratitud. Se postró a los pies de Cristo (cf. Lc 17,16), es decir, 
realiza un gesto de adoración, reconoció que Jesús es el Señor, y que Él 
era más importante que la curación que había recibido.

Y esta, hermanos y hermanas, es también una gran lección para 
nosotros, que nos beneficiamos de los dones de Dios todos los días, pero 
que a menudo seguimos nuestro propio camino, olvidándonos de cultivar 
una relación viva, real con Él. Esa es una fea enfermedad espiritual, dar 
todo por sentado, incluso la fe, incluso nuestra relación con Dios, hasta 
el punto de convertirnos en cristianos que ya no saben asombrarse, que 
ya no saben decir “gracias”, que no muestran gratitud, que no saben 
ver las maravillas del Señor. “Cristianos superficiales”, como decía una 
señora que conocí. De esta manera, acabamos pensando que todo 
lo que recibimos cada día sea obvio y merecido. La gratitud, el saber 
decir “gracias”, nos lleva en cambio a atestiguar la presencia de Dios-
amor. Y también a reconocer la importancia de los demás, superando la 
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insatisfacción y la indiferencia que deforman nuestro corazón. Saber dar 
las gracias es esencial. Todos los días, dar gracias al Señor, aprender a 
darnos las gracias entre nosotros: en la familia, por esas pequeñas cosas 
que recibimos a veces sin ni siquiera preguntarnos de dónde vienen; en 
los lugares que frecuentamos cada día, por los muchos servicios que 
disfrutamos y por las personas que nos apoyan; en nuestras comunidades 
cristianas, por el amor de Dios que experimentamos a través de la cercanía 
de los hermanos y hermanas que muchas veces en silencio rezan, ofrecen, 
sufren, caminan con nosotros. Por favor, no olvidemos nunca esta palabra 
clave: ¡Gracias! No nos olvidemos de escuchar y decir “gracias.

Los dos santos canonizados hoy nos recuerdan la importancia de 
caminar juntos y de saber dar las gracias. El obispo Scalabrini, que fundó 
dos Congregaciones para el cuidado de los migrantes, una masculina y 
una femenina, afirmaba que en el caminar común de los que emigran 
no había que ver sólo problemas, sino también un designio de la 
Providencia: “Precisamente gracias a las migraciones forzadas por las 
persecuciones –decía– la Iglesia cruzó las fronteras de Jerusalén y de 
Israel y se hizo ‘católica’; gracias a las migraciones de hoy la Iglesia será 
un instrumento de paz y comunión entre los pueblos” (cf. L’emigrazione 
degli operai italiani, Ferrara 1899). Hay una migración en este momento, 
aquí en Europa, que nos hace sufrir tanto y nos mueve a abrir el corazón. 
La migración de los ucranianos que huyen de la guerra. No nos olvidemos 
hoy de la Ucrania martirizada. Scalabrini miraba más allá, miraba hacia 
el futuro, hacia un mundo y una Iglesia sin barreras, sin extranjeros. Por 
su parte, el hermano salesiano Artémides Zatti, con su bicicleta, fue un 
ejemplo vivo de gratitud. Curado de la tuberculosis, dedicó toda su vida 
a saciar las necesidades de los demás, a cuidar a los enfermos con amor 
y ternura. Se dice que lo vieron cargarse sobre la espalda el cadáver de 
uno de sus pacientes. Lleno de gratitud por lo que había recibido, quiso 
manifestar su acción de gracias asumiendo las heridas de los demás. Dos 
ejemplos.

Recemos para que estos santos hermanos nuestros nos ayuden a 
caminar juntos, sin muros de división; y a cultivar esa nobleza de espíritu 
tan agradable a Dios que es la gratitud.
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Basílica de San Pedro
Martes, 11 de octubre de 2022. 

Memoria de San Juan XXIII, Papa.

«¿Me amas?». Es la primera frase que Jesús dirige a Pedro en el 
Evangelio que hemos escuchado (Jn 21,15). La última, en cambio, es: 
«Apacienta mis ovejas» (v. 17). En el aniversario de la apertura del Concilio 
Vaticano II sentimos que el Señor nos dirige estas palabras también a 
nosotros, a nosotros como Iglesia: ¿Me amas? Apacienta mis ovejas.

1. En primer lugar: ¿Me amas? Es una interrogación, porque el estilo 
de Jesús no es tanto el de dar respuestas, como el de hacer preguntas, 
preguntas que interpelan la vida. Y el Señor, que «habla a los hombres 
como amigos, movido por su gran amor y mora con ellos» (Dei Verbum, 
2), nos pregunta todavía y seguirá preguntando siempre a la Iglesia, su 
esposa: “¿Me amas?”. El Concilio Vaticano II fue una gran respuesta a esa 
pregunta. Fue para reavivar su amor que la Iglesia, por primera vez en la 
historia, dedicó un Concilio a interrogarse sobre sí misma, a reflexionar 
sobre su propia naturaleza y su propia misión. Y se redescubrió como 
misterio de gracia generado por el amor, se redescubrió como Pueblo de 
Dios, Cuerpo de Cristo, templo vivo del Espíritu Santo.

Celebración de la Santa Misa 
en el 60 Aniversario de la apertura 

del Concilio Ecuménico Vaticano II
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Esta es la primera mirada que hay que tener sobre la Iglesia, la mirada 
de lo alto. Sí, hay que mirar la Iglesia ante todo desde lo alto, con los ojos 
enamorados de Dios. Preguntémonos si en la Iglesia partimos de Dios, 
de su mirada enamorada sobre nosotros. Siempre existe la tentación 
de partir más bien del yo que de Dios, de anteponer nuestras agendas 
al Evangelio, de dejarnos transportar por el viento de la mundanidad 
para seguir las modas del tiempo o de rechazar el tiempo que nos da 
la Providencia de volver atrás. Pero estemos atentos: ni el progresismo 
que se adapta al mundo, ni el tradicionalismo o el “involucionismo” que 
añora un mundo pasado son pruebas de amor, sino de infidelidad. Son 
egoísmos pelagianos, que anteponen los propios gustos y los propios 
planes al amor que agrada a Dios, ese amor sencillo, humilde y fiel que 
Jesús pidió a Pedro.

¿Me amas tú? Redescubramos el Concilio para volver a dar la primacía 
a Dios, a lo esencial, a una Iglesia que esté loca de amor por su Señor y 
por todos los hombres que Él ama, a una Iglesia que sea rica de Jesús 
y pobre de medios, a una Iglesia que sea libre y liberadora. El Concilio 
indica a la Iglesia esta ruta: la hace volver, como Pedro en el Evangelio, a 
Galilea, a las fuentes del primer amor, para redescubrir en sus pobrezas 
la santidad de Dios (cf. Lumen gentium, 8c; cap. V). También nosotros, 
cada uno de nosotros tiene su propia Galilea, la Galilea del primer amor, 
y seguramente también cada uno de nosotros hoy está invitado a volver 
a su Galilea para escuchar la voz del Señor, “sígueme”. Ahí, para volver 
a encontrar en la mirada del Señor crucificado y resucitado la alegría 
perdida, para concentrarse en Jesús. Reencontrar la alegría, una Iglesia 
que ha perdido la alegría ha perdido el amor. El Papa Juan, en sus últimos 
días, escribía: «Esta vida mía que llega a su fin no podría terminar mejor 
que concentrándome totalmente en Jesús, Hijo de María… grande 
y continuada intimidad con Jesús, contemplado en imagen: niño, 
crucificado, adorado en el Sacramento» (Diario del alma, 977-978). ¡Esta 
es nuestra mirada alta, nuestra fuente siempre viva! Jesús, la Galilea del 
amor, Jesús que nos llama, Jesús que nos pregunta “¿me amas?”.

Hermanos, hermanas, volvamos a las límpidas fuentes de amor del 
Concilio. Reencontremos la pasión del Concilio y renovemos la pasión 
por el Concilio. Abismados en el misterio de la Iglesia madre y esposa, 
digamos también nosotros, con san Juan XXIII: Gaudet Mater Ecclesia 
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(Discurso en la apertura del Concilio, 11 octubre 1962). Que en la Iglesia 
viva la alegría. Si no se alegra se contradice a sí misma, porque olvida el 
amor que la ha creado. Y, sin embargo, ¿cuántos entre nosotros no logran 
vivir la fe con alegría, sin murmurar y sin criticar? Una Iglesia enamorada 
de Jesús no tiene tiempo para conflictos, venenos y polémicas. Que 
Dios nos libre de ser críticos e impacientes, amargados e iracundos. 
No es sólo cuestión de estilo, sino de amor, porque el que ama, como 
enseña el apóstol Pablo, hace todo sin murmuraciones (cf. Flp 2,14). 
Señor, enséñanos a mirar alto, a mirar la Iglesia como la ves Tú. Y cuando 
seamos críticos y estemos insatisfechos, recuérdanos que ser Iglesia es 
testimoniar la belleza de tu amor, es vivir respondiendo a tu pregunta: 
¿me amas? No es como si fuéramos a un funeral.

2. ¿Me amas? Apacienta mis ovejas. La segunda palabra, apacienta: 
Jesús expresa con este verbo el amor que desea de Pedro. Pensemos 
precisamente en Pedro: era un pescador de peces y Jesús lo transformó 
en pescador de hombres (cf. Lc 5,10). Ahora le asigna un nuevo oficio, el 
de pastor, que nunca había ejercitado. Y es un cambio, porque mientras 
el pescador toma para sí, atrae hacia sí, el pastor se ocupa de los otros, 
apacienta a los otros. Es más, el pastor vive con su rebaño, alimenta a 
las ovejas, se encariña con ellas. No está arriba, como el pescador, sino 
en medio. El pastor está delante del pueblo para marcar el camino, en 
medio del pueblo como uno de ellos, y detrás del pueblo para estar cerca 
de los que van tarde. El pastor no está por encima, como el pescador, 
sino en el medio. Esta es la segunda mirada que nos enseña el Concilio, 
la mirada en el medio, estar en el mundo con los demás y sin sentirnos 
jamás por encima de los demás, como servidores del Reino de Dios (cf. 
Lumen gentium, 5); llevar la buena noticia del Evangelio a la vida y en las 
lenguas de los hombres (cf. Sacrosanctum Concilium, 36), compartiendo 
sus alegrías y sus esperanzas (cf. Gaudium et spes, 1). Estar en medio del 
pueblo, no por encima del pueblo. Este es el feo pecado del clericalismo 
que mata a las ovejas, no las guía, no las hace crecer, mata. Qué actual 
es el Concilio, nos ayuda a rechazar la tentación de encerrarnos en los 
recintos de nuestras comodidades y convicciones, para imitar el estilo de 
Dios, que nos ha descrito hoy el profeta Ezequiel: “ir en busca de la oveja 
perdida y hacer volver al rebaño a la descarriada, vendar a la que está 
herida y curar a la enferma” (cf. Ez 34,16).
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Apacienta: la Iglesia no celebró el Concilio para contemplarse, sino 
para darse. En efecto, nuestra santa Madre jerárquica, que surgió del 
corazón de la Trinidad, existe para amar. Es un pueblo sacerdotal (cf. 
Lumen gentium, 10 ss.), no debe sobresalir ante los ojos del mundo, sino 
servir al mundo. No lo olvidemos: el Pueblo de Dios nace extrovertido 
y rejuvenece desgastándose, porque es sacramento de amor, «signo 
e instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el 
género humano» (Lumen gentium, 1). Hermanos, hermanas, volvamos al 
Concilio, que ha redescubierto el río vivo de la Tradición sin estancarse 
en las tradiciones; que ha reencontrado la fuente del amor no para 
quedarse en el monte, sino para que la Iglesia baje al valle y sea canal 
de misericordia para todos. Volvamos al Concilio para salir de nosotros 
mismos y superar la tentación de la autorreferencialidad, que es un modo 
de ser mundano. Apacienta, repite el Señor a su Iglesia; y apacentando, 
supera las nostalgias del pasado, la añoranza de la relevancia, el apego 
al poder, porque tú, Pueblo santo de Dios, eres un pueblo pastoral, no 
existes para apacentarte a ti mismo, para trepar, sino para pastorear a 
los demás, a todos los demás, con amor. Y, si es justo tener una atención 
particular, que sea para los predilectos de Dios, es decir los pobres y 
los descartados (cf. Lumen gentium, 8c; Gaudium et spes, 1); para ser, 
como dijo el Papa Juan, «la Iglesia de todos, en particular la Iglesia de los 
pobres» (Radiomensaje a los fieles de todo el mundo, un mes antes de la 
apertura del Concilio Ecuménico Vaticano II, 11 septiembre 1962).

3. ¿Me amas? Apacienta —concluye el Señor— mis ovejas. No piensa 
sólo en algunas, sino en todas, porque las ama a todas, las llama a todas 
afectuosamente “mías”. El buen Pastor ve y quiere a su grey unida, bajo 
la guía de los pastores que le ha dado. Quiere —tercera mirada— la 
mirada de conjunto. Todos, todos juntos. El Concilio nos recuerda que la 
Iglesia, a imagen de la Trinidad, es comunión (cf. Lumen gentium, 4.13). 
El diablo, en cambio, quiere sembrar la cizaña de la división. No cedamos 
a sus lisonjas, no cedamos a la tentación de la polarización. Cuántas 
veces, después del Concilio, los cristianos se empeñaron por elegir una 
parte en la Iglesia, sin darse cuenta que estaban desgarrando el corazón 
de su Madre. Cuántas veces se prefirió ser “hinchas del propio grupo” 
más que servidores de todos, progresistas y conservadores antes que 
hermanos y hermanas, “de derecha” o “de izquierda” más que de Jesús; 
erigirse como “custodios de la verdad” o “solistas de la novedad”, en vez 
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de reconocerse hijos humildes y agradecidos de la santa Madre Iglesia. 
El Señor no nos quiere así. Todos, todos somos hijos de Dios, todos 
hermanos en la Iglesia. Todos Iglesia, todos. Nosotros somos sus ovejas, 
su rebaño, y sólo lo somos juntos, unidos. Superemos las polarizaciones 
y defendamos la comunión, convirtámonos cada vez más en “una sola 
cosa”, como Jesús suplicó antes de dar la vida por nosotros (cf. Jn 17,21). 
Que nos ayude en esto María, Madre de la Iglesia. Que acreciente en 
nosotros el anhelo de unidad, el deseo de comprometernos por la 
plena comunión entre todos los creyentes en Cristo. Dejemos aparte los 
“ismos”, al pueblo de Dios no le agrada esta polarización. El pueblo de 
Dios es el santo pueblo fiel de Dios, esta es la Iglesia. Es hermoso que 
hoy, como durante el Concilio, estén con nosotros los representantes de 
otras comunidades cristianas. ¡Gracias, gracias por haber venido, gracias 
por esta presencia!

Te damos gracias, Señor, por el don del Concilio. Tú que nos amas, 
líbranos de la presunción de la autosuficiencia y del espíritu de la crítica 
mundana. Líbranos de la autoexclusión de la unidad. Tú, que nos apacientas 
con ternura, condúcenos fuera de los recintos de la autorreferencialidad. 
Tú, que nos quieres una grey unida, líbranos del engaño diabólico de las 
polarizaciones, de los “ismos”. Y nosotros, tu Iglesia, con Pedro y como 
Pedro te decimos: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te amamos” (cf. 
Jn 21,17).
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Basílica de San Pedro - Altar de la Cátedra
Miércoles, 2 de noviembre de 2022

Las Lecturas que hemos escuchado suscitan en nosotros, en mí, dos 
palabras: espera y sorpresa.

Espera expresa el sentido de la vida, porque vivimos en la espera del 
encuentro: el encuentro con Dios, que es el motivo de nuestra oración de 
intercesión hoy, especialmente por los cardenales y los obispos fallecidos 
durante el último año, por los cuales ofrecemos en sufragio este Sacrificio 
eucarístico.

Todos vivimos en la espera, con la esperanza de oír un día esas 
palabras de Jesús: «Venid benditos de mi Padre» (Mt 25,34). Estamos en 
la sala de espera del mundo para entrar en el paraíso, para participar en 
ese “banquete para todos los pueblos” del que ha hablado el profeta 
Isaías (cf. 25,6). Él dice algo que nos calienta el corazón porque cumplirá 
precisamente nuestras expectativas más grandes: el Señor «consumirá la 
Muerte definitivamente» y «enjugará las lágrimas de todos los rostros» (v. 
8). ¡Es hermoso cuando el Señor viene a enjugar las lágrimas! Pero que 
malo es cuando esperamos que sea otro, y no el Señor, quien las enjugue. 

Celebración de la Santa Misa en 
sufragio de los cardenales y obispos 

fallecidos durante el año
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Y peor todavía es no tener lágrimas. Entonces nosotros podremos decir: 
«Este es nuestro Dios quien esperábamos —el que enjuga las lágrimas—; 
nos regocijamos y nos alegramos por su salvación» (v. 9). Sí, vivimos a la 
espera de recibir bienes tan grandes y hermosos que ni siquiera logramos 
imaginarlos, porque, como nos ha recordado el apóstol Pablo, somos 
«herederos de Dios y coherederos de Cristo» (Rm 8,17) y “esperamos 
vivir por siempre, anhelamos el rescate de nuestro cuerpo” (cf. v. 23).

Hermanos y hermanas, alimentemos la espera del Cielo, ejercitémonos 
en el deseo del paraíso. Nos hace bien hoy preguntarnos si nuestros 
deseos tienen que ver con el Cielo. Porque corremos el riesgo de aspirar 
continuamente a cosas que pasan, de confundir los deseos con las 
necesidades, de anteponer las expectativas del mundo a la espera de 
Dios. Pero perder de vista lo que cuenta para seguir el viento sería el error 
más grande de la vida. Miremos hacia arriba, porque estamos en camino 
hacia lo Alto, mientras que las cosas de aquí abajo no irán allí arriba: las 
mejores carreras, los más grandes éxitos, los títulos y los reconocimientos 
más prestigiosos, las riquezas acumuladas y las ganancias terrenas, todo 
desvanecerá en un momento, todo. Y toda expectativa puesta en ellas 
quedará defraudada para siempre. Y, sin embargo, ¡cuánto tiempo, cuántos 
esfuerzos y energías gastamos preocupándonos y entristeciéndonos 
por estas cosas, dejando que la tensión hacia el hogar se desvanezca, 
perdiendo de vista el sentido del camino, el destino del viaje, el infinito al 
que nos dirigimos, la alegría por la que respiramos! Preguntémonos: ¿vivo 
lo que digo en el Credo: «Espero la resurrección de los muertos y la vida 
del mundo futuro»? ¿Y cómo va mi espera? ¿Soy capaz de ir a lo esencial 
o me distraigo con tantas cosas superfluas? ¿Cultivo la esperanza o voy 
adelante quejándome, porque le doy demasiado valor a tantas cosas que 
no cuentan y que luego pasarán?

En la espera del mañana, nos ayuda el Evangelio de hoy. Y aquí emerge 
la segunda palabra que quisiera compartir con vosotros: sorpresa. Porque 
es grande la sorpresa cada vez que escuchamos el capítulo 25 de Mateo. 
Es similar a la de los protagonistas, que dicen: «Señor, ¿cuándo te vimos 
hambriento, y te dimos de comer; o sediento y te dimos de beber? 
¿Cuándo te vimos forastero, y te acogimos; o desnudo, y te vestimos? 
¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel, y fuimos a verte?» (vv. 37-39). 
¿Cuándo? Así se expresa la sorpresa de todos, el estupor de los justos y 
la consternación de los injustos.
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¿Cuándo? Lo podríamos decir también nosotros: cabría esperar que el 
juicio sobre la vida y el mundo se realizara bajo el estandarte de la justicia, 
ante un tribunal resolutorio que, examinando cada elemento, aclarase 
situaciones e intenciones para siempre. Sin embargo, en el tribunal 
divino, el único elemento de mérito y de imputación es la misericordia 
hacia los pobres y los descartados: «Cuanto hicisteis a unos de estos 
hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis», sentencia Jesús (v. 
40). Parece que el Altísimo estuviera en los más pequeños. Quien habita 
los cielos demora entre los más insignificantes para el mundo. ¡Qué 
sorpresa! Pero el juicio se llevará a cabo así porque lo pronunciará Jesús, 
el Dios del amor humilde, Aquel que, nacido y muerto pobre, vivió como 
siervo. Su medida es un amor que va más allá de nuestras medidas y 
su vara de medir es la gratuidad. Entonces, para prepararnos, sabemos 
qué hacer: amar gratuitamente y a fondo perdido, sin esperar nada a 
cambio, a los que están incluidos en su lista de preferencias, a los que no 
pueden devolvernos nada, a los que no nos atraen, a los que sirven a los 
pequeños.

Esta mañana recibí una carta de un capellán de un hogar de niños, 
un capellán luterano protestante en un hogar de niños en Ucrania. Niños 
huérfanos de guerra, niños solos, abandonados. Y él decía: “Este es 
mi servicio: acompañar a estos descartados, porque han perdido a sus 
padres, la guerra cruel los ha dejado solos”. Este hombre hace lo que 
Jesús le pide: cuidar a los pequeños de la tragedia. Y cuando he leído 
esa carta, escrita con tanto dolor, me he emocionado, porque he dicho: 
“Señor, se ve que sigues inspirando los verdaderos valores del Reino”.

¿Cuándo?, dirá este pastor cuando encuentre al Señor. Ese “cuando” 
asombrado, que vuelve cuatro veces en las preguntas que la humanidad 
dirige al Señor (cf. vv. 37.38.39.44), llega tarde, solo «cuando el Hijo 
del hombre venga en su gloria» (v. 31). Hermanos, hermanas, no nos 
dejemos sorprender también nosotros. Estemos bien atentos a no 
endulzar el sabor del Evangelio. Porque a menudo, por conveniencia o 
por comodidad, tendemos a atenuar el mensaje de Jesús, a aguar sus 
palabras. Admitámoslo, nos hemos vuelto muy listos en hacer acuerdos 
con el Evangelio. Hasta aquí, hasta allí… acuerdos. ¡Dar de comer a los 
hambrientos sí, pero la cuestión del hambre es compleja, y no puedo 
ciertamente resolverla yo! Ayudar a las pobres sí, pero después las 
injusticias deben ser afrontadas de una cierta manera y entonces es mejor 
esperar, además si te comprometes corres el riesgo de que te molesten 
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siempre y quizás caigan en la cuenta de que se podría haber hecho mejor; 
es mejor esperar un poco. Estar cerca de los enfermos y de los presos sí, 
pero en las primeras páginas de los periódicos y de los medios sociales 
hay otros problemas más urgentes, ¿por qué debo propio yo interesarme 
por ellos? Acoger a los migrantes sí, cierto, pero es una cuestión general 
complicada, tiene que ver con la política… Yo no me meto en estas 
cosas… Siempre los compromisos: “sí, sí…”, pero “no, no”. Estos son los 
compromisos que nosotros hacemos con el Evangelio. A todo “sí” pero, 
al final, a todo “no”. Y así, a fuerza de “peros” y de “mas” —cuántas 
veces somos hombres y mujeres de “peros” y de “mas” — hacemos 
de la vida un trato con el Evangelio. De simples discípulos del Maestro 
nos convertimos en maestros de complejidad, que argumentan mucho 
y hacen poco, que buscan respuestas más delante del ordenador que 
delante del Crucifijo, en internet en vez de en los ojos de los hermanos 
y de las hermanas; cristianos que comentan, debaten y exponen teorías, 
pero no conocen por su nombre ni siquiera a un pobre, no visitan un 
enfermo desde hace meses, no han dado nunca de comer o han vestido 
a nadie, nunca han estrechado amistad con un necesitado, olvidando que 
«el programa del cristiano es un corazón que ve» (Benedicto XVI Deus 
caritas est, 31).

¿Cuándo? —la gran sorpresa: sorpresa por la parte justa y por la parte 
injusta— ¿Cuándo? Se preguntan sorprendidos tanto los justos como los 
injustos. La respuesta es una sola: el cuándo es ahora, hoy, a la salida de 
esta Eucaristía. Ahora, hoy. Está en nuestras manos, en nuestras obras de 
misericordia: no en las puntualizaciones y en los análisis refinados, no en 
las justificaciones individuales o sociales. En nuestras manos, y nosotros 
somos responsables. Hoy el Señor nos recuerda que la muerte viene a 
hacer la verdad sobre la vida y quita cualquier circunstancia atenuante 
a la misericordia. Hermanos, hermanas, no podemos decir que no lo 
sabemos. No podemos confundir la realidad de la belleza con el maquillaje 
hecho artificialmente. El Evangelio explica cómo vivir la espera: se va al 
encuentro de Dios amando porque Él es amor. Y, en el día de nuestra 
despedida, la sorpresa será feliz si ahora nos dejamos sorprender por 
la presencia de Dios, que nos espera entre los pobres y los heridos del 
mundo. No tengamos miedo de esta sorpresa: vayamos adelante con las 
cosas que el Evangelio nos dice, para ser juzgados justos al final. Dios 
espera ser acariciado no con palabras, sino con los hechos.
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“Bahrain National Stadium” de Awali
Sábado, 5 de noviembre de 2022

El profeta Isaías dice que Dios hará surgir un Mesías, cuya «soberanía 
será grande, y habrá una paz sin fin» (Is 9,6). Parece una contradicción, 
ya que, de hecho, en la apariencia de este mundo (cf. 1 Co 7,31), lo que 
muchas veces vemos es que cuanto más se busca el poder, más amenazada 
está la paz. En cambio, el profeta da un anuncio extraordinariamente 
novedoso: el Mesías que llega es poderoso, sí, pero no a la manera de un 
caudillo que trae la guerra y domina a los otros, sino en cuanto «Príncipe 
de la paz» (v. 5), como Aquel que reconcilia a los hombres con Dios y 
entre ellos. La grandeza de su poder no usa la fuerza de la violencia, sino 
la debilidad del amor. Y este es el poder de Cristo: el amor. Y también a 
nosotros Él nos confiere el mismo poder, el poder de amar, de amar en su 
nombre, de amar como Él ha amado. ¿Cómo? De manera incondicional, 
no solo cuando todo va bien y sentimos el deseo de amar, sino siempre; 
no solo a nuestros amigos y vecinos, sino a todos, incluso a los enemigos. 
Siempre y a todos.

Amar siempre y amar a todos, reflexionemos un poco sobre esto.

En primer lugar, hoy las palabras de Jesús (cf. Mt 5,38-48) nos invitan 
a amar siempre, es decir, a permanecer siempre en su amor, a cultivarlo y 
practicarlo cualquiera que sea la situación que vivimos. Pero, atención, la 

Celebración de la Santa Misa 
por la Paz y la Justicia
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mirada de Jesús es concreta; no dice que será fácil y no propone un amor 
sentimental o romántico, como si en nuestras relaciones humanas no 
existiesen momentos de conflicto y entre los pueblos no hubiera motivos 
de hostilidad. Jesús no es irenista, sino realista, habla explícitamente 
de «los que les hacen el mal» y de «enemigos» (vv. 39.43). Sabe que 
en nuestras relaciones tiene lugar una lucha cotidiana entre el amor y el 
odio; y que también dentro de nosotros, cada día, se verifica un combate 
entre la luz y las tinieblas, entre muchos propósitos y deseos de bien y 
esa fragilidad pecaminosa que frecuentemente nos domina y nos arrastra 
hacia las obras del mal. Sabe también qué es lo que experimentamos 
cuando, a pesar de tantos esfuerzos generosos, no recibimos el bien 
que nos esperábamos, sino que, incomprensiblemente, sufrimos un 
daño. E, incluso, ve y sufre observando en nuestros días, en tantas partes 
del mundo, formas de ejercer el poder que se nutren del abuso y la 
violencia, que buscan aumentar su propio espacio restringiendo el de los 
demás, imponiendo su dominio, limitando las libertades fundamentales 
y oprimiendo a los débiles. Por tanto —dice Jesús— existen conflictos, 
opresiones y enemistades.

Frente a todo esto, la pregunta importante que debemos hacernos es: 
¿qué hacer cuando nos encontramos en estas situaciones? La propuesta 
de Jesús es sorprendente, es atrevida, es audaz. Él pide a los suyos la 
valentía de arriesgarse por algo que aparentemente parece la opción 
perdedora. Pide que permanezcamos siempre, fielmente, en el amor, a 
pesar de todo, incluso ante el mal y el enemigo. Reaccionar de una forma 
simplemente humana nos encadena al “ojo por ojo, diente por diente”, 
pero eso significa hacer justicia con las mismas armas del mal que recibimos. 
Jesús se atreve a proponernos algo nuevo, distinto, impensable, algo 
suyo: «Yo les digo que no hagan frente al que les hace mal; al contrario, 
si alguien te da una bofetada en la mejilla derecha, preséntale también 
la otra» (v. 39). Esto nos pide el Señor, no que soñemos con un mundo 
irénicamente animado por la fraternidad, sino que nos comprometamos 
en primera persona, empezando por vivir concreta y valientemente la 
fraternidad universal, perseverando en el bien incluso cuando recibimos 
el mal, rompiendo la espiral de la venganza, desarmando la violencia, 
desmilitarizando el corazón. El apóstol Pablo se hace eco de esto cuando 
escribe: «No te dejes vencer por el mal. Por el contrario, vence al mal, 
haciendo el bien» (Rm 12,21).
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Por tanto, la invitación de Jesús no se refiere en primer lugar a las 
grandes cuestiones de la humanidad, sino a las situaciones concretas de 
nuestra vida: a nuestros lazos familiares, a las relaciones en la comunidad 
cristiana, a los vínculos que se cultivan en la realidad laboral y social en 
la que nos encontramos. Habrá fricciones, momentos de tensión, habrá 
conflictos, visiones distintas, pero quien sigue al Príncipe de la paz debe 
buscar siempre la paz. Y no se puede restablecer la paz si a una palabra 
ofensiva se responde con otra palabra todavía peor, si a una bofetada 
se le sigue otra. No, es necesario “desactivar”, quebrar la cadena del 
mal, romper la espiral de violencia, dejar de albergar rencores, dejar de 
quejarse y compadecerse de sí mismo. Hay que permanecer en el amor, 
siempre, es el camino de Jesús para dar gloria al Dios del cielo y construir 
la paz en la tierra. Amar siempre.

Tomemos ahora el segundo aspecto: amar a todos. Podemos 
comprometernos en el amor, pero no es suficiente si lo reducimos al 
estrecho ámbito de aquellos de quienes recibimos ese mismo amor, es 
decir, de nuestros amigos, de nuestros semejantes, familiares. También 
en este caso la invitación de Jesús es sorprendente, porque extiende las 
fronteras de la ley y del sentido común. Amar al prójimo, al que tenemos 
cerca de nosotros, aunque es razonable, es ya difícil. En general, es lo 
que una comunidad o un pueblo intentan hacer para conservar la paz 
internamente. Si uno pertenece a la misma familia o a la misma nación, 
si se tienen las mismas ideas o los mismos gustos, si se profesa el mismo 
credo, es normal procurar ayudarse y quererse. Pero, ¿qué sucede si el 
que está lejos se nos acerca, si el extranjero, el que es diferente o de otro 
credo se convierte en nuestro vecino de casa? Esta tierra es precisamente 
una imagen viva de la convivencia en la diversidad, de nuestro mundo 
cada vez más marcado por la permanente migración de los pueblos y del 
pluralismo de las ideas, de los usos y de las tradiciones. Es importante, 
entonces, acoger esta provocación de Jesús: «Si ustedes aman solamente 
a quienes los aman, ¿qué recompensa merecen? ¿No hacen lo mismo 
los publicanos?» (Mt 5,46). El verdadero desafío para ser hijos del Padre 
y construir un mundo de hermanos es aprender a amar a todos, incluso 
a los enemigos: «Ustedes han oído que se dijo: Amarás a tu prójimo y 
odiarás a tu enemigo. Pero yo les digo: Amen a sus enemigos, rueguen 
por sus perseguidores» (vv. 43-44). Esto, en realidad, significa elegir no 
tener enemigos, no ver en el otro un obstáculo que se debe superar, 
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sino un hermano y una hermana a quien amar. Amar al enemigo es llevar 
a la tierra el reflejo del cielo, es hacer bajar sobre el mundo la mirada y 
el corazón del Padre, que no hace distinciones, no discrimina, sino que 
«hace salir el sol sobre malos y buenos y hace caer la lluvia sobre justos 
e injustos» (v. 45).

Hermanos, hermanas, el poder de Jesús es el amor y Jesús nos 
da el poder de amar así, de un modo que a nosotros nos parece 
sobrehumano. Pero una capacidad semejante no puede ser solo fruto 
de nuestros esfuerzos, es ante todo una gracia. Una gracia que se 
debe pedir con insistencia: “Jesús, tú que me amas, enséñame a amar 
como tú. Jesús, tú que me perdonas, enséñame a perdonar como tú. 
Manda sobre mí tu Espíritu, el Espíritu del amor”. Pidamos esto. Porque 
tantas veces presentamos al Señor muchas peticiones, pero esto es lo 
esencial para el cristiano, saber amar como Cristo. Amar es el don más 
grande, y lo recibimos cuando damos espacio al Señor en la oración, 
cuando acogemos su presencia en su Palabra que nos trasforma y en 
la revolucionaria humildad de su Pan partido. Así, lentamente, caen las 
murallas que endurecen nuestro corazón y encontramos la alegría de 
practicar obras de misericordia para con todos. Entonces comprendemos 
que una vida dichosa pasa a través de las bienaventuranzas, y consiste en 
ser constructores de paz (cf. Mt 5,9).

Queridos amigos, quisiera agradecer vuestro sereno y alegre testimonio 
de fraternidad, para ser en esta tierra semilla del amor y de la paz. Es 
el desafío que el Evangelio entrega cada día a nuestras comunidades 
cristianas, a cada uno de nosotros. Y a ustedes, a todos los que han 
venido a esta celebración desde los cuatro países del Vicariato Apostólico 
de Arabia del Norte —Baréin, Kuwait, Qatar y Arabia Saudita—, así como 
de otros países del Golfo, y también de otros territorios, les traigo hoy el 
afecto y la cercanía de la Iglesia universal, que los mira y los abraza, los 
quiere y los alienta. Que la Virgen Santa, Nuestra Señora de Arabia, los 
acompañe en el camino y los guarde siempre en el amor hacia los demás.
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Basílica de San Pedro
Domingo, 13 de noviembre de 2022

Mientras algunos hablan de la belleza exterior del templo y admiran 
sus piedras, Jesús llama la atención sobre los eventos turbulentos y 
dramáticos que marcan la historia humana. En efecto, mientras el templo 
construido por las manos del hombre pasará, como pasan todas las 
cosas de este mundo, es importante saber discernir el tiempo en que 
vivimos, para seguir siendo discípulos del Evangelio incluso en medio a 
las dificultades de la historia.

Y, para indicarnos el modo de discernir, el Señor nos propone dos 
exhortaciones: no se dejen engañar y den testimonio.

Lo primero que Jesús les dice a sus oyentes, preocupados por 
“cuándo” y “cómo” ocurrirán los hechos espantosos de los que habla, es: 
«Tengan cuidado, no se dejen engañar, porque muchos se presentarán en 
mi Nombre, diciendo: “Soy yo”, y también: “El tiempo está cerca”. No los 
sigan» (Lc 21,8). Y añade: «Cuando oigan hablar de guerras y revoluciones 
no se alarmen» (v. 9). Y esto en el momento actual nos viene bien. ¿De 
qué engaño, pues, quiere liberarnos Jesús? De la tentación de leer los 
hechos más dramáticos de manera supersticiosa o catastrófica, como 

Celebración de la Santa Misa en la 
Jornada Mundial de los Pobres
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si ya estuviéramos cerca del fin del mundo y no valiera la pena seguir 
comprometiéndonos en cosas buenas. Si pensamos de esta manera, nos 
dejamos guiar por el miedo, y quizás luego buscamos respuestas con 
curiosidad morbosa en las fábulas de magos u horóscopos, que nunca faltan 
—y hoy muchos cristianos van a visitar a los magos, buscan el horóscopo 
como si fuese la voz de Dios—; o bien, confiamos en fantasiosas teorías 
propuestas por algún “mesías” de última hora, generalmente siempre 
derrotistas y conspirativas —también la psicología de la conspiración es 
mala, nos hace mal—. Aquí no está el Espíritu del Señor: ni en el ir en 
busca del “gurú” ni en este espíritu de la conspiración; ahí no está el 
Señor. Jesús nos advierte: “No se dejen engañar”, no se dejen deslumbrar 
por curiosidades ridículas, no afronten los acontecimientos movidos por 
el miedo, más bien apréndanlos a leerlos con los ojos de la fe, seguros 
de que estando cerca de Dios «Ni siquiera un cabello se les caerá de la 
cabeza» (v. 18).

Si la historia humana está llena de acontecimientos dramáticos, 
situaciones de dolor, guerras, revoluciones y calamidades, es igualmente 
cierto — dice Jesús — que todo esto no es el final (cf. v. 9); no es un 
buen motivo para dejarse paralizar por el miedo o ceder al derrotismo 
de quien piensa que todo está perdido y es inútil comprometerse en la 
vida. El discípulo del Señor no se deja atrofiar por la resignación, no cede 
al desaliento ni siquiera en las situaciones más difíciles, porque su Dios 
es el Dios de la resurrección y de la esperanza, que siempre reanima, 
con Él siempre se puede levantar la mirada, empezar de nuevo y volver a 
caminar. El cristiano, entonces, ante la prueba —cualquier prueba, cultural, 
histórica o personal—, se pregunta: “¿Qué nos está diciendo el Señor a 
través de este momento de crisis?”. También yo hago esta pregunta hoy: 
¿Qué nos está diciendo el Señor, ante esta tercera guerra mundial? ¿Qué 
nos está diciendo el Señor? Y, mientras ocurren cosas malas que generan 
pobreza y sufrimiento, el cristiano se pregunta “¿Concretamente, que 
bien puedo hacer yo?”. No huir, hacerse la pregunta: ¿Qué me dice el 
Señor y qué bien puedo hacer yo?

No por casualidad, la segunda exhortación de Jesús, después de 
“no se dejen engañar”, está en positivo. Él dice «Esto les sucederá para 
que puedan dar testimonio de mí» (v. 13). Ocasión para dar testimonio. 
Quisiera subrayar esta hermosa palabra: ocasión, que significa tener la 
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oportunidad de hacer algo bueno a partir de las circunstancias de la vida, 
incluso cuando no son ideales. Es un hermoso arte, típicamente cristiano; 
no quedarnos como víctimas de lo que sucede —el cristiano no es víctima 
y la psicología del victimismo es mala, nos hace mal—, sino aprovechar 
la oportunidad que se esconde en todo lo que nos acontece, el bien 
que es posible, lo poco de bueno que sea posible hacer, y construir 
también a partir de situaciones negativas. Cada crisis es una posibilidad y 
ofrece oportunidades de crecimiento. Porque cada crisis está abierta a la 
presencia de Dios, a la presencia de la humanidad. Pero, ¿qué nos hace 
el espíritu maligno? Quiere que trasformemos la crisis en conflicto, y el 
conflicto está siempre cerrado, sin horizonte y sin salida. No. Vivamos la 
crisis como personas humanas, como cristianos, no transformándola en 
conflicto, porque cada crisis es una posibilidad y ofrece oportunidades de 
crecimiento. Nos damos cuenta de ello si volvemos a leer nuestras historias 
personales. En la vida, a menudo, los pasos adelante más importantes 
se dan precisamente dentro de algunas crisis, de momentos de prueba, 
de pérdida de control, de inseguridad. Y, entonces, comprendemos la 
invitación que Jesús hace hoy directamente a mí, a ti, a cada uno de 
nosotros. Mientras ves a tu alrededor hechos desconcertantes, mientras 
se levantan guerras y conflictos, mientras ocurren terremotos, carestías 
y epidemias, ¿qué haces? ¿qué hago yo? ¿Te distraes para no pensar 
en ello? ¿Te diviertes para no involucrarte? ¿Tomas el camino de la 
mundanidad, de no hacerse cargo, de no tomar en serio estas situaciones 
dramáticas? ¿Miras hacia otro lado? ¿Te adaptas, sumiso y resignado, 
a lo que sucede? ¿O estas situaciones se convierten en ocasiones para 
testimoniar el Evangelio? Hoy cada uno de nosotros debe preguntarse, 
ante tantas calamidades, ante esta tercera guerra mundial tal cruel, ante 
el hambre de tantos niños, de tanta gente: ¿Puedo derrochar, malgastar 
el dinero, desperdiciar mi vida, perder el sentido de mi vida, sin armarme 
de valor y avanzar?

Hermanos y hermanas, en esta Jornada Mundial de los Pobres la 
Palabra de Jesús es una fuerte advertencia para romper esa sordera 
interior que todos nosotros tenemos y que nos impide escuchar el grito 
sofocado de dolor de los más débiles. También hoy vivimos en sociedades 
heridas y asistimos, precisamente como nos lo ha dicho el Evangelio, a 
escenarios de violencia —basta pensar en las crueldades que padece 
el pueblo ucraniano—, injusticia y persecución; además, debemos 
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afrontar la crisis generada por el cambio climático y la pandemia, que 
ha dejado tras de sí un rastro de malestares no solo físicos, sino también 
psicológicos, económicos y sociales. También hoy, hermanos y hermanas, 
vemos levantarse pueblo contra pueblo y presenciamos angustiados 
la vehemente ampliación de los conflictos, la desgracia de la guerra, 
que provoca la muerte de tantos inocentes y multiplica el veneno del 
odio. También hoy, mucho más que ayer, muchos hermanos y hermanas, 
probados y desalentados, emigran en busca de esperanza, y muchas 
personas viven en la precariedad por la falta de empleo a causa de 
condiciones laborales injustas e indignas. Y también hoy, hermanos y 
hermanas, los pobres son las víctimas más penalizadas de cada crisis. Pero, 
si nuestro corazón permanece adormecido e insensible, no logramos 
escuchar su débil grito de dolor, llorar con ellos y por ellos, ver cuánta 
soledad y angustia se esconden también en los rincones más olvidados 
de nuestras ciudades. Es necesario ir a los rincones de la ciudad, esos 
rincones escondidos, oscuros; allí se ve mucha miseria, y mucho dolor, y 
mucha pobreza descartada.

Hagamos nuestra la invitación fuerte y clara del Evangelio a no dejarnos 
engañar. No escuchemos a los profetas de desventura; no nos dejemos 
seducir por los cantos de sirena del populismo, que instrumentaliza 
las necesidades del pueblo proponiendo soluciones demasiado fáciles 
y apresuradas. No sigamos a los falsos “mesías” que, en nombre de la 
ganancia, proclaman recetas útiles solo para aumentar la riqueza de 
unos pocos, condenando a los pobres a la marginación. Al contrario, 
demos testimonio, encendamos luces de esperanza en medio de la 
oscuridad; aprovechemos, en las situaciones dramáticas, las ocasiones 
para testimoniar el Evangelio de la alegría y construir un mundo fraterno, 
al menos un poco más fraterno; comprometámonos con valentía por la 
justicia, la legalidad y la paz, estando siempre del lado de los débiles. No 
escapemos para defendernos de la historia, sino que luchemos para darle 
a esta historia que nosotros estamos viviendo un rostro diferente.

¿Y dónde encontrar la fuerza para todo esto? En el Señor. En la 
confianza en Dios, que es Padre, que vela por nosotros. Si le abrimos 
nuestro corazón, aumentará en nosotros la capacidad de amar. Este es el 
camino: crecer en el amor. Jesús, en efecto, después de haber hablado 
de escenarios de violencia y de terror, concluye diciendo, «Ni siquiera 
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un cabello se les caerá de la cabeza» (v. 18). ¿Pero qué significa? Que 
Él está con nosotros, Él es nuestro custodio, Él camina con nosotros. 
¿Tengo esa fe? ¿Tú tienes esa fe de que el Señor camina contigo? Esto 
nos lo debemos repetir siempre, especialmente en los momentos más 
dolorosos: Dios es Padre y está a mi lado, me conoce y me ama, vela por 
mí, no duerme, cuida de mí y con Él ni siquiera un cabello de mi cabeza 
se perderá. ¿Y yo cómo respondo a esto? Mirando a los hermanos y a 
las hermanas que están en necesidad, mirando esta cultura del descarte 
que descarta a los pobres, que descarta a las personas con menos 
posibilidades, que descarta a los ancianos, che descarta a los que están 
por nacer… Mirando todo esto, ¿qué me siento llamado a hacer como 
cristiano en este momento?

Amados por Él, decidámonos a amar a los hijos más descartados. El 
Señor está allí. Hay una vieja tradición, también en los pueblecitos de 
Italia, en la cena de Navidad, dejar un puesto vacío para el Señor que 
ciertamente llamará a la puerta en la persona de un pobre que tiene 
necesidad. ¿Y tu corazón?, ¿tiene siempre un puesto libre para esta 
gente? ¿Mi corazón, tiene un puesto libre para esta gente? ¿O estamos 
demasiado ocupados con los amigos, con los eventos sociales, con las 
obligaciones para tener un puesto libre para esta gente? Cuidemos de 
los pobres, en quienes está Cristo, que se hizo pobre por nosotros (cf. 2 
Co 8,9). Él se identifica con el pobre. Sintámonos comprometidos para 
que no se pierda ni un cabello de sus cabezas. No podemos quedarnos, 
como aquellos de los que habla el Evangelio, admirando las hermosas 
piedras del templo, sin reconocer el verdadero templo de Dios, que es 
el ser humano, el hombre y la mujer, especialmente el pobre, en cuyo 
rostro, en cuya historia, en cuyas heridas está Jesús. Él lo dijo. Nunca lo 
olvidemos.
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Catedral de Asti, Italia
Domingo, 20 de noviembre de 2022 

Solemnidad de Nuestro Señor Jesucristo, Rey del Universo

Hemos visto a este joven, Stefano, que pide recibir el ministerio de 
acólito en su camino hacia el sacerdocio. Tenemos que rezar por él, 
para que siga adelante en su vocación y sea fiel; pero también tenemos 
que rezar por esta Iglesia de Asti, para que el Señor envíe vocaciones 
sacerdotales, porque como ustedes ven la mayoría son ancianos, como 
yo. Se necesitan sacerdotes jóvenes, como algunos de aquí que son muy 
buenos. Pidamos al Señor que bendiga esta tierra.

Y de estas tierras partió mi padre para emigrar a Argentina. Y en estas 
tierras, valiosas por sus buenos productos agrícolas y sobre todo por la 
auténtica laboriosidad de la gente, he venido a reencontrar el sabor de 
las raíces. Hoy el Evangelio nos lleva nuevamente a las raíces de la fe. 
Estas se encuentran en el árido terreno del Calvario, donde la semilla de 
Jesús, al morir, hizo germinar la esperanza, pues plantado en el corazón 
de la tierra nos abrió el camino al cielo. Con su muerte nos dio la vida 
eterna. Por medio del árbol de la cruz nos trajo los frutos de la salvación. 
Por eso mirémoslo a Él, miremos al Crucificado.

Celebración de la Santa Misa en la 
XXXVII Jornada Mundial de la Juventud
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Sobre la cruz aparece una sola frase: «Este es el rey de los judíos» 
(Lc 23,38). He aquí el título: rey. Pero observando a Jesús, la idea que 
tenemos de un rey da un vuelco. Intentemos imaginar visualmente un 
rey. Nos vendrá a la mente un hombre fuerte sentado en un trono con 
espléndidas insignias, un cetro en las manos y anillos brillantes en los 
dedos, mientras dirige a sus súbditos discursos solemnes. Esta es, más 
o menos, la imagen que tenemos en la mente. Pero mirando a Jesús, 
vemos que Él es todo lo contrario. No está sentado en un cómodo 
trono, sino más bien colgado en un patíbulo. El Dios que «derribó a los 
poderosos de su trono» (Lc 1,52) se comporta como siervo crucificado 
por los poderosos. Está adornado sólo con clavos y espinas, despojado 
de todo mas rico en amor; desde el trono de la cruz ya no instruye a la 
multitud con palabras, ni levanta la mano para enseñar. Hace mucho más: 
en vez de apuntar el dedo contra alguien, extiende los brazos para todos. 
Así se manifiesta nuestro rey, con los brazos abiertos, a brasa aduerte.

Sólo entrando en su abrazo entendemos que Dios se aventuró hasta 
ahí, hasta la paradoja de la cruz, justamente para abrazar todo lo que 
es nuestro, aun aquello que estaba más lejos de Él: nuestra muerte —
Él abrazó nuestra muerte—, nuestro dolor, nuestra pobreza, nuestras 
fragilidades y nuestras miserias. Él abrazó todo esto. Se hizo siervo para 
que cada uno de nosotros se sienta hijo, pagó con su servidumbre nuestra 
filiación. Se dejó insultar y que se burlaran de él, para que en cualquier 
humillación ninguno de nosotros esté ya solo. Dejó que lo desnudaran, 
para que nadie se sienta despojado de la propia dignidad. Subió a la cruz, 
para que en todo crucificado de la historia esté la presencia de Dios. Este 
es nuestro rey, rey de cada uno de nosotros, rey del universo, porque 
Él cruzó los más recónditos confines de lo humano; entró en la oscura 
inmensidad del odio, en la inmensa oscuridad del abandono para iluminar 
cada vida y abrazar cada realidad. Hermanos, hermanas, este es el rey 
que hoy festejamos. No es fácil entenderlo, pero es nuestro rey. Y las 
preguntas que deberíamos hacernos son: ¿Este rey del universo es el rey 
de mi existencia? ¿Yo creo en Él? ¿Cómo puedo celebrarlo como Señor 
de todas las cosas si no se convierte también en el Señor de mi vida? Y tú 
que hoy comienzas este camino hacia el sacerdocio no te olvides que este 
es tu modelo; no te aferres a los honores, no. Este es tu modelo; si tú no 
piensas ser sacerdote como este Rey, mejor detente ahí.
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Por tanto, fijemos de nuevo la mirada en Jesús Crucificado. Date 
cuenta, Él no mira tu vida sólo un momento y ya, no te dedica una 
mirada fugaz como frecuentemente hacemos nosotros con Él, sino que 
Él permanece ahí, a brasa aduerte, para decirte en silencio que nada de 
lo tuyo le es ajeno, que quiere abrazarte, volverte a levantar, salvarte, así 
como eres, con tu historia, con tus miserias, con tus pecados. Pero, Señor, 
¿es verdad? ¿Con mis miserias me amas de este modo? Cada uno piense 
en este momento en su propia pobreza: “Pero, ¿tú me amas con esta 
pobreza espiritual que tengo, con estas limitaciones?”. Y Él sonríe y nos 
hace comprender que nos ama y ha dado la vida por nosotros. Pensemos 
un poco en nuestros límites, también en las cosas buenas: Él nos ama 
como somos, como somos ahora. Él nos da la posibilidad de reinar en 
la vida, si te rindes ante la mansedumbre de su amor, que se propone 
pero no se impone —el amor de Dios nunca se impone—; a su amor que 
siempre te perdona. Nosotros tantas veces nos cansamos de perdonar a 
la gente y les hacemos la cruz, les hacemos la sepultura social. Él no se 
cansa nunca de perdonar, nunca, nunca; siempre te vuelve a poner en pie, 
siempre te restituye tu dignidad real. Sí, la salvación, ¿de dónde viene? 
Nos viene al dejarnos amar por Él, porque sólo así somos liberados de la 
esclavitud de nuestro yo, del miedo de estar solos, de pensar que no lo 
lograremos. Hermanos, hermanas, pongámonos constantemente ante el 
Crucificado, dejémonos amar, pues esos brasa aduerte nos abren también 
a nosotros el paraíso, como al “buen ladrón”. Sintamos como dirigida a 
nosotros la frase que Jesús hoy, en el Evangelio, pronuncia desde la cruz: 
«Estarás conmigo en el paraíso» (Lc 23,43). Esto es lo que quiere y quiere 
decirnos Dios, a todos nosotros, cada vez que nos dejamos mirar por Él. 
Y entonces entendemos que no tenemos un dios desconocido que está 
allá arriba en el cielo, poderoso y distante, no, sino un Dios cercano, la 
cercanía es el estilo de Dios, la cercanía, con ternura y misericordia. Este 
es el estilo de Dios. Cercano, misericordioso y tierno. Tierno y compasivo, 
cuyos brazos abiertos consuelan y acarician. ¡Ese es nuestro rey!

Hermanos, hermanas, después de haberlo mirado, ¿qué podemos 
hacer? Hoy el Evangelio nos pone ante dos caminos. Frente a Jesús hay 
quien se queda de espectador y quien se involucra. Los espectadores son 
muchos, la mayoría. Miran, ver morir a alguien en la cruz es un espectáculo. 
De hecho —dice el texto— «el pueblo permanecía allí y miraba» (v. 35). 
No era gente mala, muchos eran creyentes, pero al ver al Crucificado 



- 531 -

I                                                                              iBOLETÍN OFICIAL DEL OBISPADO DE CARTAGENA  -  OCTUBRE-DICIEMBRE 2022

se quedan como espectadores. No dan un paso adelante hacia Jesús, 
sino que lo ven desde lejos, curiosos e indiferentes, sin interesarse 
verdaderamente, sin preguntarse qué podrían hacer. Habrán comentado, 
quizá: “Pero mira este”, habrán expresado juicios y opiniones: “Pero 
es inocente, mira este así”, alguno se habrá lamentado, pero todos se 
quedaron mirando sin hacer nada, con los brazos cruzados. Pero también 
cerca de la cruz hay espectadores: los jefes del pueblo, que quieren asistir 
al espectáculo cruento del final ignominioso de Cristo; los soldados, que 
esperan que la ejecución termine pronto, para irse a su casa; uno de los 
malhechores, que descarga sobre Jesús su rabia. Se burlan, insultan, se 
desahogan.

Todos estos espectadores tienen en común una frase recurrente: “Si 
eres rey, ¡sálvate a ti mismo!” (cf. vv. 35.37.39). Así lo insultan, lo desafían. 
Sálvate a ti mismo, exactamente lo contrario de lo que está haciendo 
Jesús, que no piensa en sí mismo, sino en salvarlos a ellos, que lo insultan. 
Pero ese sálvate a ti mismo es contagioso, de los jefes a los soldados 
y a la gente, la ola del mal alcanza a casi todos. Pensemos que el mal 
es contagioso, nos contagia; como cuando a nosotros nos llega una 
enfermedad infecciosa, nos contagia enseguida. Y aquella gente habla 
de Jesús pero no sintoniza ni un solo momento con Él. Toma distancia 
y habla. Es el contagio letal de la indiferencia. Es una fea enfermedad la 
indiferencia. “Esto a mí no me concierne, no me toca”. Indiferencia hacia 
Jesús e indiferencia también hacia los enfermos, hacia los pobres, hacia 
los miserables de la tierra. A mí me gusta preguntarle a la gente, y les 
pregunto a cada uno de ustedes: “Cuanto tú le das limosna a los pobres, 
¿los miras a los ojos? ¿Eres capaz de mirar a los ojos de ese pobre o de 
esa pobre que te pide limosna? Cuando tú das limosna a los pobres, ¿les 
tiras la moneda o les tocas la mano? ¿Eres capaz de tocar una miseria 
humana?”. Después que cada uno se dé las respuestas. Aquella gente 
era indiferente. Aquella gente hablaba de Jesús, pero no sintonizaba con 
Él. Y este es el contagio letal de la indiferencia, que crea distancia con 
la miseria. La ola del mal se propaga siempre así: comienza tomando 
distancia, mirando sin hacer nada, sin dar importancia, y luego se piensa 
sólo en los propios intereses y se acostumbra a mirar hacia otro lado. Y 
esto es un riesgo también para nuestra fe, que se marchita si se queda 
en una teoría, si no se hace práctica, si no hay compromiso, si no se 
da en primera persona, si no se arriesga. Entonces nos convertimos en 
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cristianos “al agua de rosas” —como escuché decir en mi casa—, que 
dicen creer en Dios y querer la paz, pero que no rezan ni se preocupan 
por el prójimo e incluso no les interesa Dios, ni la paz. Estos son cristianos 
sólo de palabra, superficiales.

Esta era la ola del mal que había allí, en el Calvario. Pero también está 
la ola benéfica del bien. Entre los muchos espectadores, uno se involucra, 
me refiero al “buen ladrón”. Los otros se ríen del Señor. Él le habla y lo 
llama por su nombre, “Jesús”. Muchos descargan sobre Él su rabia; él 
confiesa a Cristo sus faltas. Muchos dicen «sálvate a ti mismo»; él ruega: 
«Jesús, acuérdate de mí» (v. 42). Sólo pide eso al Señor. Esta es una 
hermosa oración. Si cada uno de nosotros la recita todos los días va por 
buen camino, el camino de la santidad: “Jesús, acuérdate de mí”. Es así 
que un malhechor se convierte en el primer santo. Se acerca a Jesús por 
un instante y el Señor lo tiene consigo para siempre. El Evangelio habla 
del buen ladrón por nosotros, para invitarnos a vencer el mal dejando de 
ser espectadores. Por favor, la indiferencia es peor que hacer el mal. ¿Por 
dónde comenzar? Por la confianza, por llamar a Dios por su nombre, tal 
como lo hizo el buen ladrón, que al final de la vida vuelve a encontrar la 
confianza valiente que caracteriza a los niños, que se fían, piden, insisten. 
Y con esa confianza admite sus fallas, llora, pero no compadeciéndose de 
sí mismo, sino poniéndose delante del Señor. Y nosotros, ¿tenemos esta 
confianza, le llevamos a Jesús todo lo que tenemos en nuestro interior, 
o nos disfrazamos frente a Dios, quizás con un poco de sacralidad y de 
incienso? Por favor, no vivan la espiritualidad del maquillaje, es aburrida. 
Ante Dios agua y jabón, nada más, sin maquillajes, el alma tal cual es. 
Y de ahí viene la salvación. Aquel que pone en práctica la confianza, 
como este buen ladrón, aprende la intercesión, aprende a presentar ante 
Dios lo que ve, los sufrimientos del mundo, las personas que encuentra. 
Aprende a decirle, como el buen ladrón, “¡acuérdate, Señor!”. No 
estamos en el mundo únicamente para salvarnos a nosotros mismos, no, 
sino para llevar a los hermanos y hermanas al abrazo del Rey. Interceder, 
recordarle al Señor, abre las puertas del paraíso. Pero nosotros, cuando 
rezamos, ¿intercedemos? “Acuérdate Señor, acuérdate de mí, de mi 
familia, acuérdate de este problema, acuérdate, acuérdate”. Llamar la 
atención del Señor.

Hermanos, hermanas, hoy nuestro rey nos mira desde la cruz a 
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brasa aduerte. Depende de nosotros decidir si ser espectadores o 
involucrarnos. ¿Soy espectador o quiero involucrarme? Vemos las crisis 
de hoy, la disminución de la fe, la falta de participación. ¿Qué hacemos? 
¿Nos limitamos a elaborar teorías, nos limitamos a criticar, o nos ponemos 
manos a la obra, tomamos las riendas de nuestra vida, pasamos del “si” 
de las excusas a los “sí” de la oración y del servicio? Todos creemos saber 
qué es lo que no está bien en la sociedad, todos; hablamos todos los días 
de lo que no va en el mundo, incluso en la Iglesia, tantas cosas no van 
en la Iglesia. Pero luego, ¿hacemos algo? ¿Nos ensuciamos las manos 
como nuestro Dios clavado al madero o estamos con las manos en los 
bolsillos mirando? Hoy, mientras Jesús, que está despojado en la cruz, 
levanta el velo sobre Dios y destruye toda imagen falsa de su realeza, 
mirémoslo a Él, para encontrar el valor de mirarnos a nosotros mismos; 
de recorrer las vías de la confianza y de la intercesión; de hacernos siervos 
para reinar con Él. “Acuérdate, Señor, acuérdate”, hagamos esta oración 
más seguido. Gracias.
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Basílica de San Pedro
Lunes, 12 de diciembre de 2022

Nuestro Dios conduce la historia de la humanidad, nada queda fuera 
de su poder, que es ternura y amor providente. Se hace presente a 
través de un gesto, de un acontecimiento, de una persona. No deja de 
asomarse a nuestro mundo, necesitado, herido, ansioso, para asistirlo 
con su compasión y su misericordia. Su modo de intervenir, su modo de 
manifestarse, siempre nos sorprende, y nos llena de gozo. Nos provoca 
estupor, y lo hace con estilo propio.

La lectura de la carta a los Gálatas ofrece una indicación precisa que 
ayuda a contemplar, con gratitud, el camino para redimirnos y hacernos 
sus hijos adoptivos: «cuando se cumplió el tiempo establecido, Dios envió 
a su Hijo, nacido de una mujer» (Gal 4,4).

Y es así, la venida del Hijo en carne humana es la suprema expresión de 
su método divino en favor de la salvación. Dios, que tanto amó al mundo, 
nos envió a su Hijo, «nacido de una mujer», para que «todo el que crea 
en él no muera, sino tenga Vida eterna» (Jn 3,16). Así, en Jesús, nacido de 
María, se hace para siempre, de forma irreversible “Dios-con-nosotros” y 

Homilía del Santo Padre Francisco 
Nuestra Señora de Guadalupe
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camina a nuestro lado como hermano y compañero. Vino para quedarse. 
Nada de lo nuestro le es extraño porque es como “uno de nosotros”, 
cercano, amigo, igual a nosotros en todo, menos en el pecado.

Y algo así, con este estilo, sucedió hace casi cinco siglos, en ese 
momento complicado y difícil para los habitantes del nuevo mundo. El 
Señor quiso transformar la conmoción que suscitó el encuentro entre 
dos mundos diversos, transformarla en recuperación de sentido, en 
recuperación de dignidad, en apertura al Evangelio, transformarla en 
encuentro. Y lo hizo enviando a santa María, su Madre, en la lógica 
que el Evangelio de hoy nos recuerda: después del anuncio del ángel, 
«María partió y fue sin demora a un pueblo de la montaña» (Lc 1,39). La 
Virgen apresurada. Así llegó a las tierras de América nuestra Señora de 
Guadalupe, presentándose como la “Madre del verdaderísimo Dios por 
quien se vive” (cf. Nican Mopohua); y vino para consolar, para atender 
las necesidades de los más pequeños, sin excluir a nadie, para arroparlos 
como madre solícita con su presencia, su amor y su consuelo. Es nuestra 
Madre mestiza.

Y este año celebramos Guadalupe en un momento difícil para la 
humanidad. Es un período amargo, repleto de fragores de guerra, de 
crecientes injusticias, carestías, pobreza, sufrimiento. Hay hambre. Y 
aunque este horizonte aparezca sombrío y desconcertante, aunque 
aparezca con presagios todavía de mayor destrucción y desolación, 
todavía la fe, el amor y la condescendencia divinas nos enseñan y nos 
dicen que también este es un tiempo propicio de salvación, en el que 
el Señor, a través de la Virgen Madre mestiza, sigue dándonos a su Hijo, 
que nos llama a ser hermanos, a dejar de lado el egoísmo, la indiferencia 
y el antagonismo, invitándonos a hacernos cargo «sin demora» los unos 
de los otros, ir al encuentro de los hermanos y hermanas olvidados y 
descartados por nuestras sociedades consumistas y apáticas, nuestros 
hermanos y hermanas dejados de lado. Y lo hace sin demora: es la Madre 
apurada, apresurada, la Madre solícita.

Hoy como ayer, Santa María de Guadalupe quiere encontrarse con 
nosotros, como un día con Juan Diego en el cerrito del Tepeyac. Quiere 
quedarse con nosotros. Nos suplica que le permitamos ser nuestra madre, 
que abramos nuestra vida a su Hijo Jesús y acojamos su mensaje para 
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aprender a amar como Él. Ella vino para acompañar al pueblo americano 
en este camino tan duro de pobreza, explotación, colonialismos 
socioeconómicos y culturales. Ella está en medio de las caravanas que, 
buscando libertad y bienestar, caminan hacia el norte. Ella está en medio 
de ese pueblo americano amenazado en su identidad por un paganismo 
salvaje y explotador, herido por la predicación activa de un ateísmo 
práctico y pragmático. Y Ella está allí. “Soy tu Madre”, nos dice, la Madre 
del amor por quien se vive.

Hoy, 12 de diciembre, se inicia en el continente americano la Novena 
Intercontinental Guadalupana, camino que prepara a la celebración del V 
Centenario del Acontecimiento Guadalupano en 2031. Exhorto a todos 
los miembros de la Iglesia que peregrina en América, pastores y fieles, a 
participar en este camino celebrativo. Pero, por favor, que lo hagan con 
verdadero espíritu guadalupano. Me preocupan las propuestas de tinte 
ideológico-cultural de diverso signo que quieren apropiarse del encuentro 
de un pueblo con su madre, que quieren desmestizar, maquillar a la 
madre. Por favor, no permitamos que el mensaje se “destile” en pautas 
mundanas e ideológicas. El mensaje es simple, es tierno: “¿No estoy yo 
aquí que soy tu madre?”. Y a la madre no se la ideologiza.

Que Jesucristo, el deseado de todas las naciones, por intercesión de 
Nuestra Madre de Guadalupe, nos conceda días de alegría y serenidad, 
para que la paz del Señor habite en nuestros corazones y en el de todos 
los hombres y mujeres de buena voluntad.
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Basílica Vaticana
Sábado, 24 de diciembre de 2022

¿Qué es lo que le sigue diciendo esta noche a nuestras vidas? Después 
de dos milenios del nacimiento de Jesús, después de muchas Navidades 
festejadas entre adornos y regalos, después de todo el consumismo que 
ha envuelto el misterio que celebramos, hay un riesgo: sabemos muchas 
cosas sobre la Navidad, pero nos olvidamos del significado. Y entonces, 
¿cómo encontrar de nuevo el sentido de la Navidad? Y, sobre todo, 
¿dónde buscarlo? El Evangelio del nacimiento de Jesús parece estar 
escrito precisamente para esto, para tomarnos de la mano y llevarnos allí 
donde Dios quiere. Sigamos el Evangelio.

 De hecho, comienza con una situación parecida a la nuestra. Todos 
están ocupados, disponiendo la realización de un importante evento, el 
gran censo, que exigía muchos preparativos. En este sentido, el clima de 
entonces era semejante al que rodea hoy la Navidad. Pero la narración 
evangélica toma distancia de aquel escenario mundano; se separa de 
esa imagen para ir a encuadrar otra realidad, sobre la que insiste. Fija 
su atención en un pequeño objeto, aparentemente insignificante, que 
menciona tres veces y en el que convergen los protagonistas de la 

Celebración de la Santa Misa 
de Nochebuena – Natividad del Señor
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narración. En primer lugar, María, que coloca a Jesús «en un pesebre» 
(Lc 2,7); después los ángeles, que anuncian a los pastores «un niño recién 
nacido envuelto en pañales y acostado en un pesebre» (v. 12); finalmente, 
los pastores, que encuentran «al recién nacidoacostado en el pesebre» 
(v. 16). Para encontrar de nuevo el sentido de la Navidad hay que mirar 
allí, al pesebre. Pero, ¿por qué el pesebre es tan importante? Porque es 
el signo —no casual— con el que Cristo entra en la escena del mundo. 
Es el manifiesto con el que se presenta, el modo con el que Dios nace en 
la historia para hacer renacer la historia. Por lo tanto, ¿qué es lo que nos 
quiere decir a través del pesebre? Nos quiere decir al menos tres cosas: 
la cercanía, la pobreza y lo concreto.

1. La cercanía. El pesebre sirve para llevar la comida cerca de la boca y 
consumirla más rápido. Puede así simbolizar un aspecto de la humanidad: 
la voracidad en el consumir. Porque, mientras los animales en el establo 
consumen la comida, los hombres en el mundo, hambrientos de poder y 
de dinero, devoran de igual modo a sus vecinos, a sus hermanos. ¡Cuántas 
guerras! Y en tantos lugares, todavía hoy, la dignidad y la libertad se 
pisotean. Y las principales víctimas de la voracidad humana siempre son 
los frágiles, los débiles. En esta Navidad, como le sucedió a Jesús (cf. v. 7), 
una humanidad insaciable de dinero, insaciable de poder e insaciable de 
placer tampoco le hace sitio a los más pequeños, a tantos niños por nacer, 
a los pobres, a los olvidados. Pienso sobre todo en los niños devorados 
por las guerras, la pobreza y la injusticia. Pero Jesús llega precisamente 
allí, un niño en el pesebre del descarte y del rechazo. En Él, niño de Belén, 
está cada niño. Y está la invitación a mirar la vida, la política y la historia 
con los ojos de los niños.

En el pesebre del rechazo y de la incomodidad, Dios se acomoda, 
llega allí, porque allí está el problema de la humanidad, la indiferencia 
generada por la prisa voraz de poseer y consumir. Cristo nace allí y en 
ese pesebre lo descubrimos cercano. Llega donde se devora la comida 
para hacerse nuestro alimento. Dios no es un padre que devora a sus 
hijos, sino el Padre que en Jesús nos hace sus hijos y nos nutre de ternura. 
Llega para tocarnos el corazón y decirnos que la única fuerza que cambia 
el curso de la historia es el amor. No permanece distante, no permanece 
potente, sino que se hace próximo y humilde; Él, que estaba sentado en 
el cielo, se deja recostar en un pesebre.
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Hermano, hermana, esta noche Dios se acerca a ti porque para Él 
eres importante. Desde el pesebre, como alimento para tu vida, te dice: 
“Si sientes que los acontecimientos te superan, si tu sentido de culpa y 
tu incapacidad te devoran, si tienes hambre de justicia, yo, Dios, estoy 
contigo. Sé lo que tú vives, lo he experimentado en el pesebre. Conozco 
tus miserias y tu historia. He nacido para decirte que estoy y estaré 
siempre cerca de ti”. El pesebre de la Navidad, primer mensaje de un 
Dios niño, nos dice que Él está con nosotros, nos ama, nos busca. Ánimo, 
no te dejes vencer por el miedo, por la resignación, por el desánimo. 
Dios nace en un pesebre para hacerte renacer precisamente allí, donde 
pensabas que habías tocado fondo. No hay mal, no hay pecado del que 
Jesús no quiera y no pueda salvarte. Navidad quiere decir que Dios es 
cercano. ¡Que renazca la confianza!

2. El pesebre de Belén, además de la cercanía, nos habla también 
de la pobreza. Alrededor del pesebre, de hecho, no hay muchas cosas: 
maleza y algún animal y poco más. La gente no estaba en el frío establo 
de una vivienda, sino resguardada en los albergues. Pero Jesús nace en el 
pesebre y allí nos recuerda que no tuvo a nadie alrededor, sino a aquellos 
que lo querían: María, José y los pastores; todos eran pobres, unidos 
por el afecto y el asombro; no por riquezas y grandes posibilidades. El 
humilde pesebre, por tanto, saca a relucir las verdaderas riquezas de la 
vida: no el dinero y el poder, sino las relaciones y las personas.

Y la primera persona, la primera riqueza, es precisamente Jesús. Pero, 
¿queremos estar a su lado? ¿Nos acercamos a Él, amamos su pobreza, 
o preferimos quedarnos cómodos en nuestros intereses? Sobre todo, 
¿lo visitamos donde Él se encuentra, es decir, en los pobres pesebres 
de nuestro mundo? Allí Él está presente. Y nosotros estamos llamados 
a ser una Iglesia que adora a Jesús pobre y sirve a Jesús en los pobres. 
Como dijo un obispo santo: «la Iglesia […] apoya y bendice los esfuerzos 
por transformar estas estructuras de injusticia y sólo pone una condición: 
que las transformaciones sociales, económicas y políticas redunden en 
verdadero beneficio de los pobres» (San Óscar Arnulfo Romero, «La 
Verdad, Fuerza de la Paz» Mensaje pastoral de Año Nuevo, 1 enero 
1980). Cierto, no es fácil dejar la tibia calidez de la mundanidad para 
abrazar la belleza agreste de la gruta de Belén, pero recordemos que no 
es verdaderamente Navidad sin los pobres. Sin ellos se festeja la Navidad, 
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pero no la de Jesús. Hermanos, hermanas, en Navidad, Dios es pobre. 
¡Que renazca la caridad!

3. Llegamos así al último punto: el pesebre nos habla de lo concreto. En 
efecto, un niño en un pesebre representa una escena que impacta, hasta el 
punto de ser cruda. Nos recuerda que Dios se ha hecho verdaderamente 
carne. De manera que, respecto a Él, no son suficientes las teorías, los 
pensamientos hermosos y los sentimientos piadosos. Jesús, que nace 
pobre, vivirá pobre y morirá pobre; no hizo muchos discursos sobre la 
pobreza, sino la vivió hasta las últimas consecuencias por nosotros. Desde 
el pesebre hasta la cruz, su amor por nosotros fue tangible, concreto: 
desde su nacimiento hasta su muerte, el hijo del carpintero abrazó la 
aspereza del leño, la rudeza de nuestra existencia. No nos amó con 
palabras, no nos amó en broma.

Y, por tanto, no se conforma con apariencias. Él, que se hizo carne, no 
quiere sólo buenos propósitos. Él, que nació en el pesebre, busca una fe 
concreta, hecha de adoración y de caridad, no de palabrería y exterioridad. 
Él, que se pone al desnudo en el pesebre y se pondrá al desnudo en la 
cruz, nos pide verdad, que vayamos a la verdad desnuda de las cosas, 
que depositemos a los pies del pesebre las excusas, las justificaciones y 
las hipocresías. Él, que fue envuelto con ternura en pañales por María, 
quiere que nos revistamos de amor. Dios no quiere apariencia, sino cosas 
concretas. No dejemos pasar esta Navidad, hermanos y hermanas, sin 
hacer algo de bueno. Ya que es su fiesta, su cumpleaños, hagámosle a 
Él regalos que le agraden. En Navidad Dios es concreto, en su nombre 
hagamos renacer un poco de esperanza a quien la ha perdido.

Jesús, te miramos, acurrucado en el pesebre. Te vemos tan cercano, 
que estás junto a nosotros por siempre. Gracias, Señor. Te contemplamos 
pobre, enseñándonos que la verdadera riqueza no está en las cosas, sino 
en las personas, sobre todo en los pobres. Perdónanos, si no te hemos 
reconocido y servido en ellos. Te vemos concreto, porque concreto es 
tu amor por nosotros, Jesús, ayúdanos a dar carne y vida a nuestra fe. 
Amén.
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Basílica de San Pedro
Sábado, 31 de diciembre de 2022

«Nacido de mujer» (Gal 4, 4).

Cuando, en la plenitud de los tiempos, Dios se hizo hombre, no vino 
al mundo precipitándose desde el cielo; nació de María. No nació en una 
mujer, sino de una mujer. Esto es esencialmente diferente: significa que 
Dios quiso tomar carne de ella. No la utilizó, sino que le pidió su “sí”, 
su consentimiento. Y con ella inició el lento camino de la gestación de 
una humanidad libre de pecado y llena de gracia y de verdad, llena de 
amor y de fidelidad. Una humanidad bella, buena y verdadera, a imagen 
y semejanza de Dios, pero tejida con nuestra carne ofrecida por María; 
nunca sin ella; siempre con su consentimiento; en libertad, en gratuidad, 
en respeto, en amor.

Y esta es el camino que Dios ha elegido para entrar en el mundo, 
para entrar en la historia, este es el modo. Y este modo es esencial, tan 
esencial como el hecho mismo de que haya venido. La maternidad divina 
de María —maternidad virginal, virginidad fecunda— es el camino que 
revela el respeto extremo de Dios por nuestra libertad. Quien nos creó 

Primeras vísperas de la Solemnidad 
de Santa María, Madre de Dios 
y Te Deum de acción de gracias
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sin nosotros no quiere salvarnos sin nosotros (cf. San Agustín, Sermo 
clxix, 13).

Su modo de venir a salvarnos es el camino por el que también nos 
invita a seguirle, para continuar junto a Él tejiendo la humanidad nueva, 
libre y reconciliada. Esta es la palabra: humanidad reconciliada. Es un 
estilo, una forma de relacionarnos de la que derivan las muchas virtudes 
humanas de la buena y digna convivencia. Una de estas virtudes es la 
amabilidad, como forma de vida que fomenta la fraternidad y la amistad 
social (cf. Enc. Fratelli tutti, 222-224).

Y hablando de amabilidad, en este momento, nuestro pensamiento se 
dirige espontáneamente a nuestro querido Papa emérito Benedicto XVI, 
que nos ha dejado esta mañana. Con emoción recordamos su persona 
tan noble, tan amable. Y sentimos tanta gratitud en el corazón: gratitud 
a Dios por haberlo dado a la Iglesia y al mundo; gratitud a él, por todo el 
bien que ha realizado, y sobre todo por su testimonio de fe y de oración, 
especialmente en estos últimos años de su vida retirada. Sólo Dios 
conoce el valor y la fuerza de su intercesión, de sus sacrificios ofrecidos 
por el bien de la Iglesia.

Esta tarde quisiera reintroducir la amabilidad también como virtud 
cívica, pensando en particular en nuestra diócesis de Roma.

La amabilidad es un factor importante de la cultura del diálogo, y el 
diálogo es indispensable para vivir en paz, para vivir como hermanos, 
que no siempre se llevan bien —es normal— pero que, sin embargo, 
hablan entre sí, se escuchan e intentan comprenderse y encontrarse. 
Basta pensar en «qué sería el mundo sin ese diálogo paciente de tantas 
personas generosas que han mantenido unidas a familias y a comunidades. 
El diálogo persistente y corajudo no es noticia como los desencuentros 
y los conflictos, pero ayuda discretamente al mundo a vivir mejor» (ibíd., 
198). La amabilidad forma parte del diálogo. No es sólo una cuestión de 
“galantería”; no es una cuestión de “etiqueta”, de formas galantes... No, 
no es esto a lo que nos referimos al hablar de amabilidad. Se trata, en 
cambio, de una virtud que hay que recuperar y ejercitar cada día, para ir 
contracorriente y humanizar nuestras sociedades.
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Los daños del individualismo consumista están a la vista de todos. Y el 
daño más grave es que los demás, las personas que nos rodean, se perciben 
como obstáculos para nuestra tranquilidad, para nuestra comodidad. Los 
demás nos “incomodan”, nos molestan, nos quitan tiempo y recursos 
para hacer lo que nos gusta. Las sociedades individualistas y consumistas 
tienden a ser agresivas, porque los demás son competidores con los que 
competir (cf. ibíd., 222). Sin embargo, dentro de estas mismas sociedades 
nuestras, e incluso en las situaciones más difíciles, hay personas que 
demuestran que “todavía es posible optar por el cultivo de la amabilidad” 
y así, con su estilo de vida, “se convierten en estrellas en medio de la 
oscuridad” (ibíd.).

San Pablo, en la misma Carta a los Gálatas de la que está tomada la 
Lectura de esta liturgia, habla de los frutos del Espíritu Santo, y entre ellos 
menciona uno con la palabra griega jrestótes (cf. 5,22). Esto es lo que 
podemos entender por “amabilidad”: una actitud benévola, que apoya 
y reconforta a los demás evitando toda dureza y aspereza. Un modo de 
tratar al prójimo, cuidando de no herir con palabras o gestos; procurando 
aligerar las cargas de los demás, animar, confortar, consolar; sin humillar, 
mortificar o despreciar nunca (cf. Fratelli tutti, 223).

La amabilidad es un antídoto contra ciertas patologías de nuestras 
sociedades: un antídoto contra la crueldad, que desgraciadamente puede 
introducirse como un veneno en el corazón e intoxicar las relaciones; 
un antídoto contra la ansiedad y el frenesí distraído que nos hacen 
centrarnos en nosotros mismos y cerrarnos a los demás (cf. ibíd., 224). 
Estas “enfermedades” de nuestra vida cotidiana nos vuelven agresivos, 
nos incapacitan para pedir “permiso”, o “disculpas”, o simplemente para 
decir “gracias”. Las tres palabras tan humanas de la convivencia: permiso, 
perdón, gracias. Con estas tres palabras avanzamos en la paz, en la 
amistad humana. Son las palabras de la amabilidad: permiso, disculpa, 
gracias. Nos hará bien pensar si las utilizamos a menudo en nuestra vida: 
permiso, disculpe, gracias. Y así, cuando en la calle, o en una tienda, o en 
una oficina nos encontramos con una persona amable, nos asombramos, 
nos parece un pequeño milagro, porque desgraciadamente la amabilidad 
ya no es muy común. Pero, gracias a Dios, todavía hay personas amables, 
que saben dejar de lado sus propias preocupaciones para prestar atención 
a los demás, regalar una sonrisa, una palabra de ánimo, escuchar a alguien 
que necesita confiar y desahogarse (cf. ibíd.).
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Queridos hermanos y hermanas, creo que recuperar la amabilidad 
como virtud personal y cívica puede ayudar en no poca medida a mejorar 
la vida en las familias, las comunidades, las ciudades. Por eso, ante el 
nuevo año en la ciudad de Roma, quiero desear a todos los que vivimos 
en ella que crezcamos en esta virtud: la amabilidad. La experiencia 
nos enseña que si se convierte en un modo de vida, puede crear una 
convivencia sana, puede humanizar las relaciones sociales disolviendo la 
agresividad y la indiferencia (cf. ibid.).

Pongamos nuestra mirada en el icono de la Virgen María. Hoy y 
mañana, aquí, en la basílica de San Pedro, podemos venerarla también 
en la efigie de Nuestra Señora del Carmen de Avigliano, en Potenza. 
¡No demos por sentado el misterio de la maternidad divina! Dejémonos 
asombrar por la decisión de Dios, que podría haber aparecido en el mundo 
de mil maneras mostrando su poder y, en cambio, quiso ser concebido 
con plena libertad en el seno de María, quiso ser formado durante nueve 
meses como cualquier niño, y finalmente nacer de ella, nacer de una 
mujer. No pasemos deprisa, detengámonos a contemplar y meditar, pues 
aquí está una parte esencial del misterio de la salvación. Y tratemos de 
aprender el “método” de Dios, su respeto infinito, su “amabilidad” por 
así decirlo, porque en la maternidad divina de la Virgen está el camino 
hacia un mundo más humano.
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MENSAJES

Roma, San Juan de Letrán
Domingo, 2 de octubre de 2022

A los delegados del XXV Congreso Mundial de Stella Maris — 
Apostolado del Mar

Aseguro mis oraciones y mis mejores deseos a todos los que participan 
en el XXV Congreso Mundial de la Stella Maris —Apostolado del mar— 
que se celebra en Glasgow, Escocia, del 2 al 5 de octubre de 2022. Ahora 
que os habéis reunido en persona por primera vez desde que estalló la 
pandemia del covid-19, espero que podáis celebrar plenamente el 100º 
aniversario de la fundación del Apostolado del Mar, que tuvo lugar el 
4 de octubre de 1920 precisamente en la misma ciudad en la que se 
ha reunido ahora vuestro Congreso. Al mismo tiempo recordáis el 25º 
aniversario de la Carta apostólica Motu proprio Stella Maris, de san Juan 
Pablo II, en la que se actualizaban las normas del apostolado para servir 
mejor a las necesidades de la comunidad marítima actual.

En esta feliz ocasión, me uno a vosotros y a todas las personas 
vinculadas a la Stella Maris en el dar gracias a Dios Omnipotente por 
el testimonio de fe y los innumerables actos de gentileza y de caridad 

Mensaje del Santo Padre Francisco con 
motivo del XXV Congreso Mundial de 

Stella Maris (Apostolado del mar)
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demostrados por tantos capellanes y voluntarios durante el pasado 
siglo a los que trabajan duramente en nuestros mares y nuestras aguas 
navegables en beneficio de todos nosotros. En 1922 el Papa Pío XI envió 
sus buenos deseos para el Apostolado recién fundado, confiando en 
que produciría una abundante cosecha de buenos frutos. Podemos estar 
todos agradecidos de que tales frutos hayan sido abundantes.

De hecho, desde los pequeños y humildes inicios, la Stella Maris 
ha crecido hasta convertirse en la amplia organización que vemos hoy, 
ofreciendo asistencia espiritual, psicológica y material sobre las naves 
y en tierra, a miríadas de hombres de mar y personal marítimo de 
nacionalidades y tradiciones religiosas diferentes. Esta presencia global 
refleja vuestra respuesta particular al mandato del Señor “Id por todo el 
mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación” (Mc 16,15). Al 
respecto, no se puede dejar de pensar en el hecho de que gran parte del 
ministerio de Jesús se desarrolló sobre y entorno a una pequeña pero vital 
extensión de agua —el Mar de Galilea— y que algunos de sus primeros 
discípulos fueron pescadores, que a su vez se convirtieron en pescadores 
de hombres (cf. Mt 4,19).

La Creación, nuestra casa común, está constituida por una amplia 
extensión de agua, que es esencial para la vida y el comercio humano, 
por no hablar del turismo. Por tanto, no debe sorprender que cerca del 
noventa por ciento de los bienes de la Tierra sea transportado por nave, 
algo que es posible gracias al trabajo cotidiano de más de un millón y 
medio de personas, muchas de las cuales permanecen durante varios 
meses seguidos alejadas del apoyo de las familias, como también de sus 
comunidades sociales y religiosas.

Como es bien sabido, la pandemia ha agravado las dificultades 
vinculadas a tal aislamiento y subrayó la importancia vital del ministerio 
desarrollado por la Stella Maris. Quisiera aquí repetir las palabras que 
dirigí directamente a todos los hombres del mar que sufren en mi 
videomensaje con ocasión de vuestro centenario: «Sabed que no estáis 
solos y que no estáis olvidados. Vuestro trabajo en el mar a menudo os 
mantiene alejados, pero estáis presentes en mi oración y en mi mente, así 
como en la de los capellanes y voluntarios de “Stella Maris”». A medida 
que el mundo poco a poco emerge de la pandemia, este Congreso os 
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ofrece la oportunidad de inspiraros en vuestra rica historia, mientras 
examináis juntos cómo podéis seguir siendo útiles a aquellos cuya vida y 
subsistencia está vinculada a nuestros mares.

Al respecto, sabemos todos demasiado bien que, a pesar de los 
progresos en la tecnología, muchos trabajadores marítimos están sujetos 
no solo a los desafíos antes mencionados relacionados con la separación 
de su tierra natal, sino que también siguen sufriendo una variedad de 
condiciones laborales injustas y otras privaciones, agravadas sobre todo 
por los efectos del cambio climático. Además, los daños a los ambientes 
marinos, como a los otros, golpean de forma desproporcionada a los más 
pobres y vulnerables entre nuestros hermanos y hermanas, cuyos medios 
de subsistencia están incluso amenazados de extinción (cf. Laudato si’, 
nn. 48-52). Confío, por tanto, que la Stella Maris no dude nunca en atraer 
la atención sobre las cuestiones que privan a muchos miembros de la 
comunidad marítima de su dignidad humana donada por Dios. En tal 
modo, el Apostolado seguirá su noble servicio de poner en práctica las 
palabras de Jesús “era forastero y me acogisteis” (Mt 25,35).

Con estos sentimientos, renuevo mis oraciones y mis mejores deseos 
para vuestro Congreso y vuestro importante apostolado en todo el mundo 
y os pido también a vosotros, por favor, que recéis por mí. Encomendando 
a los capellanes, voluntarios y todas las personas vinculadas con la Stella 
Maris a la amorosa protección de Nuestra Señora Estrella del Mar, imparto 
mi bendición como prenda de fortaleza, alegría y paz en Cristo Señor.
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Viernes, 7 de octubre de 2022

El próximo 3 de mayo de 2023 se cumplen 250 años de la llegada de 
la imagen de la Virgen del Rosario. La misma viene de Cádiz (España) 
y reemplaza a la primitiva imagen que había. Hace 250 años que se 
venera esta imagen de la Virgen del Rosario en la capilla edificada en los 
orígenes de la ciudad y que le dio su nombre; también el nombre a la 
Arquidiócesis. Con razón es llamada con el título de Patrona y Fundadora. 
Año de memoria agradecida, para fortalecer nuestras raíces cristianas, 
vivir apasionadamente el presente y mirar con esperanza el futuro.

El Lema: “Con María del Rosario, misionamos por la paz”. Ser 
instrumentos de paz. Llevar a Cristo, que es nuestra paz, a los corazones, 
a las familias, y a toda la sociedad. Vivir en paz consigo mismo, en la 
familia, en el barrio, en la sociedad.

Y el contexto es que, en vez de estar en paz, vemos violencia por todos 
lados, violencia en la ciudad, inseguridad, y, en su mayoría, una violencia 
producida por el narcotráfico. En lo que vamos de 2022, llevamos 240 

Mensaje del Santo Padre Francisco a la 
Arquidiócesis de Rosario con motivo 

del Año Mariano Arquidiocesano
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personas muertas por esta línea, con varias personas inocentes, niños, 
adultos y ancianos. La violencia es así.

Queremos poner bajo el amparo de María a las familias, especialmente 
a las que padecen la pobreza, la indigencia, la falta de trabajo, a quienes 
padecen las adicciones en su seno, etc. Teniendo presente que una 
persona que sufre, siempre lo hace en el seno de una familia.

También queremos poner bajo el cuidado de la Madre de Dios 
las vocaciones, trabajando por una cultura vocacional: vocaciones al 
matrimonio, a la vida consagrada, al sacerdocio. Llamados a consagrar la 
vida en algo, en una familia o en el servicio ministerial.

Este tiene que ser un año para revalorizar el regalo de un Santuario 
Mariano en la arquidiócesis: la Iglesia Matriz, hoy Catedral y Basílica 
en honor a Nuestra Señora del Rosario. Queremos invitar a todas las 
parroquias, escuelas e instituciones a peregrinar al Santuario en busca de 
la gracia, donde se experimenta el amor de la Madre, la cercanía de Cristo 
y la misericordia del Padre, a través del sacramento de la Reconciliación y 
las indulgencias que la Iglesia nos ofrece.

Hermanos y hermanas, un Año Mariano es este, un año en que la 
Iglesia sale al encuentro de todos abierto el corazón, al encuentro con 
corazón misionero, que sale al encuentro con rostro misionero. Que la 
Virgen los acompañe en este camino.
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Miércoles, 12 de octubre de 2022

Queridos hermanos:

Miembros de la Federación de Conferencias Episcopales de Asia, 
ustedes comenzaron la reunión de obispos en 1970, y cuando mi 
predecesor san Pablo VI visitó Asia se encontró con un continente de 
masas repletas. La mayoría eran jóvenes, y Asia era reconocida como 
hogar de diversas culturas y religiones.

Los obispos constataron que las masas se estaban despertando del 
fatalismo a una vida digna del hombre; los jóvenes también estaban 
despertando, eran idealistas, conscientes, preocupados, impacientes e 
inquietos; las sociedades culturalmente diversas estaban despertando 
para convertirse en una verdadera comunidad de pueblos.

Eso significaba que la Iglesia en Asia estaba llamada a ser más 
verdaderamente la Iglesia de los pobres, la Iglesia de los jóvenes, y una 
Iglesia en diálogo con los compañeros asiáticos de otras confesiones.

Ustedes se van a reunir ahora y quiero de alguna manera acompañarlos 
en el trabajo de fraternidad y de intercambio de ideas que van a hacer. 

Mensaje del Santo Padre Francisco 
a los miembros de la Federación de 

Conferencias Episcopales de Asia
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Es importante que las Conferencias Regionales se reúnan con cierta 
asiduidad, de esa manera la Iglesia se va formando, se va fortaleciendo 
en el camino, y la pregunta base es: ¿Qué le dice el Espíritu a las Iglesias 
de Asia? Y eso es lo que ustedes tienen que responder.

Adelante, que los laicos asuman su bautismo, su función de laicos, 
y respeten la singularidad de cada una de las Iglesias, porque la Iglesia 
universal no es la Iglesia uniforme, no, es universal respetando la 
particularidad de cada una de las Iglesias.

Que Dios los bendiga, rezo por ustedes, y ustedes recen por mí. 
Gracias.
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Vaticano
Lunes, 17 de octubre de 2022

A Su Excelencia
el señor Qu Dongyu
Director General de la FAO

Excelencia:

Saludo fraternalmente a todos los que participan en la segunda 
edición del Foro Mundial de la Alimentación y a quienes se comprometen 
y esfuerzan cada día por erradicar el hambre y la pobreza en el mundo.

La alimentación es fundamental para la vida humana, de hecho, 
participa de su sacralidad y no puede ser tratada como cualquier 
mercancía. Los alimentos son signos concretos de la bondad del Creador 
y frutos de la tierra. Me vienen a la memoria nuestros abuelos y el respeto 
que tenían por el pan; lo besaban al traerlo a la mesa y no permitían que 
nada se desperdiciara. Cristo mismo, en la Eucaristía, se ha hecho pan, 
pan vivo para la vida del mundo (cf. Jn 6,51).

Mensaje del Santo Padre Francisco con 
ocasión del II Foro Mundial 

de la Alimentación 2022
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Respetar los alimentos y otorgarles el puesto preeminente que tienen 
para la vida del hombre sólo será posible si, además de interesarnos 
por su producción, disponibilidad y acceso, así como por las medidas 
técnicas del comercio agrícola, tomamos conciencia de que son un don 
de Dios del que somos meros administradores. Como he dicho en los 
otros mensajes dirigidos recientemente a vuestra Organización, nuestra 
primera preocupación ha de focalizarse en el ser humano como tal, 
considerado en su integridad y teniendo en cuenta sus necesidades 
reales, en particular las de aquellos que carecen del sustento básico para 
su supervivencia.

Queridos hermanos y hermanas, en este período de crisis 
interconectadas, el mensaje de Cristo, incluso para los no creyentes, nos 
interpela a no dar simplemente de comer sino a darnos a nosotros mismos 
en el servicio a los demás, reconociendo y garantizando la centralidad 
de la persona humana. Esta prioridad sólo podrá ser salvaguardada si 
volvemos a creer en la fraternidad y la solidaridad que deben inspirar las 
relaciones entre las personas y entre los pueblos.

Confío a Dios Todopoderoso los frutos de este encuentro, a fin de que 
se incrementen las iniciativas y decisiones que contribuyan al bien y al 
futuro de toda la humanidad.
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Ciudad del Vaticano
Domingo, 27 de noviembre de 2022

Queridos hermanos del FIAC:

Después de la elección de las nuevas autoridades del Forum 
Internazionale di Azione Cattolica, felicito a quienes han asumido el 
compromiso de llevar adelante la conducción durante el próximo período, 
que sigue el camino iniciado hace más de 30 años. En aquel momento, 
el venerable Cardenal Eduardo Pironio intuyó la necesidad de crear este 
foro para que la vida de la Acción Católica contribuyera al desafío de la 
nueva la evangelización, enriquecida con la peculiaridad de cada lugar y 
cultura. Muchos de ustedes acompañaron decididamente esa intuición 
y pusieron sus capacidades y el deseo de anunciar el Evangelio en ese 
servicio, aun con las dificultades propias de la época, ya que no se 
contaba con los medios de comunicación y de acercamiento entre países 
que existen en la actualidad.

Ciertamente, el contexto mundial que acompaña a la nueva etapa no 
es el mismo que el de hace treinta años, ni siquiera al de la conducción 
anterior. Las secuelas sociales de la pandemia, así como las personales, 

Mensaje del Santo Padre Francisco 
al “Forum Internazionale 

di Azione Cattolica”
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siguen marcando el ánimo y la mirada frente a la vida y el futuro de muchos. 
En ciertos ámbitos se ha reavivado el individualismo de una salvación 
a medida; sin olvidar el azote de la violencia entre países y hermanos 
que van socavando el deseo de una fraternidad universal. Sin embargo, 
las épocas difíciles pueden ser desafiantes y convertirse en tiempos de 
esperanza. Como decía el Cardenal Pironio, hombre de la esperanza: 
“¡Qué importante en la vida es ser signo! Pero no un signo vacío o de 
muerte, sino un signo de luz comunicador de esperanza. La esperanza 
es capaz de superar las dificultades, las desavenencias, las cruces que se 
presentan en la vida cotidiana”.

Al mismo tiempo, como Iglesia estamos transitando un tiempo en el 
cual necesitamos que el espíritu sinodal se vaya arraigando en nuestro 
modo de ser Iglesia; esto significa el ejercicio de caminar juntos en la 
misma dirección. Estoy convencido de que es lo que Dios espera de la 
Iglesia del tercer milenio. Que retome la conciencia que es un pueblo en 
camino y que debe hacerlo junto. Por eso, quisiera pedirles que animen 
con este espíritu a los grupos de acción católica en las diversas iglesias 
locales. Con espíritu sinodal necesitamos aprender a escucharnos, 
reaprender el arte del hablar con el otro sin barreras ni prejuicios, incluso 
y de un modo particular, con quienes están fuera, en el margen, para 
buscar la cercanía, que es el estilo de Dios (cf. Vídeo del Papa por una 
Iglesia abierta a todos, octubre 2022).

En este contexto, exhorto a la nueva conducción a ser hombres y 
mujeres de la escucha. Anhelo que no sean “dirigentes” de escritorio, de 
papeles o de Zoom, y que no caigan en la tentación del estructuralismo 
institucional que planifica y organiza desde estatutos, reglamentos y 
propuestas heredadas, que fueron buenas y útiles en su momento pero 
que quizás hoy no sean significativas. Por favor, les pido que escuchen.

Primero: escuchen a los hombres, mujeres, ancianos, jóvenes y niños 
concretos, en sus realidades, en sus gritos silenciosos expresados en sus 
miradas y en sus clamores profundos. Tengan el oído atento para no dar 
respuestas a preguntas que nadie se hace ni decir palabras que a nadie 
le interesa escuchar ni sirven. Escuchen con oídos abiertos a la novedad y 
con un corazón samaritano.

Segundo: escuchen los latidos de los signos de los tiempos, la Iglesia 
no puede estar al margen de la historia, enredada en sus propios asuntos, 
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manteniendo inflada su burbuja. La Iglesia está llamada a escuchar y ver 
los signos de los tiempos, para hacer de la historia con sus complejidades 
y contradicciones, historia de salvación. Necesitamos ser una Iglesia 
vitalmente profética, desde los signos y los gestos, que muestren que 
existe otra posibilidad de convivencia, de relaciones humanas, de trabajo, 
de amor, de poder y servicio.

Y, por último, para que esto sea posible necesitamos escuchar la voz 
del Espíritu. En cada época, el Espíritu nos abre a su novedad; «siempre 
enseña a la Iglesia la necesidad vital de salir, la exigencia fisiológica de 
anunciar, de no quedarse encerrada en sí misma» (Homilía del Domingo de 
Pentecostés, 5 junio 2022). Mientras que el espíritu mundano nos presiona 
para que sólo nos concentremos en nuestros problemas e intereses, en la 
necesidad de ser relevantes, en la defensa tenaz de nuestras pertenencias 
y de grupo, el Espíritu nos libra de obsesionarnos con las urgencias, y nos 
invita a recorrer caminos antiguos y siempre nuevos: los del testimonio, 
la pobreza y la misión, para liberarnos de nosotros mismos y enviarnos al 
mundo.

Quizás sientan que la propuesta de escuchar es poco, sin embrago, no 
es escucha pasiva; es la escucha activa que nos marca el ritmo de trabajo; 
es la inhalación necesaria para ser una Iglesia que respira misioneramente. 
Así lo hizo la Santísima Virgen, porque escuchó, se puso de pie y caminó 
para ir a servir.

Rezo para que puedan hacer de este período un tiempo de gracia, 
con la audacia de saber escuchar, la serenidad para poder discernir y el 
coraje para anunciar con la vida y desde la vida.

Muchas gracias por haber aceptado este desafío. Pido a Dios por cada 
uno de ustedes. Por favor, no dejen de rezar por mí.

Que Jesús los bendiga y la Virgen Santa los cuide.

Fraternalmente,
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Roma, San Juan de Letrán
Miércoles, 30 de noviembre de 2022

A Su Santidad Bartolomé
Arzobispo de Constantinopla
Patriarca ecuménico

Con ocasión, este año, de la conmemoración litúrgica del apóstol 
Andrés, el primero llamado, hermano de Pedro, me alegra ser 
representado una vez más por una delegación de la Iglesia de Roma al 
Fanar, en las celebraciones del santo patrón de la Iglesia de Constantinopla 
y del Patriarcado ecuménico. Le he pedido a la delegación que le lleve, 
Santidad, la seguridad de mi afecto fraterno y de mi sentida oración por 
usted y por la Iglesia encomendada a su cuidado. También envío cordiales 
saludos y buenos deseos a los miembros del Santo Sínodo, así como al 
clero y a los fieles laicos que participan en la Divina Liturgia en la iglesia 
patriarcal de San Jorge.

El encuentro de la Iglesia de Roma con la Iglesia de Constantinopla 

Mensaje del Santo Padre Francisco 
a Su Santidad Bartolomé I, Patriarca 
Ecuménico, con ocasión de la Fiesta 

de San Andrés
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con ocasión de sus respectivas fiestas patronales es una expresión de 
la profundidad de los vínculos que nos unen y un signo visible de la 
esperanza querida por nosotros de una comunión cada vez más profunda. 
El pleno restablecimiento de la comunión entre todos aquellos que creen 
en Jesucristo es un compromiso irrevocable para todo cristiano, ya que 
la “unidad de todos” (cfr. Liturgia de san Juan Crisóstomo) no es solo 
voluntad de Dios, sino también una prioridad urgente en el mundo actual. 
De hecho, el mundo presente tiene una gran necesidad de reconciliación, 
fraternidad y unidad. La Iglesia, por tanto, debería resplandecer como 
«signo e instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo 
el género humano» (Lumen gentium, n. 1).

Justamente se ha puesto gran atención en la razones históricas y 
teológicas que están en los orígenes de nuestras divisiones. Este examen 
común debe proseguir y desarrollarse en un espíritu que no sea polémico 
ni apologético, sino caracterizado por el auténtico diálogo y la apertura 
recíproca. También debemos reconocer que las divisiones son el resultado 
de acciones y actitudes deplorables que obstaculizan la acción del Espíritu 
Santo, el cual guía a los fieles en la unidad en la legítima diversidad. De 
ello se deduce que solo el crecimiento en santidad de vida puede llevar a 
una unidad auténtica y duradera. Por tanto, estamos llamados a trabajar 
por el restablecimiento de la unidad entre cristianos no solo a través de 
acuerdos firmados, sino también a través de la fidelidad a la voluntad 
del Padre y el discernimiento de las sugerencias del Espíritu. Podemos 
estar agradecidos a Dios de que nuestras Iglesias no están resignadas a 
las experiencias pasadas y presentes de división, sino que, al contrario, 
a través de la oración y la caridad fraterna, tratan más bien de realizar 
la plena comunión que un día, en los tiempos de Dios, nos permitirá 
reunirnos en torno a la misma mesa eucarística.

Mientras procedemos hacia este objetivo, ya hay muchos ámbitos en 
los que la Iglesia católica y el Patriarcado ecuménico están trabajando 
juntos por el bien común de la familia humana salvaguardando la creación, 
defendiendo la dignidad de toda persona, combatiendo las formas 
modernas de esclavitud y promoviendo la paz. Uno de los ámbitos más 
fecundos de esta cooperación es el diálogo interreligioso. A propósito 
de esto, recuerdo con gratitud nuestro reciente encuentro en el Reino de 
Baréin, con ocasión del Foro para el Diálogo: Oriente y Occidente por 
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la Convivencia Humana. El diálogo y el encuentro son el único camino 
transitable para superar los conflictos y todas las formas de violencia. Al 
respecto, encomiendo a la misericordia de Dios Omnipotente a aquellos 
que han perdido la vida o han resultado heridos en el reciente ataque 
en su ciudad, y rezó para que Él convierta los corazones de los que 
promueven o sostienen estas acciones malvadas.

Invocando sobre usted los dones de Dios Omnipotente de serenidad 
y alegría, renuevo mis felicitaciones por la fiesta de san Andrés e 
intercambio con usted, Santidad, un abrazo fraterno de paz en el Señor.
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Roma, San Juan de Letrán 
Sábado, 3 de diciembre de 2022

Queridos hermanos y hermanas:

Todos nosotros, como diría el apóstol Pablo, llevamos el tesoro 
de la vida en vasijas de barro (cf. 2 Co 4,7), y el Día Internacional de 
las Personas con Discapacidad nos invita a comprender que nuestra 
fragilidad no ofusca de ningún modo el resplandor del «Evangelio de 
la gloria de Cristo», más bien revela «que este poder extraordinario no 
procede de nosotros, sino de Dios» (2 Co 4,4.7). A cada uno, sin méritos 
ni distinciones, se nos ha dado el evangelio íntegro y, con él, la gozosa 
misión de anunciarlo. «Todos somos llamados a ofrecer a los demás el 
testimonio explícito del amor salvífico del Señor, que más allá de nuestras 
imperfecciones nos ofrece su cercanía, su Palabra, su fuerza, y le da un 
sentido a nuestra vida» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 121). Por eso, 
comunicar el evangelio no es una tarea reservada sólo a algunos, sino 
que es una necesidad imprescindible de cualquier persona que haya 
experimentado el encuentro y la amistad con Jesús.1

1  Cf. Mensaje para el Día Internacional de las Personas con Discapacidad, 20 de 
noviembre de 2021.

Mensaje del Santo Padre Francisco 
para el Día Internacional de las 

personas con discapacidad
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La confianza en el Señor, la experiencia de su ternura, el consuelo de 
su compañía no son privilegios reservados a unos pocos, ni prerrogativas 
de quienes han recibido una formación cuidadosa y prolongada. Por el 
contrario, su misericordia se deja conocer y encontrar de manera muy 
particular a quienes no se fían de sí mismos y sienten la necesidad de 
abandonarse en el Señor y de compartir con los hermanos. Se trata de una 
sabiduría que crece a medida que aumenta la conciencia del propio límite, 
y que permite valorar aún más la decisión de amor del Omnipotente de 
abajarse hacia nuestra debilidad. Es una conciencia que nos libera de la 
tristeza de la queja —incluso cuando hay motivos— y permite al corazón 
abrirse a la alabanza. La alegría que llena el rostro de los que encuentran 
a Jesús y le confían la propia existencia no es una ilusión o fruto de la 
ingenuidad, sino la irrupción de la fuerza de su Resurrección en una vida 
marcada por la fragilidad.

Se trata de un auténtico magisterio de la fragilidad que, si fuera 
escuchado, haría nuestras sociedades más humanas y fraternas, 
induciendo a cada uno de nosotros a comprender que la felicidad es 
un pan que no se come a solas. ¡Cuánto nos ayudaría la conciencia de 
necesitarnos los unos a los otros para tener relaciones menos hostiles 
con quienes están a nuestro lado! Y la constatación de que tampoco los 
pueblos se salvan solos, ¡cuánto nos impulsaría a buscar soluciones para 
los conflictos insensatos que estamos viviendo!

Hoy queremos recordar el sufrimiento de todas las mujeres y de todos 
los hombres con discapacidad que viven en situaciones de guerra, o 
de aquellos que están sobrellevando una discapacidad a causa de los 
enfrentamientos. ¿Cuántas personas —en Ucrania y en los otros escenarios 
de guerra— permanecen confinadas en los lugares donde se combate 
y ni siquiera tienen la posibilidad de huir? Es necesario brindarles una 
atención especial y facilitarles el acceso a las ayudas humanitarias por 
todos los medios.

El magisterio de la fragilidad es un carisma con el que ustedes —
hermanas y hermanos con discapacidad— pueden enriquecer a la Iglesia. 
Vuestra presencia «puede ayudar a transformar las realidades en las que 
vivimos, haciéndolas más humanas y acogedoras. Sin vulnerabilidad, sin 
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límites, sin obstáculos que superar, no habría verdadera humanidad».2 
Por eso me alegra que el camino sinodal esté siendo una ocasión propicia 
para que también se escuche finalmente vuestra voz, y que el eco de 
esa participación haya llegado al documento preparatorio para la etapa 
continental del Sínodo. En este se afirma: «Numerosas síntesis señalan la 
falta de estructuras y formas adecuadas para acompañar a las personas 
con discapacidad y reclaman nuevos modos para acoger sus aportaciones 
y promover su participación. A pesar de sus propias enseñanzas, la Iglesia 
corre el peligro de imitar el modo en que la sociedad deja de lado a estas 
personas. Las formas de discriminación enumeradas —la falta de escucha, 
la violación del derecho a elegir dónde y con quién vivir, la negación de 
los sacramentos, la acusación de brujería, los abusos— y otras, describen 
la cultura del descarte en relación a las personas con discapacidad. No 
surgen por casualidad, sino que tienen en común la misma raíz: la idea 
de que la vida de las personas con discapacidad valga menos que la de 
los demás».3

El Sínodo, con su invitación a caminar juntos y a escucharnos 
mutuamente, nos ayuda sobre todo a comprender cómo en la Iglesia 
—también en lo que se refiere a la discapacidad— no existe un nosotros 
y un ellos, sino un único nosotros, con Jesucristo en el centro, donde 
cada uno lleva sus propios dones y sus propios límites. Dicha conciencia, 
fundada en el hecho de que todos somos parte de la misma humanidad 
vulnerable asumida y santificada por Cristo, elimina cualquier distinción 
arbitraria y abre las puertas a la participación de cada bautizado en la vida 
de la Iglesia. Pero, más aún, allí donde el Sínodo ha sido verdaderamente 
inclusivo, ha permitido derribar prejuicios arraigados. Son, en efecto, el 
encuentro y la fraternidad los que abaten los muros de la incomprensión 
y vencen la discriminación; por eso espero que cada comunidad cristiana 
se abra a la presencia de hermanas y hermanos con discapacidad 
asegurándoles siempre la acogida y la plena inclusión.

2  La Iglesia es nuestra casa. Documento de síntesis de la consulta sinodal especial 
a las personas con discapacidad, Dicasterio para los Laicos, la Familia y la Vida, n. 
2. Cf. Sitio web del Dicasterio LFV.
3  Documento de trabajo para la etapa continental del Sínodo sobre la sinodalidad, 
36.
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Que se trate de una condición que respecta a nosotros, no a ellos, se 
descubre cuando la discapacidad, de manera temporal o por el natural 
proceso de envejecimiento, nos afecta a nosotros mismos o a alguno 
de nuestros seres queridos. En esta situación comenzamos a mirar la 
realidad con ojos nuevos, y nos damos cuenta de la necesidad de derribar 
también esas barreras que antes parecían insignificantes. Sin embargo, 
todo esto no daña la certeza de que cualquier condición de discapacidad 
—temporal, adquirida o permanente— no modifica de ninguna manera 
nuestra naturaleza de hijos del único Padre ni altera nuestra dignidad. El 
Señor nos ama a todos con el mismo amor tierno, paternal e incondicional.

Queridos hermanos y hermanas, les agradezco las iniciativas con las 
que animan este Día Internacional de las Personas con Discapacidad, 
a quienes acompaño con mi oración. Los bendigo a todos ustedes de 
corazón y les pido, por favor, que recen por mí.



- 564 -

I                                                                              iBOLETÍN OFICIAL DEL OBISPADO DE CARTAGENA  -  OCTUBRE-DICIEMBRE 2022



- 565 -

I                                                                              iBOLETÍN OFICIAL DEL OBISPADO DE CARTAGENA  -  OCTUBRE-DICIEMBRE 2022

CARTA APOSTÓLICA

Roma, San Juan de Letrán
Miércoles, 28 de diciembre de 2022

«Todo pertenece al amor»1. En estas palabras podemos recoger la 
herencia espiritual legada por san Francisco de Sales, que murió hace 
cuatro siglos, el 28 de diciembre de 1622, en Lyon. Tenía poco más de 
cincuenta años y, durante los últimos veinte años, había sido obispo y 
príncipe “exiliado” de Ginebra. Había llegado a Lyon después de su 
última misión diplomática. El duque de Saboya le había pedido que 
acompañara al cardenal Mauricio de Saboya a Aviñón. Juntos habrían 
rendido homenaje al joven rey Luis XIII, que regresaba a París, subiendo 
el valle del Ródano, luego de una victoriosa campaña militar en el sur 
de Francia. Cansado y con la salud deteriorada, Francisco se había 
puesto en camino por puro espíritu de servicio. «Si no fuera tan útil a 
su servicio que yo haga este viaje, tendría, ciertamente, muy buenas y 

1  S. Francisco de Sales, Traité de l’amour de Dieu, Préface, ed. Ravier – Devos, 
París 1969, 336.

Carta Apostólica “Totum Amoris Est” 
del Santo Padre Francisco en el 

IV Centenario de la muerte 
de San Francisco de Sales
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sólidas razones para eximirme de él; pero, si se trata de su servicio, vivo 
o muerto, no me echaré atrás, sino que iré o me haré arrastrar»2. Este era 
su carácter. Finalmente, cuando llegó a Lyon se alojó en el monasterio 
de las Visitandinas, en la casa del jardinero, para no causar demasiadas 
molestias y, al mismo tiempo, ser más libre para encontrarse con quien 
lo necesitara.

Poco impresionado desde hacía bastante tiempo por «las débiles 
grandezas de la corte»3, también había consumado sus últimos 
días llevando adelante el ministerio de pastor en una sucesión de 
compromisos: confesiones, coloquios, conferencias, predicaciones y las 
últimas, infaltables, cartas de amistad espiritual. La razón profunda de 
este estilo de vida lleno de Dios se le había hecho cada vez más nítida a 
lo largo del tiempo, y él la había formulado con sencillez y precisión en 
su célebre Tratado del amor de Dios: «Tan pronto como el hombre fija 
con alguna atención su pensamiento en la consideración de la divinidad, 
siente cierta dulce emoción en su corazón, que muestra que Dios es Dios 
del corazón humano»4. Es la síntesis de su pensamiento. La experiencia de 
Dios es una evidencia del corazón humano. Esta no es una construcción 
mental, más bien es un reconocimiento lleno de asombro y de gratitud, 
que resulta de la manifestación de Dios. En el corazón y por medio del 
corazón es donde se realiza ese sutil e intenso proceso unitario en virtud 
del cual el hombre reconoce a Dios y, al mismo tiempo, a sí mismo, su 
propio origen y profundidad, su propia realización en la llamada al amor. 
Descubre que la fe no es un movimiento ciego, sino sobre todo una 
disposición del corazón. A través de ella el hombre confía en una verdad 
que se presenta a la conciencia como una “dulce emoción”, capaz de 
suscitar un correspondiente e irrenunciable bien-querer por cada realidad 
creada, como a él le gustaba decir.

2  Íd., Lett. 2103: A Monsieur Sylvestre de Saluces de la Mente, Abbé 
d’Hautecombe (3 noviembre 1622), en OEuvres de Saint François de Sales, XXVI, 
Annecy 1932, 490-491.
3  Íd., Lett. 1961: À une dame (19 diciembre 1622), en OEuvres de Saint François 
de Sales, XX (Lettres, X: 1621-1622), Annecy 1918, 395.
4  Íd., Traité de l’amour de Dieu, I, 15, ed. Ravier – Devos, París 1969, 395.
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A esta luz se comprende cómo para san Francisco de Sales no hay 
mejor lugar donde encontrar a Dios y ayudar a buscarlo que en el corazón 
de cada mujer y hombre de su tiempo. Lo había aprendido desde su 
temprana juventud, observándose a sí mismo con fina atención y 
escrutando el corazón humano.

En el último encuentro de esos días en Lyon, y con el sentido íntimo 
de una cotidianidad habitada por Dios, había dejado a sus Visitandinas la 
expresión con la que posteriormente había querido que fuera sellada su 
memoria: «He resumido todo en estas dos palabras, cuando os he dicho: 
nada pedir, nada rehusar. No tengo más que deciros»5. Sin embargo, 
no se trataba de un ejercicio de mero voluntarismo, «una voluntad sin 
humildad»6, aquella sutil tentación del camino hacia la santidad, que 
la confunde con la justificación por medio de las propias fuerzas, con 
la adoración de la voluntad humana y de la propia capacidad, «que 
se traduce en una autocomplacencia egocéntrica y elitista privada del 
verdadero amor»7. Mucho menos se trataba de un mero quietismo, de 
un abandono pasivo y sin afectos en una doctrina sin carne y sin historia8. 
Nacía más bien de la contemplación de la misma vida del Hijo encarnado. 
Era el 26 de diciembre, y el santo hablaba a las hermanas en el corazón 
del misterio de la Navidad: «¿Veis al Niño Jesús en el pesebre? Acepta 
todas las inclemencias del tiempo, el frío y todo lo que su Padre permite 
le suceda. No está escrito que haya extendido alguna vez sus manos a los 
pechos de su Madre, se abandonaba totalmente a su cuidado y previsión, 
sin rehusar los pequeños alivios que ella le daba. Del mismo modo 
nosotros no debemos desear ni rehusar nada, sino aceptar igualmente 
todo lo que la Providencia de Dios permita que nos suceda, el frío y las 
inclemencias del tiempo»9. Es conmovedora su atención en reconocer el 
cuidado de lo que es humano como indispensable. En la escuela de la 
encarnación había aprendido a leer la historia y a habitarla con confianza.

5  Íd., Entretiens spirituels, Dernier entretien [21], ed. Ravier – Devos, París 1969, 
1319.
6  Exhort. ap. Gaudete et exsultate (19 marzo 2018), 49: AAS 110 (2018), 1124.
7  Ibíd., 57: AAS 110 (2018), 1127.
8  Cf. ibíd., 37-39: AAS 110 (2018), 1121-1122.
9  S. Francisco de Sales, Entretiens spirituels, Dernier entretien [21], ed. Ravier – 
Devos, París 1969, 1319.
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El criterio del amor

Por medio de la experiencia había reconocido el deseo como la raíz 
de toda vida espiritual verdadera y, al mismo tiempo, como lugar de su 
falsificación. Por eso, recogiendo a manos llenas de la tradición espiritual 
que lo había precedido, había comprendido la importancia de poner 
constantemente a prueba el deseo, mediante un continuo ejercicio de 
discernimiento. El criterio último para su evaluación lo había redescubierto 
en el amor. En esa última estadía en Lyon, en la fiesta de san Esteban, 
dos días antes de su muerte, había dicho: «El amor es lo que da valor a 
nuestras obras. Os digo más aún: una persona que sufre el martirio por 
Dios con una onza de amor, merece mucho, pues la vida es lo más que 
se puede dar; pero si hay otra persona que sólo sufre un golpe con dos 
onzas de amor tendrá mucho más mérito, porque la caridad y el amor son 
los que dan el valor a nuestras obras»10.

Con sorprendente concreción había continuado ilustrando la difícil 
relación entre contemplación y acción: «Sabéis o debéis saber que la 
contemplación es mejor que la acción y la vida activa; pero si en esta hay 
más unión [con Dios], entonces es mejor que aquella. Si una hermana 
que está en la cocina manejando la sartén junto al fuego tiene más amor 
y caridad que otra, el fuego material no le quitará el mérito, al contrario, 
le ayudará y será más grata a Dios. Con bastante frecuencia se está tan 
unido a Dios en la acción como en la soledad. En fin, vuelvo siempre a la 
cuestión, donde se encuentre más amor»11. Esta es la verdadera pregunta 
que disipa instantáneamente toda rigidez inútil o todo repliegue sobre 
sí mismo: interrogarse en todo momento, en toda decisión, en toda 
circunstancia de la vida dónde reside el mayor amor. No es casualidad que 
san Francisco de Sales haya sido llamado por san Juan Pablo II «doctor del 
amor divino»12, no fue sólo porque escribió un magnífico Tratado sobre 
este tema, sino sobre todo porque fue testigo de ese amor. Por otra parte, 
sus escritos no se pueden considerar como una teoría redactada en un 

10  Ibíd., 1308.
11  Ibíd.
12  Carta a Mons. Yves Boivineau, Obispo de Annecy, con ocasión del IV 
centenario de la consagración episcopal de san Francisco de Sales (23 noviembre 
2002), 3: L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (20 diciembre 
2002), p. 10.
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escritorio, lejos de las preocupaciones del hombre común. Su enseñanza, 
en efecto, nació de una escucha atenta de la experiencia. Él no hizo más 
que transformar en doctrina lo que vivía y leía en su singular e innovadora 
acción pastoral, gracias a una agudeza iluminada por el Espíritu. Una 
síntesis de este modo de proceder se encuentra en el Prólogo del mismo 
Tratado del amor de Dios: «Todo en la Iglesia es para el amor, en el amor, 
por el amor y del amor»13.

Los años de la primera formación: la aventura de conocerse en Dios

Nació el 21 de agosto de 1567, en el castillo de Sales, cerca de 
Thorens, de Francisco de Nouvelles, señor de Boisy, y de Francisca de 
Sionnaz. «Vivió a caballo entre dos siglos, el XVI y el XVII, recogió en sí 
lo mejor de las enseñanzas y de las conquistas culturales del siglo que 
terminaba, reconciliando la herencia del humanismo con la tendencia 
hacia lo absoluto propia de las corrientes místicas»14.

Después de la formación cultural inicial, primero en el colegio de 
La Roche-sur-Foron y después en el de Annecy, llegó a París, al colegio 
jesuita Clermont, que había sido fundado recientemente. En la capital 
del Reino de Francia, devastada por las guerras de religión, experimentó 
en poco tiempo dos crisis interiores consecutivas, que marcaron su vida 
de modo indeleble. Esa ardiente oración hecha en la Iglesia de Saint-
Étienne-des-Grès, frente a la Virgen Negra de París, en medio de la 
oscuridad, le encenderá en el corazón una llama que permanecerá viva 
en él para siempre, como clave de lectura de su propia experiencia y de 
la de otros. «Señor, tú que tienes todo en tus manos y cuyos caminos 
son justicia y verdad, cualquier cosa que suceda, […] yo te amaré, Señor 
[…], te amaré aquí, oh Dios mío, y siempre esperaré en tu misericordia, y 
siempre cantaré tus alabanzas. […] Oh, Señor Jesús, tú siempre serás mi 
esperanza y mi salvación en la tierra de los vivientes»15.

13  S. Francisco de Sales, Traité de l’amour de Dieu, Préface, ed. Ravier – Devos, 
París 1969, 336.
14  Benedicto XVI, Catequesis (2 marzo 2011): L’Osservatore Romano, ed. 
semanal en lengua española (6 marzo 2011), p. 11.
15  S. Francisco de Sales, Fragments d’écrits intimes, 3: Acte d’abandon héroïque, 
en OEuvres de Saint François de Sales, XXII ( Opuscules, I), Annecy 1925, 41.
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Eso había escrito en su cuaderno, recuperando la paz. Y esta 
experiencia, con sus inquietudes y sus interrogantes, para él siempre 
será iluminadora y le dará un singular camino de acceso al misterio de 
la relación de Dios con el hombre. Le ayudará a escuchar la vida de los 
demás y a reconocer, con fino discernimiento, la actitud interior que une 
el pensamiento al sentimiento, la razón a los afectos, y que de ese modo 
es capaz de llamar por nombre al “Dios del corazón humano”. Por este 
camino Francisco no corrió el peligro de atribuir un valor teórico a la 
propia experiencia personal, absolutizándola, sino que aprendió algo 
extraordinario, fruto de la gracia: a leer en Dios lo vivido por él y por los 
demás.

Aunque nunca haya pretendido elaborar un sistema teológico 
propiamente dicho, su reflexión sobre la vida espiritual tuvo una 
notable dignidad teológica. Aparecen en él los rasgos esenciales del 
quehacer teológico, para el cual es necesario no olvidar dos dimensiones 
constitutivas. La primera es precisamente la vida espiritual, porque es en 
la oración humilde y perseverante, en la apertura al Espíritu Santo, que se 
puede tratar de comprender y de expresar al Verbo de Dios. Los teólogos 
se fraguan en el crisol de la oración. La segunda dimensión es la vida 
eclesial: sentir en la Iglesia y con la Iglesia. También la teología se ha visto 
afectada por la cultura individualista, pero el teólogo cristiano elabora 
su pensamiento inmerso en la comunidad, partiendo en ella el pan de la 
Palabra16. La reflexión de Francisco de Sales, al margen de las disputas 
entre las escuelas de su época, y aun respetándolas, nace precisamente 
de estos dos rasgos constitutivos.

El descubrimiento de un mundo nuevo

Cuando finalizó los estudios humanísticos, continuó con los de derecho 
en la Universidad de Padua. Al regresar a Annecy ya había decidido la 
orientación de su vida, no obstante las resistencias de sus padres. Fue 
ordenado sacerdote el 18 de diciembre de 1593. En los primeros días de 
septiembre del año siguiente, por invitación del obispo, Mons. Claude de 

16  Cf. Discurso a la Comisión Teológica Internacional (29 noviembre 2019): 
L’Osservatore Romano (30 noviembre 2019), p. 8.
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Granier, fue llamado a la difícil misión en el Chablais, territorio perteneciente 
a la diócesis de Annecy, de confesión calvinista, que, en el intrincado 
laberinto de guerras y tratados de paz, había pasado nuevamente a estar 
bajo el control del ducado de Saboya. Fueron años intensos y dramáticos. 
Aquí descubrió, junto con alguna rígida intransigencia que luego le hará 
reflexionar, sus aptitudes de mediador y hombre de diálogo. Además, se 
descubrió inventor de originales y audaces praxis pastorales, como las 
famosas “hojas volantes”, que se colgaban en todas partes e incluso se 
deslizaban debajo de las puertas de las casas.

En 1602 regresó a París, ocupado en llevar adelante una delicada misión 
diplomática, en nombre del mismo Granier y con instrucciones precisas 
de la Sede Apostólica, después de la enésima modificación del cuadro 
político-religioso del territorio de la diócesis de Ginebra. A pesar de la 
buena disposición por parte del rey de Francia, la misión fracasó. Él mismo 
escribió al Papa Clemente VIII: «Después de nueve meses, me vi obligado 
a dar marcha atrás sin haber concluido casi nada»17. Sin embargo, aquella 
misión se reveló para él y para la Iglesia de una riqueza inesperada bajo el 
perfil humano, cultural y religioso. En el tiempo libre que los negociados 
diplomáticos le concedían, Francisco predicó ante la presencia del rey y 
de la corte de Francia, estableció relaciones importantes y, sobre todo, se 
sumergió totalmente en la prodigiosa primavera espiritual y cultural de la 
moderna capital del Reino.

Allí todo había cambiado y estaba cambiando. Él mismo se dejó tocar 
e interrogar tanto por los grandes problemas que se presentaban en 
el mundo y el nuevo modo de observarlos, como por la sorprendente 
demanda de espiritualidad que había nacido y las cuestiones inéditas 
que esta planteaba. En pocas palabras, percibió un verdadero “cambio 
de época”, al que era necesario responder con lenguajes antiguos y 
nuevos. Ciertamente, no era la primera vez que encontraba cristianos 
fervorosos, pero se trataba de algo distinto. No era la París devastada 
por las guerras de religión, que había visto en sus años de formación, ni la 

17  S. Francisco de Sales, Lett. 165: À Sa Sainteté Clément VIII (fines de octubre 
de 1602), en OEuvres de Saint François de Sales, XII ( Lettres, II: 1599-1604), 
Annecy 1902, 128.
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lucha encarnizada librada en los territorios del Chablais. Era una realidad 
inesperada: una multitud «de santos, de verdaderos santos, numerosos 
y que estaban en todas partes»18. Eran hombres y mujeres de cultura, 
profesores de la Sorbona, representantes de las instituciones, príncipes y 
princesas, siervos y siervas, religiosos y religiosas. Un mundo que estaba 
sediento de Dios.

Conocer a esas personas y tomar conciencia de sus interrogantes 
fue una de las circunstancias providenciales más importantes de su 
vida. Así, días aparentemente inútiles e infructuosos se transformaron 
en una escuela incomparable para leer los estados de ánimo de esa 
época, sin nunca elogiarlos. En él, el hábil e infatigable controversista se 
estaba transformando, por la gracia, en un fino intérprete del tiempo y 
extraordinario director de almas. Su acción pastoral, las grandes obras 
(Introducción a la vida devota y Tratado del amor de Dios), la infinidad 
de cartas de amistad espiritual que fueron enviadas, dentro y fuera de 
los muros de los conventos y los monasterios, a religiosos y religiosas, 
a hombres y mujeres de la corte y a la gente común, el encuentro con 
Juana Francisca de Chantal y la misma fundación de la Visitación en 1610 
resultarían incomprensibles sin este cambio interior. Evangelio y cultura 
encontraban de ese modo una síntesis fecunda, de la que derivaba 
la intuición de un método auténtico, maduro y listo para una cosecha 
duradera y prometedora.

En una de las primeras cartas de dirección y amistad espiritual que 
Francisco de Sales envió a una de las comunidades que visitó en París, 
mencionaba, con humildad, un “método suyo”, que se diferenciaba de los 
demás, con vistas a una verdadera reforma. Un método que renunciaba a 
la severidad y confiaba plenamente en la dignidad y capacidad de un alma 
devota, no obstante sus debilidades: «Me viene la duda de que a vuestra 
reforma también se pueda oponer otro impedimento: tal vez aquellos 
que os la han impuesto han curado la llaga con demasiada dureza. […] 
Yo alabo su método, aunque no sea el que suelo usar, especialmente con 

18  H. Bremond, L’humanisme dévôt: 1580-1660, en Histoire littéraire du 
sentiment religieux en France: depuis la fin des guerres de religion jusqu’à nos 
jours, I, Jérôme Millon, Grenoble 2006, 131.
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respecto a espíritus nobles y bien educados como los vuestros. Creo que 
sea mejor limitarse a mostrarles el mal y a poner el bisturí en sus manos 
para que ellos mismos practiquen la incisión necesaria. Pero no descuidéis 
por ello la reforma que necesitáis»19. En estas palabras se trasluce esa 
mirada que ha hecho célebre el optimismo salesiano, que ha dejado su 
huella permanente en la historia de la espiritualidad y que ha florecido 
sucesivamente, como en el caso de don Bosco dos siglos después.

Cuando regresó a Annecy, fue ordenado obispo el 8 de diciembre 
del mismo año 1602. El influjo de su ministerio episcopal en la Europa 
de esa época y de los siglos posteriores resulta inmenso. «Fue apóstol, 
predicador, escritor, hombre de acción y de oración; comprometido 
en hacer realidad los ideales del concilio de Trento; implicado en la 
controversia y en el diálogo con los protestantes, experimentando cada 
vez más la eficacia de la relación personal y de la caridad, más allá del 
necesario enfrentamiento teológico; encargado de misiones diplomáticas 
a nivel europeo, y de tareas sociales de mediación y reconciliación»20. 
Sobre todo, fue intérprete del cambio de época y guía de las almas en un 
tiempo que tenía sed de Dios de un modo nuevo.

La caridad hace todo por sus hijos

Entre 1620 y 1621, es decir, ya al final de su vida, Francisco dirigió a 
un sacerdote de su diócesis unas palabras capaces de iluminar su visión 
de la época. Lo animaba a secundar su deseo de dedicarse a la escritura 
de textos originales, que lograran interceptar los nuevos interrogantes, 
intuyendo en ellos las necesidades. «Os debo decir que el conocimiento 
que voy adquiriendo cada día de los estados de ánimo del mundo me 
lleva a desear apasionadamente que la divina Bondad inspire a alguno 
de sus siervos a escribir según el gusto de este pobre mundo»21. La razón 

19  S. Francisco de Sales, Lett. 168: Aux religieuses du monastère des «Filles-
Dieu» (22 noviembre 1602), en OEuvres de Saint François de Sales, XII ( Lettres, 
II: 1599-1604), Annecy 1902, 105.
20  Benedicto XVI, Catequesis (2 marzo 2011): L’Osservatore Romano, ed. 
semanal en lengua española (6 marzo 2011), p. 12.
21  S. Francisco de Sales, Lett. 1869: À M. Pierre Jay (1620 o 1621), en OEuvres de 
Saint François de Sales, XX ( Lettres, X: 1621-1622), Annecy 1918, 219.
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de este estímulo la encontraba en la propia visión del tiempo: «El mundo 
se está volviendo tan delicado, que dentro de poco nadie se atreverá 
más a tocarlo, sino con guantes de seda, ni a medicar sus llagas, sino con 
cataplasmas de cebolla; pero, ¿qué importa, si los hombres son curados 
y, en definitiva, salvados? Nuestra reina, la caridad, hace todo por sus 
hijos»22. No era algo que se daba por sentado, ni mucho menos una 
rendición final frente a una derrota. Se trataba, más bien, de la intuición de 
un cambio que estaba en curso y de la exigencia, totalmente evangélica, 
de comprender cómo poder habitarlo.

La misma conciencia, además, la había madurado y expresado en el 
Prólogo, al introducir el Tratado del amor de Dios: «He tenido en cuenta 
la condición de las almas en estos tiempos, y además debía tenerla, 
porque importa mucho mirar la condición de los tiempos en que se 
escribe»23. Rogando, asimismo, la benevolencia del lector, afirmaba: «Y 
si encontrares el estilo un poco diferente del que he usado escribiendo a 
Filotea, y ambos muy diversos del que empleé en la Defensa de la cruz, 
debes saber que en diecinueve años se aprenden y se olvidan muchas 
cosas; que el lenguaje de la guerra no es igual que el de la paz, y que de 
una manera se habla a los muchachos principiantes y de otra a los viejos 
compañeros»24. Pero, frente a este cambio, ¿por dónde comenzar? No 
lejos de la misma historia de Dios con el hombre. De aquí el objetivo 
final de su Tratado: «Mi pensamiento ha sido tan sólo exponer sencilla y 
llanamente, sin artificios ni aderezos de estilo, la historia del nacimiento, 
progreso, decadencia, operaciones, propiedades, beneficios y excelencias 
del amor divino»25.

Las preguntas de un cambio de época

En la memoria del cuarto centenario de la muerte de san Francisco 
de Sales, me he preguntado sobre su legado para nuestra época, y he 
encontrado iluminadoras su flexibilidad y su capacidad de visión. Un 
poco por don de Dios, un poco por índole personal, y también por 
la profundización constante de sus vivencias, había tenido la nítida 

22  Ibíd.
23  Íd., Traité de l’amour de Dieu, Préface, ed. Ravier – Devos, París 1969, 339.
24  Ibíd., 347.
25  Ibíd., 338-339.
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percepción del cambio de los tiempos. Ni él mismo hubiera llegado a 
imaginar que en esto reconocería una gran oportunidad para el anuncio 
del Evangelio. La Palabra que había amado desde su juventud era capaz 
de hacerse camino abriendo horizontes nuevos e impredecibles en un 
mundo en rápida transición.

Es lo que también nos espera como tarea esencial para este cambio 
de época: una Iglesia no autorreferencial, libre de toda mundanidad pero 
capaz de habitar el mundo, de compartir la vida de la gente, de caminar 
juntos, de escuchar y de acoger26. Es lo que realizó Francisco de Sales 
leyendo su época con ayuda de la gracia. Por eso, él nos invita a salir de 
la preocupación excesiva por nosotros mismos, por las estructuras, por 
la imagen social, y a preguntarnos más bien cuáles son las necesidades 
concretas y las esperanzas espirituales de nuestro pueblo27. Por tanto, 
releer algunas de sus decisiones cruciales es importante también hoy, 
para vivir el cambio con sabiduría evangélica.

La brisa y las alas

La primera de dichas decisiones fue la de releer y volver a proponer a 
cada uno, en su condición específica, la feliz relación entre Dios y el ser 
humano. En definitiva, la razón última y el objetivo concreto del Tratado 
era precisamente ilustrar a los contemporáneos el encanto del amor de 
Dios. «¿Cuáles son —se preguntaba— los lazos habituales por los cuales 
la Providencia divina acostumbra atraer nuestros corazones a su amor?»28. 
Partiendo sugestivamente del texto de Oseas 11,4 29, definía tales medios 
ordinarios como «lazos de humanidad, o de caridad y amistad». «No cabe 
duda —escribía— de que Dios no nos atrae con cadenas de hierro, como 
a los toros y a los búfalos, sino mediante invitaciones, dulces encantos 

26  Cf. Discurso a los obispos, sacerdotes, religiosos, seminaristas y catequistas, 
Bratislava (13 septiembre 2021): L’Osservatore Romano (13 septiembre 2021), 
pp. 11-12.
27  Cf. ibíd.
28  S. Francisco de Sales, Traité de l’amour de Dieu, II, 12, ed. Ravier – Devos, 
París 1969, 444.
29  «Con afecto humano [Vulg: in funiculis Adam], con lazos de amor los atraía. Fui 
para ellos como quien alza a un niño hasta sus mejillas y se inclina hacia él para 
darle de comer».
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y santas inspiraciones, que son los lazos de Adán y de la humanidad, es 
decir, los propios y convenientes al corazón humano, que naturalmente 
está dotado de libertad»30. Es a través de estos lazos que Dios ha sacado a 
su pueblo de la esclavitud, enseñándole a caminar, llevándolo de la mano, 
como hace un papá o una mamá con el propio hijo. Por consiguiente, 
ninguna imposición externa, ninguna fuerza despótica y arbitraria, ninguna 
violencia. Más bien, la forma persuasiva de una invitación que deja intacta 
la libertad del hombre. «La gracia —proseguía, pensando ciertamente 
en tantas historias de vida que había conocido— tiene fuerza, no para 
obligar, sino para atraer el corazón; ejerce una santa violencia, no para 
vulnerar, sino para enamorar nuestra libertad; obra fuertemente, mas con 
suavidad tan admirable, que nuestra voluntad no queda agobiada bajo 
tan poderosa acción; nos presiona, pero no sofoca nuestra libertad. Así, 
pues, en medio de toda su fuerza, podemos consentir o resistir a sus 
impulsos, según nos place»31.

Poco antes había bosquejado dicha relación utilizando el curioso 
ejemplo del “ápodo”: «Hay cierta clase de pájaros, oh Teótimo, a los 
cuales Aristóteles llama “ápodos”, esto es, sin pies, porque, teniendo las 
piernas extremadamente cortas y los pies sin fuerza, no les sirven más 
que si realmente no los tuvieran. Por donde sucede que, si una vez caen 
a tierra, permanecen como clavados en ella, sin que puedan nunca por sí 
mismos recobrar el vuelo, porque, no pudiéndose valer de sus piernas ni 
de sus pies, no tienen medio ninguno para tomar impulso y lanzarse de 
nuevo al aire. Así, quedan allí inmóviles y hasta llegan a morir, si el viento 
propicio a su impotencia, soplando fuertemente sobre la faz de la tierra, 
no viene a arrebatarlos y levantarlos, como hace con otras cosas; porque 
entonces, si empleando ellos sus alas, corresponden a este impulso y 
primer vuelo que el viento les da, el mismo viento continúa ayudándoles, 
impeliéndoles cada vez más a volar»32. Así es el hombre: hecho por Dios 
para volar y desplegar todas sus potencialidades en la llamada al amor, 
corre el riesgo de volverse incapaz de levantar el vuelo cuando cae a 
tierra y no acepta volver a abrir las alas a la brisa del Espíritu.

30  S. Francisco de Sales, Traité de l’amour de Dieu, II, 12, ed. Ravier – Devos, 
París 1969, 444.
31  Ibíd., II, 12, 444-445.
32  Ibíd., II, 9, 434.
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Esta es, pues, la “forma” a través de la cual la gracia de Dios se 
concede a los hombres: la de los preciosos y muy humanos vínculos 
de Adán. La fuerza de Dios no deja de ser absolutamente capaz de 
restablecer el vuelo y, sin embargo, su dulzura hace que la libertad de 
consentimiento no sea violada o inútil. Corresponde al hombre levantarse 
o no levantarse. Aunque la gracia lo haya tocado para despertarlo, sin él, 
esta no quiere que el hombre se levante sin su consentimiento. De esa 
manera obtiene su reflexión conclusiva: «Las inspiraciones, oh Teótimo, 
nos previenen, y antes de que hayamos pensado en ellas, experimentamos 
su presencia, mas después de haberlas sentido, a nosotros toca consentir, 
secundándolas y siguiendo sus impulsos, o disentir y rechazarlas: 
ellas se hacen sentir en nosotros y sin nosotros, pero no obtienen el 
consentimiento sin nosotros»33. Por lo tanto, la relación con Dios se trata 
siempre de una experiencia de gratuidad que manifiesta la profundidad 
del amor del Padre.

Ahora bien, esta gracia nunca hace al hombre pasivo, sino que lleva 
a comprender que estamos precedidos radicalmente por el amor de 
Dios, y que su primer don consiste precisamente en haber recibido su 
mismo amor. Pero cada uno tiene el deber de cooperar en su propia 
realización, desplegando con confianza las propias alas a la brisa de Dios. 
Aquí vemos un aspecto importante de nuestra vocación humana: «El 
mandato de Dios a Adán y Eva en el relato del Génesis es ser fecundos. 
La humanidad ha recibido el mandato de cambiar, construir y dominar 
la creación en el sentido positivo de crear desde y con ella. Entonces, 
el futuro no depende de un mecanismo invisible en el que los humanos 
son espectadores pasivos. No, somos protagonistas, somos —forzando la 
palabra— cocreadores»34. Francisco de Sales lo comprendió bien y trató 
de transmitirlo en su ministerio de guía espiritual.

La verdadera devoción

Una segunda y gran decisión crucial fue la de haberse centrado en la 
cuestión de la devoción. También en este caso, el nuevo cambio de época 
había formulado no pocos interrogantes, tal como ocurre en nuestros 

33  Ibíd., II, 12, 446.
34  Soñemos juntos. El camino a un futuro mejor, Conversaciones con Austen 
Ivereigh, Simon & Schuster, Nueva York 2020, 4.
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días. Dos aspectos en particular requieren que sean comprendidos 
y revitalizados también hoy. El primero se refiere a la idea misma de 
devoción, el segundo, a su carácter universal y popular. Indicar, ante 
todo, qué se entiende por devoción es la primera consideración que 
encontramos al comienzo de Filotea: «Es necesario que conozcas, desde 
el principio, en qué consiste la virtud de la devoción, pues son numerosas 
las devociones falsas e inútiles y sólo hay una verdadera, que, si no la 
conoces, podrías sufrir engaño determinándote a seguir alguna devoción 
inconveniente y supersticiosa»35.

La descripción de Francisco de Sales acerca de la falsa devoción, en 
la que no nos es difícil reconocernos, es amena y siempre actual, sin 
dejar fuera una pizca eficaz de sano sentido del humor: «El que se siente 
inclinado a ayunar se considerará muy devoto si no come, aunque su 
corazón esté lleno de rencor; y mientras por sobriedad no se atreve a 
mojar su lengua, no digo en vino, pero ni siquiera en agua, no temerá 
teñirla en la sangre del prójimo mediante maledicencias y calumnias. Otro 
se creerá devoto porque reza diariamente un sinnúmero de oraciones, 
aunque después su lengua se desate de continuo en palabras insolentes, 
arrogantes e injuriosas contra sus familiares y vecinos. Algún otro abrirá 
su bolsa de buena gana para distribuir limosnas entre los pobres, pero 
no es capaz de sacar dulzura de su corazón perdonando a sus enemigos. 
Aquel perdonará a sus enemigos, pero no saldará sus deudas si no es 
apremiado por la justicia»36. Evidentemente, son los vicios y las dificultades 
de siempre, también de hoy, por lo que el santo concluye: «Todos estos 
son tenidos vulgarmente por devotos; nombre que de ninguna manera 
merecen»37.

En cambio, la novedad y la verdad de la devoción se encuentran en 
otro lado, en una raíz profundamente unida a la vida divina en nosotros. 
De ese modo «la devoción viva y verdadera […] presupone el amor de 
Dios; mejor dicho, no es otra cosa que el verdadero amor de Dios, y 
no un amor cualquiera»38. En su ferviente imaginación la devoción no es 

35  S. Francisco de Sales, Introduction à la vie dévote, I, 1, ed. Ravier – Devos, 
París 1969, 31.
36  Ibíd., 31-32.
37  Ibíd., 32.
38  Ibíd.
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más que, «en resumen, una agilidad o viveza espiritual por cuyo medio 
la caridad actúa en nosotros y nosotros actuamos en ella con prontitud y 
alegría»39. Por eso no se coloca junto a la caridad, sino que es una de sus 
manifestaciones y, al mismo tiempo, conduce a ella. Es como una llama 
con respecto al fuego: reaviva su intensidad, sin cambiar su naturaleza. 
«En conclusión, se puede decir que entre la caridad y la devoción no 
existe mayor diferencia que entre la llama y el fuego; siendo la caridad 
fuego espiritual, cuando está bien inflamada, se llama devoción; así que la 
devoción nada añade al fuego de la caridad fuera de la llama que la hace 
pronta, activa, diligente, no sólo en la observancia de los mandamientos, 
sino también en el ejercicio de los consejos e inspiraciones celestiales»40. 
Una devoción así entendida no tiene nada de abstracto. Es, más bien, un 
estilo de vida, un modo de ser en lo concreto de la existencia cotidiana. 
Esta recoge e interpreta las pequeñas cosas de cada día, la comida y el 
vestido, el trabajo y el descanso, el amor y la descendencia, la atención 
a las obligaciones profesionales; en síntesis, ilumina la vocación de cada 
uno.

Aquí se intuye la raíz popular de la devoción, afirmada desde las 
primeras líneas de Filotea: «Casi todos los que hasta ahora han tratado 
de la devoción, se han dirigido a los que viven alejados de este mundo o, 
por lo menos, han trazado caminos que empujan a un absoluto retiro. Mi 
intención es instruir a los que viven en las ciudades, con sus familias, en la 
corte y, por su condición, están obligados, por las conveniencias sociales, 
a vivir en medio de los demás»41. Es por ello que está muy equivocado 
quien piensa en relegar la devoción a algún ámbito protegido o reservado. 
Esta es, más bien, de todos y para todos, dondequiera que estemos, y 
cada uno la puede practicar según la propia vocación. Como escribía san 
Pablo VI en el cuarto centenario del nacimiento de Francisco de Sales, 
«la santidad no es prerrogativa de una clase o de otra; sino que a todos 
los cristianos se les dirige esta invitación apremiante: “¡Amigo, siéntate 
en un lugar más destacado!” (Lc 14,10); todos están vinculados por el 
deber de subir al monte de Dios, aunque no todos por el mismo camino. 
“La devoción se ha de ejercitar de diversas maneras, según que se trate 

39  Ibíd.
40  Ibíd., 33.
41  Ibíd., Préface, ed. Ravier – Devos, París 1969, 23.
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de una persona noble o de un obrero, de un criado o de un príncipe, de 
una viuda o de una joven soltera, o bien de una mujer casada. Más aún: 
la devoción se ha de practicar de un modo acomodado a las fuerzas, 
negocios y ocupaciones particulares de cada uno”»42. Recorrer la ciudad 
secular manteniendo la interioridad y conjugar el deseo de perfección 
con cada estado de vida, volviendo a encontrar un centro que no se 
separa del mundo, sino que enseña a habitarlo, a apreciarlo, aprendiendo 
también a tomar de él una justa distancia; ese era el propósito del santo, 
y sigue siendo una valiosa lección para cada mujer y hombre de nuestro 
tiempo.

Este es el tema conciliar de la vocación universal a la santidad: «Todos 
los fieles, de cualquier condición y estado, fortalecidos con tantos y tan 
poderosos medios de salvación, son llamados por el Señor, cada uno por 
su camino, a la perfección de aquella santidad con la que es perfecto el 
mismo Padre celestial»43. “Cada uno por su camino”. «Entonces, no se 
trata de desalentarse cuando uno contempla modelos de santidad que 
le parecen inalcanzables»44. La madre Iglesia no nos los propone para 
que intentemos copiarlos, sino para que nos alienten a caminar por la 
senda única y particular que el Señor ha pensado para nosotros. «Lo que 
interesa es que cada creyente discierna su propio camino y saque a la luz 
lo mejor de sí, aquello tan personal que Dios ha puesto en él (cf. 1 Co 
12,7)»45.

El éxtasis de la vida

Todo ello condujo al santo obispo a considerar la vida cristiana en su 
totalidad como «el éxtasis de la obra y de la vida»46. Pero no hay que 
confundirla con una fuga fácil o una retirada intimista, mucho menos 
con una obediencia triste y gris. Sabemos que este peligro siempre está 
presente en la vida de fe. En efecto, «hay cristianos cuya opción parece 

42  Epíst. ap. Sabaudiae gemma, en el IV centenario del nacimiento de san 
Francisco de Sales, doctor de la Iglesia (29 enero 1967): AAS 59 (1967), 119.
43  Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, 11.
44  Exhort. ap. Gaudete et exsultate, 11: AAS 110 (2018), 1114.
45  Ibíd.
46  S. Francisco de Sales, Traité de l’amour de Dieu, VII, 6, ed. Ravier – Devos, 
París 1969, 682.
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ser la de una Cuaresma sin Pascua. […] Comprendo a las personas que 
tienden a la tristeza por las graves dificultades que tienen que sufrir, 
pero poco a poco hay que permitir que la alegría de la fe comience a 
despertarse, como una secreta pero firme confianza, aun en medio de las 
peores angustias»47.

Permitir que se despierte la alegría es precisamente lo que expresa 
Francisco de Sales al describir “el éxtasis de la obra y de la vida”. Gracias 
a ella «no sólo llevamos una vida civil, honesta y cristiana, sino también 
una vida sobrehumana, espiritual, devota y extática, es decir, una vida, 
bajo todos los conceptos, fuera y por encima de nuestra condición 
natural»48. Nos encontramos aquí en las páginas centrales y más luminosas 
del Tratado. El éxtasis es el desbordamiento feliz de la vida cristiana, 
lanzada más allá de la mediocridad de la mera observancia: «No robar, 
no mentir, no cometer actos lujuriosos, orar a Dios, no jurar en vano, 
amar y honrar a los padres, no matar; todo esto es vivir según la razón 
natural del hombre. Mas dejar todos nuestros bienes, amar la pobreza, 
buscarla y estimarla como la más deliciosa señora, tener los oprobios, 
desprecios, humillaciones, persecuciones y martirios por felicidad y 
dicha, contenerse en los términos de una absoluta castidad, y, en fin, 
vivir en medio del mundo y en esta vida mortal en oposición a todas las 
opiniones y máximas mundanas y contra la corriente del río de esta vida, 
con habitual resignación, renuncias y abnegaciones de nosotros mismos, 
todo esto no es vivir humana, sino sobrehumanamente; no es vivir en 
nosotros, sino fuera de nosotros y sobre nosotros. Y porque nadie puede 
salir de este modo sobre sí mismo si el Padre Eterno no le atrae, por eso 
este género de vida debe ser un rapto continuo y un éxtasis perpetuo de 
acción y de operación»49.

Es una vida que, ante toda aridez y frente a la tentación de replegarse 
sobre sí, ha encontrado nuevamente la fuente de la alegría. En efecto, 
«el gran riesgo del mundo actual, con su múltiple y abrumadora oferta 

47  Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), 6: AAS 105 (2013), 1021-
1022.
48  S. Francisco de Sales, Traité de l’amour de Dieu, VII, 6, ed. Ravier – Devos, 
París 1969, 682-683.
49  Ibíd., 683.
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de consumo, es una tristeza individualista que brota del corazón cómodo 
y avaro, de la búsqueda enfermiza de placeres superficiales, de la 
conciencia aislada. Cuando la vida interior se clausura en los propios 
intereses, ya no hay espacio para los demás, ya no entran los pobres, ya 
no se escucha la voz de Dios, ya no se goza la dulce alegría de su amor, ya 
no palpita el entusiasmo por hacer el bien. Los creyentes también corren 
ese riesgo, cierto y permanente. Muchos caen en él y se convierten en 
seres resentidos, quejosos, sin vida»50.

A la descripción del “éxtasis de la obra y de la vida”, san Francisco 
añade dos observaciones importantes, válidas también para nuestro 
tiempo. La primera se refiere a un criterio eficaz para el discernimiento de 
la verdad de ese mismo estilo de vida y la segunda a su origen profundo. 
En cuanto al criterio de discernimiento, él afirma que, si por un lado dicho 
éxtasis comporta un auténtico salir de sí mismo, por otro lado, no significa 
un abandono de la vida. Es importante no olvidarlo nunca, para evitar 
peligrosas desviaciones. En otras palabras, quien presume de elevarse 
hacia Dios, pero no vive la caridad para con el prójimo, se engaña a sí 
mismo y a los demás.

Volvemos a encontrar aquí el mismo criterio que él aplicaba a la 
calidad de la verdadera devoción. «Cuando se ve a una persona que en la 
oración tiene raptos por los cuales sale y sube encima de sí misma hasta 
Dios, y, sin embargo, no tiene éxtasis en su vida, esto es, no lleva una 
vida elevada y unida a Dios, […] sobre todo, por medio de una continua 
caridad, creedme que todos estos raptos son grandemente dudosos 
y peligrosos». Su conclusión es muy eficaz: «Estar sobre sí mismo en 
la oración y bajo sí mismo en las obras y en la vida, ser angélico en la 
meditación y bestial en la conversación […] es una señal cierta de que 
tales raptos y tales éxtasis no son más que ardides y engaños del espíritu 
maligno»51. Se trata, en definitiva, de lo que ya recordaba Pablo a los 
corintios en el himno a la caridad: «Aunque tuviera toda la fe, una fe capaz 
de trasladar montañas, si no tengo amor, no soy nada. Aunque repartiera 

50  Exhort. ap. Evangelii gaudium, 2: AAS 105 (2013), 1019-1020.
51  S. Francisco de Sales, Traité de l’amour de Dieu, VII, 7, ed. Ravier – Devos, 
París 1969, 685.
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todos mis bienes para alimentar a los pobres y entregara mi cuerpo a las 
llamas, si no tengo amor, no me sirve para nada» (1 Co 13,2-3).

Por tanto, para san Francisco de Sales la vida cristiana nunca está 
exenta de éxtasis y, sin embargo, el éxtasis no es auténtico sin la vida. En 
efecto, la vida sin éxtasis corre el riesgo de reducirse a una obediencia 
opaca, a un Evangelio que ha olvidado su alegría. Por otra parte, el éxtasis 
sin la vida se expone fácilmente a la ilusión y al engaño del Maligno. Las 
grandes polaridades de la vida cristiana no se pueden resolver la una en 
la otra. En todo caso, una mantiene a la otra en su autenticidad. De ese 
modo, la verdad no es tal sin justicia; la satisfacción, sin responsabilidad; 
la espontaneidad, sin ley; y viceversa.

Por otra parte, en cuanto al origen profundo de este éxtasis, él lo 
vincula sabiamente al amor manifestado por el Hijo encarnado. Si, por un 
lado, es verdad que «el amor es el primer acto y el principio de nuestra 
vida devota o espiritual por el cual vivimos, sentimos y nos movemos» 
y, por otro lado, que «nuestra vida espiritual consiste toda en nuestros 
movimientos afectivos», está claro que «un corazón que no tiene afecto, 
no tiene amor», como también que «un corazón que tiene amor, no 
puede estar sin movimiento afectivo»52. Pero el origen de este amor que 
atrae el corazón es la vida de Jesucristo: «Nada urge y aprieta tanto al 
corazón del hombre como el amor», y el culmen de dicha urgencia es 
que «Jesucristo murió por nosotros, nos ha dado la vida con su muerte. 
Nosotros sólo vivimos porque Él murió; murió por nosotros, para nosotros 
y en nosotros»53.

Es conmovedora esta indicación que, más allá de una visión iluminada 
y no evidente de la relación entre Dios y el hombre, manifiesta el estrecho 
vínculo afectivo que unía al santo obispo con el Señor Jesús. La verdad 
del éxtasis de la vida y de la acción no es genérica, sino que se manifiesta 
según la forma de la caridad de Cristo, que culmina en la cruz. Este amor no 
anula la existencia, sino que la hace brillar de una manera extraordinaria.

52  Ibíd., 684.
53  Ibíd., VII, 8, 687.688.
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Es por ello que, con una imagen muy hermosa, san Francisco de Sales 
describía el Calvario como «el monte de los amantes»54. Allí, y sólo allí, se 
comprende que «no se puede tener la vida sin el amor, ni el amor sin la 
muerte del Redentor; mas, fuera de allí, todo es o muerte eterna o amor 
eterno, y toda la sabiduría cristiana consiste en elegir bien»55. De esta 
manera puede cerrar su Tratado remitiendo a la conclusión de un discurso 
de san Agustín sobre la caridad: «¿Qué hay más fiel que el amor, no al 
servicio de la vanidad, sino de la eternidad? En efecto, tolera todo en la 
vida presente, porque cree todo lo referente a la vida futura, y sufre todo 
lo que aquí le sobreviene, porque espera todo lo que allí se le promete; 
con razón nunca desfallece. Así, pues, perseguid el amor y, pensando 
devotamente en él, aportad frutos de justicia. Y cualquier alabanza que 
vosotros hayáis encontrado más exuberante de lo que yo haya podido 
decir, muéstrese en vuestras costumbres»56.

Esto es lo que nos deja ver la vida del santo obispo de Annecy, y que 
se nos entrega nuevamente a cada uno. Que la celebración del cuarto 
centenario de su nacimiento al cielo nos ayude a hacer de ello devota 
memoria; y que, por su intercesión, el Señor infunda con abundancia los 
dones del Espíritu en el camino del santo Pueblo fiel de Dios.

54  Ibíd., XII, 13, 971.
55  Ibíd.
56  Discursos, 350, 3: PL 39, 1535.
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El día, 1 de diciembre de 2022, falleció en la Residencia Hogar de 
Nazaret, de la Hermanas Misioneras de la Sagrada Familia, en Rincón de 
Seca, el sacerdote diocesano y Canónigo de la Santa Iglesia Catedral, el 
M.I. Sr. D. Faustino Fernández Molina.

D. Faustino nació en Alguazas (Murcia) el día 15 de mayo de 1930, por 
lo que contaba con 92 años de edad. Fue Bautizado en la parroquia de 
San Onofre de Alguazas el día 29 de mayo de 1930.

Cuando contaba 13 años de edad (en 1943) ingresó en el Seminario 
Menor de San José a 1º de Latín, pasando después al Seminario Mayor 
de San Fulgencio. 

Al terminar sus estudios fue ordenado de sacerdote el 8 de diciembre 
de 1954, a la edad de 24 años, en la Santa Iglesia Catedral de Murcia, por 
el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Ramón Sanahuja y Marcé, Obispo de Cartagena.

Después de su ordenación ha desempeñado los siguientes cargos:

-	1955-1957: Cura Coadjutor de San Mateo, de Lorca.
-	1955-1955: Rector de San Pedro, de Lorca.
-	1957-1961: Cura Ecónomo de Ntra. Sra. de la Asunción, de Fuensanta 

(Lorca).
-	1961-1963: Cura Rector de la Purísima Concepción, de Balsapintada.
-	1963-1968: Cura Ecónomo de la Purísima, de Javalí Viejo.
-	1964-1971: Reside en Roma por estudios.
-	1968-1983: Director del Secretariado de Liturgia y Arte Sacro.
-	1968-1969: Archivero-Bibliotecario en la Diócesis.
-	1969-1980: Cura Ecónomo de La Purísima, de Javalí Viejo.
-	1973-1976: Miembro del Consejo Presbiteral.
-	1973-1973: Arcipreste del Arciprestazgo número 6: Espinardo.
-	1977-1978: Profesor de Religión en la Escuela de ATS, de la Arrixaca. 
-	1979: Es nombrado Miembro de la Comisión Pro Biblioteca Diocesana.

IV
I Necrológicas i
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-	1981-1988: Capellán del Regimiento de Artillería, de Murcia.
-	1980-1982: Capellán de las Religiosas Justinianas (Madre de Dios).
-	1982-1983: Cura Ecónomo de Ntra. Sra. de Guadalupe, Guadalupe.
-	1983: Es nombrado Miembro de la Comisión de Bienes y Patrimonio.
-	1984-1984: Rector de San Ginés, de San Ginés (El Palmar).
-	1985-2022: Canónigo de la Santa Iglesia Catedral de Murcia.
-	1988-1991: Cura párroco de Ntra. Sra. de la Asunción, de Las Torres 

de Cotillas.
-	1993: Es nombrado Miembro de la Comisión de Peritos en Historia, de 

la Causa de Canonización D. Juan Sáez.
-	2007: Es nombrado Miembro de la Comisión de Peritos en Historia, de 

la Causa Mártires de la Fe.
-	2011-2020: Secretario de la Fundación Chantre Rivera.

En cuanto a su formación intelectual, D. Faustino realizó estudios en 
Roma y Murcia, consiguiendo las siguientes titulaciones:

−	 Lcdo. en Arqueología Cristiana, por el Pontificio Instituto 
Arqueológico de Roma.

−	 Lcdo. en Historia de la Iglesia, por la Pontificia Universidad 
Gregoriana de Roma.

−	 Lcdo. en Filosofía y Letras, por la Universidad de Murcia. 

El año 2018 ingresa en la Residencia Hogar de Nazaret de la Misioneras 
de la Sagrada Familia de Rincón de Seca.

La Misa Exequial presidida por el Sr. Obispo, y concelebrada por 
numerosos sacerdotes, se celebró día 2 de diciembre, a las 11 de la 
mañana, en la Santa Iglesia Catedral de Murcia.

*****

El día, 4 de diciembre de 2022, falleció en Cieza, el sacerdote 
diocesano D. Gabriel Abellán Vázquez.

D. Gabriel nació en Valencia el día 29 de septiembre de 1933, por lo 
que contaba con 89 años de edad. 
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En el año 1951, ingresó en 2º de Filosofía, en el Seminario Mayor 
de San Fulgencio, a la edad de 18 años, completando los estudios de 
Filosofía y Teología. Posteriormente amplió sus estudios en la ciudad de 
Lima (Perú) 

Fue ordenado de sacerdote el 20 de junio de 1957, a la edad de 24 
años, en la iglesia de Santo Domingo, de Murcia, por el Excmo. y Rvdmo. 
Mons. D. Ramón Sanahuja y Marcé, Obispo de Cartagena.

Después de su ordenación ocupó los siguientes cargos pastorales:

-	1957-1959: Coadjutor de la Parroquia de Ntra. Sra. de la Asunción, de 
Alcantarilla.

-	1959-1960: Cura ecónomo de la Parroquia de San Pedro Apóstol, de 
Campo López (Lorca). 

-	1959-1960: Cura encargado de la Parroquia de San Juan Bautista, de 
Morata (Lorca).

-	1960-1965: Residió fuera de la Diócesis, formando parte del equipo 
misionero en el Seminario San León, de Cuenca (Ecuador).

-	1965-2008: Cura ecónomo de la Parroquia El Espíritu Santo, de 
Espinardo.

-	1995-1999: Capellán del Colegio La Milagrosa, de Espinardo.

Tras su jubilación en 2008, continuó viviendo en Espinardo hasta el 
año 2014, que trasladó su residencia a Cieza.

La Misa Exequial, presidida por el Sr. Obispo y concelebrada por 
numerosos sacerdotes, se celebró el día 5 de diciembre, a las 16 horas, 
en la Parroquia de San Juan Bosco, de Cieza.

DESCANSEN EN PAZp
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